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IMPRENTA  MEST       -       l  el  gran  o,  977.     Buenos  Aires 


AL  HIDALGO  ESPAÑOL 
DON  JUSTO    S.  LÓPEZ    DE    GOMARA 

LOS  VIEJOS  GUERREROS  ESPAÑOLES  PONÍAN  SIEMPRE  EN 
SU  ESCUDO  LA  PALABRA  QUE  LES  HENCHÍA  EL  CORAZÓN.  LOS 
HISTORIADORES  DE  AQUELLA  EDAD  ENCABEZABAN  SU  CRÓ- 
\  CON  EL  NOMBRE  TRIUNFAL  EL  GUERRERO  USTED, 
CUAL  LOS  CAUDILLOS  DEL  TIEMPO  GLORIOSO,  ENCONTRÓ,  EN 
SU  CORAZÓN,  LA  PALABRA:  «ESPAÑA».  NOSOTROS,  CRONIS- 
TAS ACASO  DE  LA  MÁS  GRANDE  EMPRESA  ESPAÑOLA,  QUERE- 
MOS QUE,  Á  LA  NOBLE  USANZA  ANTIGUA,  ESTE  LIBRO  DE 
ESPERANZAS  LLEVE,  EN  SU  FRENTE,  EL  NOMBRE  MÁS  EJEM- 
PLAR   DE   LA     PATRIA    NUEVA. 

LOS  AUTORES 
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ESTA    OBRA 


iexe  esta  obra  para  nosotros, 
y  creemos  que  para  todos 
los  españoles,  un  alio  signifi- 
cado y  una  doble  importancia.  Es  la  demostración 
elocuente  de  un  esfuerzo  colectivo  en  el  campo  del  tra- 
bajo, poniendo  muy  en  lo  alto  el  nombre  de  la  patria 
lejana;  y  tiene  la  doble  importancia  de  ser  la  afirmación 
de  la  hegemonía  á  que  aspira  la  'colectividad  española 
entre  las  demás  aquí  residentes.  Tiene  también  la  de 
ser    un    alegato   de    fuerzas,    algo  como  la    síntesis  de 
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-cuanto  puede  y  vale  España  en  medio  de  las  activi- 
dades modernas. 

Confesamos  nuestro  propósito  patriótico:  hacer  que 
en  el  breve  espacio  de  unos  centenares  de  páginas  que- 
de concretado  todo  el  magnífico  esfuerzo  de  España  en 
la  gran  fecha  argentina;  hacer  que  en  todos  los  hogares 
pueda  haber  un  recuerdo  imperecedero  de  esa  coope- 
ración, tan  leal  como  entusiasta,  con  que  España  tomó 
parte  en  la  celebración  del  Centenario  de  Mayo;  hacer 
que  algo  quede,  como  síntesis  definitiva  de  tanto  entu- 
siasmo, aún  después  de  apagadas  las  últimas  lumina- 
rias, aún  después  de  extinguido  el  último  vítor  y  de 
echada  la  llave  á  las  salas  de  la  Exposición,  donde  la 
actividad  tan  nuestra  habrá  bullido  p3r  espacio  de  al- 
gunos meses,  desbordando  entusiasmo. 

Hemos  tenido  un  lejano  y  magnífico  ideal  cuando 
decidimos  la  organización  de  este  trabajo:  el  de  elevar 
el  nombre  de  .  la  patria  en  esta  tierra  que,  al  cabo  de 
cien  años,  se  sentía  de  la  misma  sangre  generosa,  cre- 
yendo que  había  en  ello  un  alto  deber  á  cumplir. 

Cuando  llegó  el  día  de  la  conmemoración,  al  pisar 
tierra  argentina  la  Embajada  extraordinaria  que  presidia 
la  Srma.  Infanta  Doña  Isabel  de  Borbón,  muchos  compa- 
triotas,—! os  que  por  primera  vez  ponían  sus  miradas 
en  la  Argentina, — comprendieron  que  había  aquí  todo  un 
renacimiento  de  actividad  española  muy  digno  de  to- 
marse en  cuenta.  Y  el  entusiasmo  y  la  fe,  rompiendo 
Vallas  de    indiferencia,    vinieron  á   este    país    trayendo. 
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de  la  vieja  alma  española,  lo  mejor  de  su  voluntad,  lo 
más  bello  de  sus  energías. 

Y,  al  mismo  tiempo,  los  argentinos  tuvieron  de 
pronto  la  visión  de  una  segunda  patria,  fuerte  y  digna 
cual  la  que  más;  no  decadente  y  ruinosa  como  decían 
sus  detractores,  sino  altiva,  merecedora  del  respeto  y 
del  cariño,  merecedora  de  gratitud  por  lo  pasado  y  de 
entusiasmo  por  lo  porvenir. 

La  indiferencia  había  caido  en  la  jornada.  Nada  nos 
separaba,  ni  siquiera  el  recuerdo  de  aquella  revolución, 
gloriosa  para  unos  y  digna  para  otros,  en  que  se  cum- 
plió el  destino  natural  de  la  independencia.  La  aproxi- 
mación trajo  el  conocimiento  mutuo,  y  el  conocimiento 
el  amor. 

No  era  España  la  vieja  mansión  del  rancio  hidalgo 
perezoso  que  se  complacían  en  describir  muchos  de- 
tractores, envueltos  en  la  capa  de  una  falsa  amistad.  Y 
este  pueblo,  que  pugnaba  por  imponerse  en  lo  moder- 
no, que  bregaba,  con  ejemplar  gallardía,  para  entrar  en 
el  campo  de  las  luchas  gloriosas  de  la  ciencia  y  del 
trabajo,  adaptando  los  adelantos  del  mundo  entero,  asi- 
milando las  más  ventajosas  conquistas  del  progreso,  se 
volvió  con  entusiasmo  y  gratitud  hacía  España,  el  día 
en  que  supo  cómo  también  la  vieja  madre  acompañaba 
la  evolución  de  los  tiempos. 

Y  el  alma  argentiu  .  xultó,  jubilosa,  comprendiendo 
que  ya  nada  estorbaba  al  florecimiento  magnífico  de 
ese  cariño  . . . 
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. .  .  Era,  pues,  obra  de  gloria  parala  estirpe  aproximar 
las  dos  naciones,  acercar  los  dos  pueblos,  amalgamar  y 
confundir  las  dos  tendencias.  Era  obra  de  grandeza 
ejemplar  contribuir  á  esa  compenetración  ideal,  destru- 
yendo viejos  y  rancios  prejuicios  enojosos.  Todo  lo 
que  afirmara  en  la  Argentina  el  concepto  de  una  España 
de  trabajo,  de  cultura,  de  ciencia,  de  adelantos  morales 
y  materiales,  era  consolidar  el  impulso  de  la  raza  his- 
pana en  este  continente,  que  será  bien  nuestro  el  día 
en  que  nosotros  podamos  demostrarle,  en  obras  y  ejem- 
plos prácticos,  que  no  hay  necesidad  de  recurrir  á  lo 
extraño  para  estar  dentro  de  las  corrientes  del   siglo. 

Si  algo  nos  ha  alejado,  durante  años  y  años,  del 
espíritu  americano,  es  el  olvido  que  dejamos  acumular, 
la  despreocupación  mutua,  el  mutuo  desconocimiento 
de  las  virtudes  y  de  las  cualidades  que  nos   enaltecen. 

Cabe,  pues,  aprovechar  el  actual  momento,  como 
expresión  de  un  medio  que  nos  llevará  á  la  conquista 
del  más  luminoso  porvenir.  Los  Pabellones  de  España, 
esa  contribución  nacional,  en  todos  los  ramos  de  la 
actividad  humana,  al  Centenario  de  la  nacionalidad  ar- 
gentina, pueden  ser  y  serán,  creámoslo,  el  punto  de 
partida  de  un  magnífico  renacimiento  de  lo  nuestro  en 
América,  completando,  en  lo  económico,  la  sana 
labor  que  en  la  diplomacia  impuso  la  Embajada  del 
Centenario,  y  afirmaron  nuestros  artistas  en  la  Exposi- 
ción internacional. 

Ya  hoy  se  ha  convencido  el  alma  argentina  de 
que  el  viejo  tronco  no  ha  suspendido  la  circulación  de 
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la  ardiente  savia  generosa;  ya  hoy  sabe  que  nuestra 
actividad  y  nuestra  imaginación  no  tienen  solamente  el 
carácter  ensoñativo  de  los  países  que  cumplieron  su 
destino,  sino  que  viven  y  bullen,  ardientes  y  entusias- 
tas, en  la  febril  intensidad  de  la  vida  moderna,  dignas 
de  su  tiempo  y  capaces  de  un  nuevo  y  maravilloso 
porvenir. 

La  convicción  argentina  pasará  en  breve  á  la  Amé- 
rica entera,  y  el  día  en  que  todos  los  países  de  nuestra 
sangre  se  hayan  convencido  de  ello,  el  día  en  que  todos 
sepan  que  la  raza  hispana  se  basta  para  llevar  á  cabo 
todas  las  obras  que  exije  el  tiempo  en  que  vivimos, 
sin  necesidad  de  pedir  empréstitos  de  ideas  ni  de  ener- 
gías á  razas  antagónicas,  ese  día  será  el  triunfo  de 
España,  impuesto  por  el  trabajo  y  la  fé  de  millares  de 
españoles  diseminados  por  todo  este  continente.  Ese  día, 
veinte  pueblos  diferentes,  unidos  por  el  mismo  lazo 
histórico  y  por  la  misma  tendencia  de  un  futuro  de 
glorias,  formarán  la  España  nueva,  la  grande  y  magní- 
fica España  que,  en  sus  doce  millones  de  kilómetros 
cuadrados  y  con  sus  probables  cien  millones  de  habi- 
tantes, constituirá  el  más  alto  y  grande  monumento  á 
la  gloria  de  la  estirpe. 

Este  será  el  orgullo  de  la  colectividad  española  en 
la  Argentina,  porque  es  enorme  la  importancia  del 
esfuerzo,  trascendental  la  demostración  de  una  actividad 
hasta  hace  poco  desconocida  y    muchas    veces  negada 

El   recuerdo    de   cuanto   ha   hecho    España    en    el 
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Centenario  Argentino,  dirá  á  todos,  curiosos  é  indife- 
rentes, amigos  y  enemigos,  entusiastas  y  escépticos,  que 
la  vieja  patria  es  bien  digna  de  su  tiempo,  que  no  ha 
muerto  el  ideal  de  vida  por  empecinamiento  en  las  vie- 
jas fórmulas,  sino  que  se  ha  transformado  de  acuerdo  con 
las  necesidades  de  la  época,  y  que  el  campo,  el  taller, 
la  usina  y  el  laboratorio,  absorben  tanto  la  atención  de  los 
buenos  españoles  como  en  los  países  más  adelantados 
del  mundo. 

Y  esto  es  nuestro  libro. 

Hemos  querido  dejar  perenne  constancia  de  la  ac- 
tividad desp'egada  por  todos  los  españoles  en  el  Cen- 
tenario Argentino,  en  el  tributo  más  noble  para  Es- 
paña y  más  hermoso  para  este  pueblo,  á  fin  de  que, 
cuando  se  ponga  término  al  homenaje,  y  en  la  me- 
moria de  los  que  lo  hayan  presenciado  vaya  borrán- 
dose el  recuerdo  de  ese  primer  paso  ante  los  que 
habrán  de  seguirle,  más  bellos  y  más  seguros,  quede, 
en  todos  los  hogares,  una  prueba  fehaciente  de  lo  que 
fué  el  maravilloso  comienzo  de  esa  obra  de  voluntad  y 
de  fe,  en  un  momento  de  duda  y  en  medio  del  escep- 
ticismo general. 

Y  queremos  que  sea  en  estas  páginas  donde  se  haya 
de  venir  á  encontrar  la  síntesis  definitiva  de  este  ins- 
tante de  inolvidable  patriotismo  práctico. 

Sin  más  trascendencia  que  la  del  tema,  sin  aspi- 
ración á  resolver  problemas  ni  á  sentar  teorías  de  nin- 
guna  especie,    este   libro   no  tiene    otro  propósito  que 
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el  de  detener,  por  un  instante,  la  gran  procesión 
del  trabajo,  como  la  máquina  fotográfica  sorprende  el 
gesto  fugitivo.  La  gran  columna  seguirá  desarrollándose 
hasta  lo  infinito,  pero  en  las  páginas  de  este  libro,  que 
es  también  fé  y  entusiasmo,  quedará  para  siempre 
uno  de  sus  aspectos  más  bellos. 

Y,  felices  nosotros,  si  la  obra,  por  lo  que  re- 
presenta, más  de  por  lo  que  pueda  valer,  contribuye, 
también  ella,  á  cimentar  esa  afirmación  heroica,  que  en 
toda  la  colectividad  se  ha  impuesto  para  honra  y  gloria 
de  la  raza. 


Centenario  de  Mayo  y  España  --  La  Em- 
bajada --  La  Infanta  --  El  Embajador  -- 
Comisiones  civil  y  militar  --  La  repre- 
sentación de  los  municipios  --  Fiestas 
oficiales  -  En  el  Hospital,  en  el  Club  y 
en  el  Banco  Español  --  El  monumento  á 
la  Argentina  —  La  bendición  de  los  Pa- 
bellones de  España  --  Partida  de  la  Em- 
bajada. 


L  Centenario  de  la  Revolu- 
ción de  Mayo,  tuvo  la  con- 
memoración más  ardiente  y 
entusiasta  que  se  podía  esperar.  La  unanimidad  absoluta 
délos  entusiasmos  puso  término  á  los  temores  de  la  anar- 
quizante amenaza  proletaria  y  el  sol  del  25,  símbolo  de 
un  pueblo  que  es,  como  el  sol,  foco  de  vida,  brilló  es- 
plendorosamente en  la  paz  del  ideal  patriótico,  impues- 
to por  la  Voluntad  de  todos. 

Podemos  decirlo  con  orgullo  y  sin  jactancia,  ahora, 
meses  después  de  transcurridos  los  hechos.  Podemos 
decirlo,  con  la  seguridad  de  que  nadie  habrá  de  des- 
mentirnos: el  Centenario    tuvo  colaboración  la  más  efi- 
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caz  y  apoyo  el  más  sólido  y  seguro,  en  la  adhesión 
oficial  de  España  y  en  el  entusiasta  concurso  de  todos 
los  españoles. 

No  desconocemos  la  importancia  del  movimiento 
patriótico  llevado  á  cabo  por  la  nación  argentina,  ni 
olvidamos  la  ayuda  de  las  demás  colectividades  ex- 
tranjeras; pero,  sí,  damos  toda  la  importancia  que  ello 
se  merece,  al  hecho  de  haber  cruzado  los  mares  una 
embajada  brillante,  presidida  por  una  infanta  real,  ex- 
heredera del  trono,  tercera  de  un  nombre  glorioso  en 
el  afecto  filial  de  América  hacia    España. 

Y  tenemos  la  seguridad  de  que,  cuando  se  escriba 
la  historia  de  ese  momento  agitado  de  la  vida  argenti- 
na, cuando  se  estudien  con  detenimiento  y  sin  pasión 
esos  días  tumultuosos  que  precedieron  á  la  conmemo- 
ración de  Mayo,  se  habrá  de  dar  toda  la  importancia 
que  se  merece  á  la  visita  de  la  embajada  española  y, 
muy  especialmente,  á  la  presencia  de  la  Infanta  Doña 
Isabel. 

Fué  su  actitud  varonil  y  gallarda,  firme  y  resuelta, 
lo  que  puso  un  poco  de  paz  en  los  ánimos,  conturbados 
por  la  vaga  sospecha  de  acontecimientos  dolorosos.  Y 
la  confianza  leal  de  la  noble  señora,  fiando  en  la  sim- 
patía de  un  pueblo  que  llevaba  su  misma  sangre,  de- 
volvió la  serenidad  á  muchos  espíritus  y  la  paz  tornó 
á  las   almas. 

Analizando  los  sucesos,  midiendo  y  calculando  las 
probables  consecuencias  Veremos,  que  á  la  Infanta,  á 
la  Embajada,  á  España,  en  fin,  y  á  su  intervención  de- 
cidida en  los  festejos  de  Mayo,  cabe  por  entero,  sin 
reticencias  de  ninguna  especie,  la  gloria  de  haber  con- 
tribuido á  la  imposición  de  la  gran  efemérides,  nuevo 
motivo  de  afecto    entre  los  dos  pueblos  hermanos. 
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El  gran  orgullo  de  España  en  la  conmemoración  de 
las  revoluciones  que  fueron  causa  de  la  independencia 
de  los  pueblos  americanos,  consistirá  en  haber  cumpli- 
do al  pié  de  la  letra  aquella  declaración  altiva  de  cien 
años  atrás,  cuando  las  Cortes  de  Cádiz  consagraban  el 
derecho  de  los  pueblos  ultra-marinos,  tan  libres  y  tan 
dignos  como  el  peninsular,  no  colonias  ni  factorías. 

Al  llegar  el  Centenario,  España  no  excusó  su  adhe- 
sión, ni  rehuyó  su  presencia.  Se  dio  toda.  Quiso  ser 
la  madre  generosa  y  digna,  sin  reticencias,  ni  exclusi- 
vidades. Y  á  la  Argentina,  como  á  Chile  y  á  Méjico, 
sus  embajadas  han  llevado  la  palma  del  cariño,  la  copa 
del  buen  afecto,  en  la  misión  fraternal  de  los  destinos 
que  no  pueden  ser  más  que  uno. 

Cupo  á  la  República  Argentina  la  suerte  de  haDer 
sido  la  primera  en  ese  movimiento  de  independencia, 
que  fué  remontando  la  vía  de  la  Conquista  como  una 
devolución  de  fuerzas  y  de  abnegaciones.  Y  á  la  Ar- 
gentina vino  la  primera  embajada,  tal  vez  la  más  luci- 
da, indudablemente  la  más  importante  de  todas,  con  el 
prestigio  de  la  representación  directa  del  monatca,  en 
la  persona  de  la  Infanta  Doña  Isabel. 

Fué  esto  un  éxito  de  hispanismo.  Y  el  gobierno 
que  planeó  ese  Viaje,  el  señor  Canalejas  que  lo  apoyó 
con  todo  el  entusiasmo  y  con  toda  la  voluntad  de  su 
espíritu  decidido,  merecen  bien  de  los  españoles.  La 
embajada  que  Vino  á  presenciar  las  fiestas  del  Cente- 
nario Argentino  borró  cien  años  de  separación  material, 
hizo  olvidar  divergencias,  disipó  dudas  y  recelos,  y,  so- 
bre el  lazo  del  mutuo  afecto  que  consagraba  el  esfuer- 
zo cotidiano  de  la  colectividad  residente  en  este  país, 
puso  el  sello  de  un  reconocimiento  oficial  que  ya  tardaba. 

Tiene  España  muy  altos  deberes  morales   para  con 
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las  repúblicas  americanas  y  especialmente  con  la  Ar- 
gentina. Aquí,  un  millón  de  españoles  ha  encontrado 
campo  abierto  y  fecundo  para  todas  las  actividades,  y 
era,  por  lo  tanto,  algo  más  que  el  tributo  protocolar  lo 
que  en  la  gran  fecha  debía  nuestro  gobierno.  Y  como 
no  había  rencores  históricos,  ni  divergencias  hondas,  nt 
odios  que  separaran,  la  adhesión  sólo  podía  ser  hecha 
así,  leal  y  francamente,  desde  la  personalidad  augusta 
del  monarca  hasta  la  masa  popular,  en  la  más  unánime 
cordialidad  de   pensamiento. 

Al  cabo  de  cien  años  quedaba  ratificada  en  hechos 
elocuentes  la  declaración  solemne  de  las  Cortes  de 
Cádiz.  Colonias,  factorías,  tierras  de  explotación,  ai 
independizarse,  habrían  dejado  el  odio  ó  el  rencor  cerno 
un  producto  atávico.  Países  con  iguales  derechos  y 
libertades,  no  han  buscado,  al  hallar  su  autonomía,  nada 
más  que  el  fraternal  anhelo  de   la   aproximación. 

En  el  Centenario  Argentino,  España,  su  gobierno, 
su  pueblo,  la  masa  de  españoles  aquí  residentes,  con- 
sagraron con  elocuencia  irrefutable  su  afecto  y  su  cor- 
dialidad. A  todos,  pues,  la  gloria  de  haber  llevado  á 
cabo  un  hecho  de  tanta  trascendencia  en  la  historia  de 
nuestra  raza,  ya  que  él  prolonga  en  los  tiempos  la  ac- 
ción magnífica  de  aquella  Isabel  la  Católica,  madre, 
más  que  reina,  de  un  mundo  vasto,  abierto  al  esfuerzo 
humano  por  la  voluntad  y  el  sacrificio  de  nuestros 
héroes. 


en  k;    centenario  argentino 


l  día  de  la  llegada  de  la  Emba- 
jada, Buenos  Aires  trans- 
formó su  aspecto  de  ciu- 
dad amenazada  por  una  conturbación  interna.  Llena  defé, 
confiada  de  sí  misma,  creyendo  en  la  propia  bcndad 
se  lanzó  á  la  calle  la  gran  masa  laboriosa  en  un  arre- 
bato de  entusiasmo  y  la  recepción  adquirió  contornos 
glcrificadores,  en  el  más  sincero  de  los  agasajos. 

Buenos  Aires  puso  en  la  calle  á  no  menos  de  tres- 
cientas mil  personas  y  fué  un  espectáculo  único,  impo- 
sible de  olvidar  por  quien  tuvo  la  suerte  de  presen- 
ciarlo, ese  aspecto  festivo  impuesto  de  pronto,  en  me- 
dio del  afanoso  trajín  de  todos  los  días,  por  Voluntad 
unánime  de  todas  las  clases  sociales. 

Y  el  vasto  perímetro  del  puerto,  los  alrededores  de 
Ja  Dársena  Norte,  Paseo  de  Julio,  plaza  y  avenida  da 
Mayo,  calle  Florida,  en  el  trayecto  hasta  la  avenide 
Alvear,  donde  se  halla  situado  el  palacio  de  los  señores 
de  Bary,  todas  las  calles  rebosaban  de  concurrencia,  que 
aguardaba  el  paso  de  la  comitiva,  para  tributarle  la  más 
resonante  de  las  aclamaciones.  Pero,  habiéndose  mo- 
dificado el  itinerario  á  ultima  hora,  para  evitar  el  trán- 
sito dificil  por  en  medio  de  una  tan  grande  aglomera- 
ción de  gente,  la  recepción  adquirió  un  aspecto  menos 
solemne,  pero  más  franco  y  espontáneo  aún. 

Cuando  se  vio  que  la  comitiva,  en  Vez  de  entrar  en 
la  calle  Florida,  donde  la  multitud  se  amontonaba,  mal 
contenida  en  las  aceras  por  fuerzas  policiales,  y  seguía 
por  la  Avenida  de  Mayo,  se  produjo  un  movimiento  co- 
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losal  de  reflejo  y  toda  la  concurrencia  siguió  detras  de 
ella  con  vítores  y  aplausos. 

Y  aquel  trayecto  de  cinco  kilómetros,  entre  acla- 
maciones ruidosas,  fué  la  más  bella  de  las  apoteosis 
que  podía  haber  tributado  un  pueblo  como  éste,  joven, 
entusiasta,  un  poco  desordenado  en  sus  manifestaciones 
de  cariño,  dejándose  arrastrar  muy  lejos  de  la  gravedad 
protocolar,  fielmente  mantenida  por  otros  pueblos. 

El  carruaje  de  la  Infanta  se  vio  rodeado  desde  el 
primer  momento  por  una  verdadera  multitud,  que,  á  du- 
ras penas,  le  dejaba  avanzar.  Era  una  masa  compacta 
de  gente  que  rodeaba  el  carruaje,  casi  lo  detenía,  corría 
con  él,  y  que  así,  renovándose  continuamente,  llegó 
hasta  el  palacio  de  Bary,  cuyos  alrededores  habían  si- 
do ocupados  de  antemano  por  una  muchedumbre  no 
menos  entusiasta,   ávida  de  aplaudir  á  la  noble   señora. 

Y  ésta,  infatigable,  toda  amabilidad  y  distinción, 
sonriente  siempre,  no  cesaba  de  agradecer  las  manifes- 
taciones de  cariño  que  se  le  hacían,  conquistada  ya  la 
simpatía  del  pueblo  de  Buenos  Aires,  desde  el  momen- 
to en  que,  asomando  al  balcón  de  la  Casa  Rosada,  des- 
pués de  la  presentación  del  personal  de  la  Embajada, 
recibió  el  aplauso  formidable  de  cincuenta  mil  perso- 
nas congregadas  en  [a  plaza  de  Mayo,  en  un  estruen- 
doso vitor  á  la  madre  patria. 
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o  pudo,  ciertamente,  España 
elegir  mejor  embajadora. 
Muy  amada  en  su  tierra  por 
los  poderosos  y  por  los  humildes,  la  Infanta  Isabel  traía 
á  este  pais  algo  más  hermoso  que  una  alta  represen- 
tación oficial:  la  representación  unánime  de  esa  alma 
española,  que  la  Infanta  parece  haber  concentrado  en 
su  espíritu  recio  y  de  acero,  donde  todo  brilla. 

El  nombre  de  la  Infanta  Isabel  no  despierta  sólo 
ecos  en  el  corazón  de  la  España  peninsular.  Por  so- 
bre los  mares  ha  corrido  el  mundo  en  un  resplandor 
como  de  leyenda  áurea,  y  la  amplia  estirpe  se  ha  sen- 
tido orgullosa  de  esta  vida  consagrada  por  entero  á  la 
caridad  y  al  bien.  Todos  sabemos  que  la  Infanta  gusta 
de  visitar  los  hospitales  y  los  asilos,  y  todos,  al  evocar 
su  imagen,  la  dimos  por  fondo  el  de  esas  tablas  me- 
dioevales, donde  las  princesas  andan,  entre  miserias  y 
entre  flores,  con  un  resplandor  sobre  la  faz.  Y  las  ma- 
nos de  esta  Isabel  española,  como  las  de  aquella  otra 
Isabel  que  tuvo  su  patria  en  Hungría,  fueron  para 
nosotros  palomas  místicas  por  el  color  y  por  la  gracia, 
y,  en  el  símbolo,  fuentes  de  donde  mana  pródigamente 
un  eterno  bálsamo  de  consolación. 

El  carácter,  sin  embargo,  de  la  Infanta  Isabel  tiene 
aún  otro  aspecto  admirable.  Nadie,  como  ella,  tan  espa- 
ñola, ni  que  mejor  entienda  los  sagrados  intereses  de  la 
patria,  ni  más  esté  dispuesto  á  sacrificar  por  su  de- 
fensa. Toda  dulzura  ante  los  humildes,  es  luego  toda 
altivez  en  presencia  de  los  arrogantes.  Y  este  dualismo 
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perfectamente  armónico,  que  entrelazado  por  la  leyen- 
da y  por  la  historia  creó  á  través  de  los  siglos  la  recia 
trama  del  espíritu  español,  es  lo  que  hacía  de  ella  el 
más  preciado  símbolo  de  la  raza. 

De  las  españolas  de  otra  edad  ha  heredado  la  in- 
fanta Isabel  el  alma  de  acero,  templada  en  un  ambien- 
te de  dulzura.  La  espada  castellana,  que  al  alborear  del 
día,  se  tiñe  en  sangre  de  enemigos  y  á  la  noche  hace 
de  cruz  sobre  la  tumba  de  un  leal,  puede  ser  á  mara- 
villa la  expresión  gráfica  de  su  carácter. 

Con  ella  Venía,  pues,  iodo  lo  que  España  tiene  de 
eterno  y  ha  creado  su  gloria  á  través  de  los  siglos.  Y 
en  tanto,  nosotras,  españoles  alejados  de  la  patria,  ad- 
vertíamos el  corazón  abitado  de  entusiasmo,  los  hijos 
de  la  España  histórica  sentían,  mezclado  al  orgullo  he- 
roico de  la  raza,  el  amor  fraternal  un  momento  remo- 
vido: el  tronco  secular  se  cubría  de  brotes  y  en  los 
nidos  abandonados  había  ya  un  rumor  de  vida  nueva. 

Toda  la  Embajada,  por  su  brillo  y  por  su  número, 
resucitó  aquí  el  tiempo  milenario  en  que  un  país  en- 
viaba á  otro,  en  caravanas  resplandecientes,  la  máxima 
expresión  de  su  amistad.  Si  España  hizo  un  esfuerzo, 
el  esfuerzo  encontró  en  el  alma  de  América  un  surco 
abrigado:  la  nación  inicial  de  estas  vastas  naciones  del 
futuro  dejaba  el  solar  de  su  historia  con  el  esplendor 
que  se  debe  á  si  misma  y  que  debe  á  los  hijos  de  su 
grandeza.  Y  el  mundo  tuvo  una  nueva  ocasión  de  admi- 
rar á  ese  enorme  pueblo  que  sabe  rehacer,  con  los 
girones  de    su  púrpura,  el  manto  de  su  gloria   imperial. 

Para  que  los  poetas,  enamorados  eternamente  de  la 
tradición,  pudiesen  comparar  esta  Embajada  con  las 
fabulosas  caravanas  del  Oriente  antiguo,  faltó  tan  solo, 
á  nuestra  princesa,    la    juventud.  Pero    el  pueblo    supo 
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comprender  la  sublime  misión  de  la  Infanta  Isabel,  é 
hizo  de  ella  el  símbolo  de  la  fecunda  maternidad  his- 
pana. Los  cabellos  que  á  ser  de  oro  tan  hermosa- 
mente podrían  brillar  enlazados  á  las  cuerdas  de  la 
lira  que  cantase  su  belleza,  siendo  de  plata  tuvieron, 
en  la  expresión  de  la  popular  poesía,  una  belleza  más 
grande  aún,  por  aureolar  la  frente  de  una  mujer  que 
Venía  con  la  majestad  de  madre.  Y  en  el  alma  de  este 
pueblo  americano  comenzó  á  agitarse,  avivada  por  el 
soplo  inmortal,  la  conciencia  de  su  verdadera  grandeza 
futura. 

He  aquí  la  obra  de  nuestra  princesa:  lazos  un  mo- 
mento rotos  que  se  anudan,  desconfianzas  aventadas 
ya  por  un  viento  de  sinceridad  y  de  amor,  y  en  los 
horizontes  del  porvenir  el  ensueño  más  preciado  y 
más  alto  de  la  estirpe:  la  perspectiva  de  una  España 
gigante,  fuerte  como  ni  siquiera  lo  han  sido  las  gran- 
des naciones  de  la  fábula,  y  para  la  cual  sea  el  Atlán- 
tico un  mar  interior  donde,  siguiendo  la  estela  por 
siempre  dorada  de  los  buques,  vayan  tan  solo  las  blan- 
cas aves  del  símbolo. 


ox  Juan  Pérez  Caballero, 
Jefe  de  la  Embajada,  es  el 
diplomático  español  más 
conocido  allende  los  Pirineos.  Como  delegado  en  la 
conferencia  de  Algeciras  donde  hubo  un  momento  en  que 
Francia,  Alemania  é  Inglaterra  palidecieron  y  temblaron 
mirándose  unas  á  otras,  Pérez    Caballero  demostró  pro- 
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digamente  todas   esas   dotes  de  prudencia,  serenidad   y 
tino  que  constituyen  el  hombre  de  Estado. 

La  consideración  en  que  España  le  tiene  se  decla- 
ra por  el  solo  hecho  de  enviarle  con  tan  importante 
cargo  á  tan  difícil  concilio  internacional.  Cómo  Pé- 
rez Caballero  ha  desempeñado  la  pavorosa  misión,  no 
hay  palabras  que  lo  expresen  con  elocuencia  digna  de 
su  triunfo.  Sin  los  barcos  de  Inglaterra,  sin  los  caño- 
nes de  Alemania  ni  los  dineros  de  Francia,  España 
salió  de  aquella  conferencia  terrible  como  si  esta  se 
desarrollase  en  tiempos  de  Carlos  V.  Es  acaso  que 
nada  se  impone  á  las  gentes  como  la  afirmación  tenaz 
de  un  sentimiento  justo;  pero  debemos  tener  en  cuenta 
que  la  justicia  ha  descansado  siempre  en  los  hombres 
capaces  de  defenderla  y  que  jamás  se  impuso  por  la 
sola  fuerza  de  su  carácter. 

El  Viaje  á  la  Argentina  fué  para  Pérez  Caballero 
un  paréntesis  dorado  entre  su  campaña  de  Roma  y  el 
cargo  de  embajador  en  París,  de  que  tomaría  posesión 
á  la  Vuelta.  Ninguna  representación  tan  difícil  para 
España  como  la  del  Vaticano;  ningún  país  tampoco 
donde  los  representante  de  países  extranjeros  necesi- 
ten tan  múltiples  aptitudes  como  París.  Con  el  Papa  se 
hace  sumamente  difícil  mantener  el  equilibrio  de 
la  amistad,  y  dentro  de  París  es  necesario  un  continuo 
derroche  de  talento  para  no  desentonar  en  el  concier- 
to babélico  y  brillante.  Quien  antes  ha  triunfado  con 
coraza  de  tan  fino  temple,  tiene  en  ello  la  mejor  ga- 
rantía del  éxito  futuro. 

La  confianza  enorme  que  la  nación  entera  depositó 
en  este  diplomático,  plenamente  merecida  por  sus 
campañas  al  frente  del  ministerio  de  Estado,  sólida- 
mente afirmada  después  en  Algeciras  y  en    Roma,  pre. 
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sentaba  á  Pérez  Caballero  como  un  espíritu  excepcio- 
nal, uno  de  esos  hombres  que,  en  el  orden  de  una  ac- 
tividad determinada,  han  llegado  á  desarrollar  la  máxima 
fuerza  y  á  asumir  por  ello  así  como  la  condensación 
del  alma  nacional  en  un  cierto  sentido.  Enviando  á  una 
persona  de  la  familia  real,  el  jefe  del  Estado  ha  querido 
significar  á  este  país  el  mas  grande  testimonio  de  su 
personal  consideración;  encabezando  la  Embajada  con 
el  nombre  de  Pérez  Caballero,  España  entera  dio  á  la 
República  Argentina  la  mas  alta  prueba  de  respeto. 

El  embajador,  por  su  parte,  ha  correspondido  á  esta 
confianza,  desarrollando  en  toda  ocasión,  ante  los  po- 
deres públicos  y  en  presencia  de  las  populares  mani- 
festaciones de  españolismo,  una  singular  prudencia  y 
una  exquisita  mundanidad.  Comprendiéndolo  así,  el  pue- 
blo, con  esa  intuición  sublime  que  le  lleva  á  conside- 
rar el  triunfo  de  las  naciones  y  de  las  razas  como 
triunfo  exclusivo  de  algunas  personalidades,  unió  en  sus 
aclamaciones  el  nombre  de  Pérez  Caballero  al  de  la 
Infanta  Isabel  y  el  del  Coronel  Cavalcanti.  España,  en  las 
fiestas  del  Centenario  no  era  una  abstracción  hermosa: 
tenía,  por  el  contrario,  toda  la  importancia  de  su  magní- 
fica realidad  en  aquella  muchedumbre  que  bullía  á  lo 
largo  de  las  calles  y  en  las  personas  de  su  Embajada, 
por  sobre  las  cuales  relucía  la  personalidad  augusta  de 
la  Infanta  Isabel,  la  fuerte  personalidad  del  último  hé- 
roe y  la  personalidad  ilustre  del  diplomático  que  logró, 
para  la  nación  española,  el  mas  reciente  de  sus  triunfos 
y  ayudaba  á  preparar,  en  la  República  Argentina,  la 
conquista  definitiva  del  más  grande. 


. 
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l  nombre  de  Cavalcanti  re- 
cuerda el  de  aquellos  mun- 
danos capitanes  que  han 
-asegurado  la  vida  perdurable  del  Renacimiento.  Es 
nombre  de  Italia  y,  sin  embargo,  no  parece  extranjero 
en  español.  Países  igualmente  de  aventura,  Italia  y  Es- 
paña, la  historia  los  ha  emparejado  á  menudo  para 
guiarlos  bajo  una  sola  estrella  hacia  un  solo  destino. 
Sangre  de  españoles  y  de  italianos  enrojeció  mezclada 
una  tierra  única;  sangre  de  italianos  y  españoles  corrió 
junta  á  fecundar  un  mismo  suelo...  Los  hijos  del  Cid 
no  llaman  extraños  á  los  nietos  de  César! 

¡Cavalcanti!...  ¿Cuándo  la  hoja  dulcemente  arran- 
cada del  jardín  de  Virgilio  puso  su  fresca  ondulación 
pagana  en  el  ascético  bosque  de  Calderón?  ¿La  trajo 
el' viento  heroico  que  agrupaba  en  España  á  los  Caba- 
lleros de  la  Cruz?  ¿Llegó,  agitada  por  los  ecos  tre- 
mendos de  la  Reconquista,  á  poner  su  verdor  de  laurel 
en  la  triunfal  corona?... 

¡Qué  importa  cuando!  El  apellido  ahí  esíá,  entre  los 
más  ilustres  apellidos  españoles,  y  ahí  está  también  la 
hazaña  guerrera  de  este  descendiente  de  héroes.  Al 
frente  del  escuadrón  de  Alfonso  XII,  en  la  reciente 
campaña  contra  los  moros,  dio  la  carga  ya  famosa  de 
Taxdirt,  que  quedará  en  nuestra  historia  luciendo  más 
que  un  diamante.  Vivos  todavía  los  recuerdos  de  la 
acción,  no  es  necesario  decir  más  para  que  se  com- 
prenda qué  clase  de  sentimientos  empujaban  las  acla- 
maciones al  Vencedor  de    la  jornada  épica.    Cavalcanti 
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ha  resucitado  en  nuestro  tiempo  lo  más    popular  de  la 
tradición  hispana. 

Y  para  que  su  proeza  se  comprenda  mejor,  brillan 
en  la  aventura  espadas  castellanas  y  alfanjes  moriscos, 
y  la  Cruz  y  la  Media  Luna  llenan  de  esperanza,  como 
antaño,  el  corazón  de  los  combatientes.  Es  una  página 
de  noble  abolengo  español,  y,  celebrándola,  los  españo- 
les de  este  lado  del  mar  parecían  haber  desenterrado, 
de  las  gloriosas  ruinas  de  nuestra  grandeza,  la  lira 
heroica  que  fué  creando,  á  través  de  los  siglos,  la  he- 
roica poesía  del  Romancero. 


os  españoles  de  Buenos  Aires, 
tan  patriotas  por  lo  me- 
nos como  los  españoles 
•de  la  Península,  tienen,  sin  embargo,  una  exaltación  di- 
ferente. El  sentimiento  en  ellos  ha  ido  disciplinándose 
poco  á  poco;  fué  lentamente  cardándose  contra  las  es- 
pinas de  la  realidad,  y  ya  no  hay  en  sus  manifestaciones 
ostensibles  nada  que  las  gentes  de  otras  razas  puedan 
rechazar  por  engañoso. 

Nombres  que  allá,  en  España,  corren  por  entre  las 
muchedumbres  levantando  el  mismo  rumor  que  el  viento 
en  un  campo  maduro,  pasan  apenas  por  entre  nosotros 
como  uní  brisa  blanda  á  través  de  un  bosque  fuerte, 
con  un  ruido  Vago  que  no  puede  alzar  eco  alguno. 

Pero  el  nombre  de  Torres  Quevedo  es  de  esos  que 
al  abandonar  la  patria  recuerdan  la  alondra  dulce  yendo 
-alta  hacia  el  sol  con  un  canto  de  glorias.    Sin   que  los 
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periódicos  hayan  otorgado  á  este  hombre  un  aplauso 
estridente,  el  mundo  fué  enterándose  de  su  obra,  y  la 
obra  trazó,  por  sobre  toda  la  tierra  pensante,  un  surco 
de  admiración  y  de  respeto. 

Desde  el  descubrimiento  mágico  de  Hertz  muchos 
son  los  hombres  que  se  han  dado  á  emplear  esas  pro- 
digiosas ondas  con  las  cuales  parece  haberse  impuesto 
al  mundo  un  concepto  sublime  de  solidaridad,  demos- 
trando cuan  íntima  es  la  relación  de  todas  las  cosas, 
cómo  Va  por  el  aire  una  corriente  nunca  interrumpida 
de  árbol  á  árbol,  de  río  á  río  y  tal  vez  de  corazón  á 
corazón. 

Sólo  dos  sabios,  sin  embargo,  han  obtenido,  después 
de  un  trabajo  penoso,  un  éxito  pleno  y  útil:  el  italiano 
Marconi  y  el  español  Torres  Quevedo.  Marconi  cortó, 
con  mano  férrea,  los  hilos  de  alambre  que  establecían 
un  camino  exagerado  y  tosco  á  la  trasmisión  del  pen- 
samiento y  ha  hecho  así  que  el  hombre  pueda  seguir 
dia  á  dia  y  minuto  á  minuto,  la  marcha  hasta  entonces 
Vagamente  fabulosa  de  un  buque  por  sobre  los  mares 
anchos  y  hacia  los  horizontes  sin  fin.  Torres  QueVedo 
encontró  la  manera  de  guiar  realmente  á  ese  buque 
desde  la  playa  segura. 

Su  invento  está  aun  en  los  orígenes,  pero  el  autor 
ha  salido  victorioso  de  todas  las  pruebas.  Y  la  poesía 
actual,  que  encuentra  sus  más  bellas  formas  de  expre- 
sión en  hacer  reales  las  formas  imposibles  del  ensueño 
antiguo,  ha  visto  ya  el  barco  fantasma,  sin  timonel  y 
sin  tripulante  alguno,  llevando  en  pleno  siglo  XX,  á  la 
isla  castigada  y  al  buque  náufrago,  por  sobre  olas  de 
indescriptible  furia,  el  socorro  veloz  y  pródigo  de  los 
hombres. 

Espíritus    de  otra  edad  se  han  fijado  en  que  el  tele- 
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kino  es  aplicable  también  á  la  dirección  de  los  torpe- 
dos; pero  la  América  humana  y  los  españoles  que  vi- 
ven en  América,  saludaron  tan  solo  en  Torres  Quevedo 
á  un  gran  bienhechor  de  la  humanidad. 

Don  Eugenio  Selles  nos  traía  la  representación  de 
las  letras  hispanas.  Espíritu  trágico,  escribió  en  otro 
tiempo  algunas  obras  teatrales,  de  fiero  arranque  líricor 
que  la  gente  de  entonces  aplaudió  con  estruendo.  Des- 
pués se  dedicó  á  dejar,  en  periódicos  y  en  revistas,. 
anchas  moles  de  prosa  umbría,  animadas  continuamente 
por  aquel  fuego  que  antes  inmovilizaba  á  los  especta- 
dores de  sus  tragedias. 

Tiene  fama  el  señor  Selles  de  expresarse  con  un 
gran  respeto  de  las  formas  consagradas.  Ama  la  gra- 
mática como  á  una  mujer,  con  amor  celoso  y  exaltado, 
y  en  la  Academia  es  una  de  las  más  sólidas  y  más  re- 
cias columnas  del  casticismo.  Columna  acaso  griega 
por  el  concepto  de  la  proporción  y  de  las  líneas,  pero 
fabricada  después  del  siglo  XVIII  y  su  grave  influencia 
y  en  virtud  de  tal  casi  escondida  detrás  de  una 
delirante  maraña  de  sarmientos  que  tejen  guirnaldas  y 
hojas  que  en  confusión  audaz  tan  pronto  caen  lángui- 
das como  se  levantan  agresivas. 

Los  españoles  contemporáneos  de  Selles  que  han 
Venido  á  esias  playas,  lo  han  hecho  en  edad  poco  fe- 
cunda para  el  entusiasmo  vitalicio;  los  más  jóvenes  no 
han  podido  apreciar  en  todo  su  esplendor  El  Nudo 
Gordiano,  ni  darse  cuenta  de  la  labor  enorme  de  Selles 
entre  los  trigos  del  h#bla  española.  El  ha  cuidado,  co- 
mo los  diligentes  agricultores  de  la  Biblia,  de  extirpar 
toda  planta  peligrosa  y  arrojar  lejos  toda  brizna  impura. 
Pero  es  ya  vieja  historia  que  los  más  arduos  trabaja- 
dores ni  siquiera  son  debidamente  estimados  por  el 
dueño  del    terral. 
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Y  en  estos  campos  del  idioma — prolongando  la  me- 
táfora agraria — ¡qué  de  disgustos  ha  debido  experimen- 
tar Selles!  Aquí  no  hubo  nunca  labradores  con  el  co- 
razón atento  al  crecer  de  cada  espiga,  y  el  ojo  terrible, 
y  la  mano  que  Va  trémula  hacia  la  planta  dañina  é  in- 
Vasora,  como  la  del  creyente  hacia  el  profanador  de 
un  santuario.  Los  campos,  por  tan  largo  tiempo  en  aban- 
dono, fueron  llenándose  de  maleza  exuberante,  y  Selles 
ha  debido  realmente  sufrir  mucho. 

Nosotros  respetamos,  porque  también  es  patriótico, 
ese  profundo  dolor  que  le  alejó  de  las  fiestas,  pródigas 
en  discursos  terribles,  y  le  mantuvo,  á  través  de  todo  el 
Centenario,  escondido  dentro  de  su  casa. 

Y  será  de  estimar  la  obra  de  expurgación  que 
arrogantemente  emprenderá  Selles  vuelto  á  sus  lares, 
sobre  todo  si,  amén  de  labrador,  es  un  poco  jardinero 
y  comprende  que,  por  entre  los  jaramagos,  también  han 
crecido  algunas  amapolas,  que,  sin  perjudicar  al  trigo, 
dan  á  la  vasta  sementera  un  esplendor  maravilloso. 


epresextaxdo  á  la  prensa 
han  Venido  cuatro  perio- 
distas de  autoridad  y  de 
nombre:  El  Marqués  de  Valdeiglesias,  Don  Luis  Lopez- 
Ballesteros,  Don  Leopoldo  Romeo  y-Don  Alfonso  Rodrí- 
guez Santa  María.  Los  tres  primeros  tienen  á  su  cargo 
la  dirección  de  tres  hojas  diarias  muy  importantes;  e1 
Sr.  Santa  María  es  un  alto  redactor  de  Blanco  y  Negro. 
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Aun  cuando  todos  nuestros  lectores  conocen  segu- 
ramente el  periódico  de  Valdeiglesias,  no  huelga  decir 
que  La  Época,  decano  de  la  prensa  española,  tiene 
fama  de  bien  escrito,  bien  impreso,  bien  informado  y 
bien  orientado.  Cuesta  tres  veces  más  que  cualquier 
otro  diario  y  se  publica  para  una  determinada  clase 
social,  no  muy  numerosa,  pero  bastante  culta.  Esto  le 
da  en  Madrid  cierta  apariencia  de  misterio,  pues  nadie 
lo  ha  abandonado  nunca  sobre  la  mesa  de  un  café.  En 
provincias,  sin  embargo,  la  opinión  de  La  Época  pesa 
más  que  la  de  ningún  otro  diario  madrileño,  y  fuera 
de  España,  en  el  salón  de  lectura  de  los  trasatlánticos 
y  en  los  hoteles  más  lejanos  y  de  mas  extraña  lengua, 
este  periódico  es  el  único  que,  unido  á  La  Prensa  de 
Buenos  Aires,  difunde  el  pensamiento  universal  con 
palabras  de  noble  sonoridad  castellana. 

Ya  se  ha  perdido  en  nuestras  letras  la  costumbre 
fácil  y  hermosa  de  decir  que  tal  periódico  es  su  direc- 
tor. Realmente,  siempre  hay,  por  encima  de  los. direc- 
tores, un  alto  polílico  que  pueda  dar  ministerios,  siem- 
pre hay,  en  torno,  unos  amigos  de  consejo  insistente  y 
eficaz,  y  allá  á  lo  lejos,  un  público  hambientro  de  cari- 
cias, que  cierra  su  bolsillo  si  no  se  le  adula.  Pero 
acerca  de  Valdeiglesias  puede  muy  bien  resucitarse 
la  forma  clásica:  verdaderamente  La  Época  es  él. 
Valdeiglesias  tiene  muy  leves  ambiciones,  diariamente 
cumplidas  desde  el  día  fácil  de  su  nacimiento;  posee 
además  las  mismas  convicciones  de  sus  amigos  y  una 
mentalidad  siempre  en  consonancia  con  la  de  su  pú- 
blico. No  necesita,  por  lo  tanto,  adular  ni  obedecer  para 
que  los  lectores  de  La  Época  estén  contentos;  cual- 
quiera de  ellos,  en  su  caso,  hubiera  escrito  lo  mismo; 
él,  como  lector,  no  hubiera  pedido  más.  Y  este  equili- 
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Los  directores  de  periódicos 
madrileños  agregados  á  la  Em- 
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de  Valdei¿lesias,  Director  de 
"La  Época".— D.  Luis  López 
Ballesteros,  Director  de  "El 
lmparcial"-D.  Leopoldo  R  meo, 
Director  de  "La  Corresponden- 
cia de  España" 
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brío  perfecto  del  director  de  un  periódico  con  la  gen- 
te para  quien  el  periódico  se  escribe,  hace  de  La 
Época  acaso  el  único  diario  español  que  es  órgano 
exacto  de  una  clase. 

López-Ballesteros  dirige  el  más  importante  monu- 
mento de  la  trilogía  que  ha  formado  la  base  del  trust 
periodístico  español.  El  Imparcial,  aún  cuando  España, 
por  fortuna,  ya  no  aguarda  el  periódico  de  cada  día 
para  pensar,  tiene  todavía  en  aquella  tierra  autoridad  y 
prestigio.  La  aparición  de  cualquier  firma  nueva  en  la 
hoja  do  Los  Lunes  extiende  á  favor  de  ella  una  her- 
mosa patente  de  consideración,  y  los  fondos  de  El 
Imparcial,  si  ya  no  deriban  ministerios,  aún  causan 
agrios  disgustos  en  el  seno  de  los  Gabinetes.  En  virtud 
de  esto,  el  cargo  de  director  de  tal  periódico  lleva  anexa 
un  acta  de  diputado. 

López-Ballesteros,  influido  por  el  ejemplo  literario 
de  sus  Lunes,  escribió  un  día  una  novela,  con  el  pavo- 
roso título  de  La  Cueva  de  los  Buhos,  donde  se  nana 
la  historia  menuda  de  un  hombre  dado  á  la  morfina^ 
Nadie  en  mejores  condiciones  que  López-Ballesteros 
para  publicar  con  éxito  un  libro  de  esta  especie,  y  la 
prensa  española,  por  boca  de  casi  todos  los  colabora- 
dores de  El  Imparcial — que  son,  con  raras  excepciones, 
los  escritores  todos  de  España, — aa  tejido  verdaderas  ma- 
ravillas en  torno  del  libro  y  de  su  autor.  Tales  artículos 
más  denotan,  sin  embargo,  que  el  firmante  se  proponía 
convencer  á  López-Ballesteros  del  propio  talento  que 
al  público  de  la  excelencia  de  la  obra.  Pero  este  torneo 
admirablo  (en  el  cual  venció  con  armas  de  fino  acero 
el  escritor  jerezano  López  Barbarillo)  fijó  para  siempre 
el  enorme  valor  de  López-Ballesteros  como  novelista. 

López  Ballesteros    tiene,  pues,    en    Espnñ  i— España 
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no  es  precisamente  Madrid  — la  autoridad  de  director 
de  El  Imparcial  y  la  gloria  de  autor  de  una  novela 
prodigiosamente  alabada.  Con  él  venía,  por  lo  tanto,  á 
América,  la  más  brillante  representación  de  nuestra  ju- 
ventud literaria,  ó  sea  el  hombre  más  elog:ado  como 
literato  por  esta  juventud,  y  el  más  ilustre  de  nuestros 
periodistas,  puesto  que  dirige,  él  sólo,  un  periódico  cuya 
opinión  tanto  respeta  el  público  y  tanto  acatan  los  go- 
biernos. 

La  Correspondencia  de  España,  v\  frente  de  la  cual 
está  Leopoldo  Romero,  es  allá  una  publicación  casi 
americana.  Aparece  en  hojas  comedidas  y  abundantes, 
tiene  una  vasta  información  universal  y  verdaderos  co- 
rresponsales en  cada  ciudad  de.  importancia  verdadera. 
Los  lectores  asiduos  de  La  Correspondencia  de  España 
ilegan  á  creer  que  no  todo  el  interés  del  mundo  se 
reduce  á  la  casa  del  vecino,  comprenden  al  fin  que  el 
mundo  es  largo  y  acab  n  por  no  reírse  con  los  chistes 
•de  Soriano  y  por  no  admirar  los  discursos  de  Moret. 

Leopoldo  Romero  es  quien  ha  dado  este  carácter  á 
La  Correspondencia,  haciendo  así  una  gran  obra  de 
españolismo.  Su  pluma  nerviosa  y  candente  no  Vaciló 
en  el  ataque  contra  ciertos  prestigios  ciclópeos,  ni  tam- 
poco se  arredró  ante  el  ridículo  que  en  Madrid  ame- 
nazi  continuamente  á  los  hombres  trascendentales.  Ven- 
ció. Como  es  aragonés,  posee  la  brava  contextura  del 
vidrio,  dispuesto  en  toda  sazón  á  romperse  antes  de 
doblarse.  Los  españoles  que  Viven  lejos  de  España  y 
■que,  por  tal  razón,  contemplan  á  España  rodeada  de  na- 
ciones con  intereses  antagónicos  á  Veces,  tienen  mucho 
que  agradecer  á  Leopoldo  Romero  y  al  periódico  de  su 
dirección. 

El    semanario  Blanco  y    Negro    honra   de  Veras  al 
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arte  tipográfico  español.  En  ningún  pais  del  mundo  se 
da,  por  un  precio  tan  bajo,  un  periódico  tan  bien  hecho. 
Pero  luca  de  Tena,  que  con  loable  acierto  supo  en- 
cauzar su  publicación,  no  ha  sabido  sostenerla  del  mis- 
mo modo,  y  Blanco  y  Negro,  tan  admirable  por  la  paite 
material,  es  todo  lo  contrario  respecto  al  espíritu:  pa- 
rece hecho  tan  solo  para  la  clase  media  y  escrito  y 
dibujado  por  una  clase  media,  absolutamente  media. 
El  señor  Santa  María  nos  pareció  convencido  de  la 
triste  verdad. 

Embozado  así  el  carácter  de  estas  cuatro  publicacio- 
nes, se  ve  al  momento  que,  juntas,  comprendían  muy 
bien  toda  nuestra  vida  periodística.  La  prensa  española^ 
representada  por  los  directores  de  esos  periódicos,  no 
ha  podido  demostrar  un  interés  mas  grande  hacia  la 
República  Argentina.  Ahora  bien,  aquí,  en  Buenos  Ai- 
res, tales  señores,  con  la  sola  excepción  de  Valdeiglesias, 
han  debido  hacer  más  de  lo  que  han  hecho:  López  Ba- 
llesteros debió  salir  algún  dia  siquiera  del  hotel,  y  Romeo 
cumplir  su  propósito  de  visitar  las  grandes  fábricas  de 
los  arrabales  y  los  extensos  graneros  del  puerto  y  las 
casas  de  los  emigrantes;  á  fin  de  ver  como  nos  prome- 
tía, el  camino  verdadero  de  la  conveniencia  española. 
Y  es  lamentable,  también,  que  Santa  María  se  haya  con- 
tentado con  retratar  únicamente  á  la  Infanta,  pues  una 
información  de  otros  aspectos  del  Centenario  pudiera 
ser,  para  los  p:oblemas  que  actualmente  agitan  la  con- 
ciencia española,  de  un  interés  decisivo. 

Nuestro  aplauso  va,  pues,  abundantemente  hacia  Val- 
deiglesias.  El  Marqués  tiene  fama  de  ser  un  magnifico 
repórter  y  esta  condición  nos  parece  esencial  en  el  pe- 
riodista. Como  repórter,  Valdeiglesias  ha  hecho  una  obra 
Verdaderamente  formidable.  Su  crónica  es  la  más  com- 
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pleta  información  del  Centenario,  pero  escrita,  lógica- 
mente mirando  al  interés  de  La  Época  y  sus  lectores. 
Y  hemos  de  advertir  á  Leopoldo  Romeo,  al  Romeo  que 
estuvo  en  la  Haya  y  tan  fuerte  campaña  ha  hecho  desde 
allí,  que  ao  todos  los  españoles  pueden  contentarse  con 
la  prosa  feliz  de  Valdeiglesias. 

Los  municipios,  demostrando  que  la  comenzada  obra 
de  cercamiento  á  las  repúblicas  de  América  tiene  en 
España  el  hermoso  carácter  de  general,  enviaron  tam- 
bién una  representación  brillante.  Todas  aquellas  ciu- 
dades que  con  la  República  Argentina  están  ligadas  por 
lazos  de  historia,  de  relación  ó  de  gratitud,  han  venido 
á  dejar,  ante  el  ideal  monumento  de  la  grandeza  argen- 
tina, una  corona  tegida  con  flores  de  admiración  po- 
pular y  de  popular  cariño. 

Madrid,  Zaragoza,  Barcelona,  Vigo  y  Huelva.  Son 
esas  cinco  las  ciudades.  Centro  oficial  de  la  nación  la 
primera  de  ellas,  y  la  segunda  tan  intimamente  empa- 
rentada por  su  historia  con  las  repúblicas  de  este  lado 
del  océano,  no  podían  olvidar  á  la  más  grande  de  ellas 
en  su  fecha  más  grande.  De  un  puerto  de  Huelva  salie- 
ron un  día  las  tres  naves  gloriosas  que  habían  de  en- 
contrar, detrás  de  los  horizontes,  una  tierra  tan  amplia 
como  la  hasta  entonces  conocida.  Y  de  Barcelona  y  de 
Vigo  parten  hoy  los  nuevos  buques,  trayendo  á  estas 
playas  las  manifestaciones  de  nuestra  actividad,  para 
llevar,  luego,  á  España,  el  magnífico  testimonio  de  que, 
en  los  dominios  de  su  raza,  lejos  de  haberse  puesto  el 
sol,  brilla  con  fulgores  cada  vez  más  espléndidos  y  más 
poderosos. 

Formaban  la  representación  del  Ayuntamiento  de 
Madrid  el  Marqués  de  Moíella,  Don  Silvestre  Abellán, 
Don  Manuel    Benedito  y    Don    Prudencio    Díaz  Agero; 
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Zaragoza  envió  á  su  Alcalde,  Don  Demetrio  Galán; 
Huelva,  al  Sr.  Siuret,  concejal  del  Ayuntamiento  y  Pre- 
sidente de  la  Sociedad  Colombina;  Vigo,  á  Don  Esta- 
nislao Duran,  y  Barcelona,  á  los  concejales  Don  José 
Puig  de  Asprer,  D.  J.  RoVira  Palau  y  Don  José  M. 
Cañáis,  al  Secretario  del  Ayuntamiento  Don  Ignacio 
de  Gener  y,  con  el  carácter  de  delegados  comerciales, 
á  Don  Francisco  Bagues  Vila  y  Den  Juan  Ortega  Martos. 

Todos  estos  señores,  tan  conocidos  en  España  como 
abogados  de  nota  unos,  y  como  industriales  de  acción 
fecunda  los  restantes,  han  llegado  con  el  corazón  lleno 
de  esperanzas  y  el  entusiasmo  ardiendo  detrás  de  sus 
frentes.  La  misión  á  ellos  confiada  tiene  que  dar,  por 
lo  tanto,  los  rr.ás  hermosos  frutos  del  provecho. 

Tiempo  era  ya,  expresaban  unos  y  otros,  en  conver- 
saciones íntimas,  que  España  trocase  esa  eterna  polí- 
tica de  individualidades,  causa  eficiente  de  sus  desven- 
turas, por  una  política  donde  el  bien  de  todos  sea  la 
constante  inspiración.  Una  nueva  era  parece  que  se 
inicia  por  fortuna,  y  los  representantes  de  los  municipios 
españoles,  al  separarse  de  nosotros,  partían  con  el 
convencimiento  de  haber  tal  vez  asistido  á  los  orígenes 
de  ese  gran  imperio  futuro,  sin  otras  ligaduras  entre 
nación  y  nación  que  la  fiorida  cadena  de  un  interés 
análogo  y  un  idioma  único,  y  que  constituirá  el  m:'s 
hermoso  imperio  de  la  historia. 

Tal  ha  sido,  acaso,  en  nuestras  ciudades,  el  pensa- 
miento que  no  se  expresa  pero  que  se  siente,  al  enviar 
á  la  República  Argentina  una  comisión  que,  por  el  ca- 
rácter de  sus  personas,  representaba  ampliamente  ese 
anhelo,  sino  el  más  extendido,  el  más  fuerte  de  la  mo- 
derna alma  española. 

Los    concejales  de   Barcelona,  señalando  á  Lerroux 
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Díaz  Ag¿ro  y  Don  Manuel  Benedtto. 
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como  iniciador  del  hermoso  camino,  obligan  nuestra 
imparcialidad  á  consignar  aquí  su  nombre.  Nadie  hay 
actualmente  en  España  que  desconozca  cual  es  la  pros- 
peridad de  la  Argentina  y  que  no  vea  en  esta  república 
y  su  capital  un  verdadero  monumento  á  la  pujanza  de 
la  raza.  Pero,  según  los  concejales  catalanes,  siempre 
hace  falta  la  chispa  que  prepare  el  incendio,  y  esa  obra 
la  realizó  Lerroux,  indicando,  al  volver  de  su  reciente 
Viaje,  la  fraternidad  de  España  y  la  América  que  habla 
español,  como  la  única  aspiración  digna  de  los  espa- 
ñoles contemporáneos.  Contra  mezquinas  ambiciones  de 
partido,  oponiéndose  en  el  Ayuntamiento  á  que  Barce- 
lona tuviese  una  particular  intervención  ante  las  fiestas 
del  Centenario  Argentino,  Venció  al  fin  ía  voz  de  la 
cordura.  Cabe,  pues,  al  señor  Lerroux,  este  gran  orgullo. 

Debemos  mencionar  muy  especialmente,  en  la  pre- 
sente parte  de  nuestra  obra,  á  don  Estanislao  Duran, 
representante  del  Ayuntamiento  y  la  Cámara  de  Co- 
mercio de  Vigo.  Ninguna  ciudad,  entre  las  ciudades 
españolas,  que,  como  esta  al  señor  Duran,  deba  tanto 
al  interés  constante  y  á  la  dedicación  de  un  sólo  hom- 
bre. Después  de  haber  Visto,  con  ojos  de  estudioso, 
todos  los  rincones  de  maravilla  que  existen  á  lo  largo 
de  la  tierra,  el  señor  Duran  ha  trabajado  con  arduo 
empeño  para  encauzar,  hacia  su  región,  el  interés  del 
mundo  que  viaja. 

Como  Agente  General  de  la  Mala  Real  Inglesa  en 
el  Norte  de  España,  fué  él,  en  primer  término,  quien 
ha  dado  al  puerto  de  Vigo  su  actual  importancia.  Ga- 
licia, al  despedirle,  esperaba  mucho  de  su  labor  en  la 
Argentina,  donde  el  Sr.  Duran  tiene,  no  solo  antiguas 
y  Valiosas  relaciones  de  amistad,  sino  estrechos  víncu- 
los de     parentesco.  Y   nosotros,  conocedores  de    cuan- 
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El  representante  del  Ayuntamiento  y  Cámara  de  Comercio  de  Vígo, 
D.  Estanislao  Duran 
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to  le  debe  Galicia  y  cuando  influyó  la  Argentina  en 
el  progreso  de  Vigo,  felicitamos  al  pueblo  que  tan 
bien  entiende  sus  intereses  y  al  Sr.  Duran,  que  sabe 
ían  noblemente  interpretarlos,  pues  las  relaciones  en- 
tre aquella  región  y  esta  república,  para  llegar  á  un 
estado  de  intimidad  verdadera,  no  necesitan  mas  que 
hombres  de  talento  y  de  acción,  capaces  de  compren- 
der y  de  llevar  á  la  práctica  los  anhelos  generales. 

Todos  los  representantes  de  los  municipios  españo- 
les han  recibido  en  Buenos  Aires  grandes  manifesta- 
ciones de  simpatía.  El  Concejo  Deliberante  celebró,  en 
honor  suyo,  una  sesión  extraordinaria;  les  facilitó  pases 
para  los  ferrocarriles,  los  tranvías,  las  sociedades,  los 
teatros  y  los  hipódromos;  organizó  paseos  en  su  obse- 
quio y  se  encargó  constantemente  de  acompañarlos. 

Correspondiendo  á  tantas  atenciones,  que  no  podían 
mer.os  de  esperarse,  el  día  25  de  Mayo,  el  Ayunta- 
miento de  Barcelona  dio  el  nombre  de  la  Argentina  á 
una  de  las  mas  prósperas  calles  de  la  ciudad,  y  en 
Vigo  hay  ya  otra  vía  importante  que  lleva  el  nombre 
de  esta  República.  Nosotros  creemos  que  si  la  aspira- 
ción hermosa  de  los  concejales  españoles  ha  de  tener 
algún  día  la  plena  confirmación  de  la  realidad,  será 
sólo  cuando  continuamente  se  repitan,  aquí  y  allá,  ac- 
tos de  esta  sencillez  y  de  esta  grandeza. 


■■■i  ■■■ 

desde  aquel  18  de  Mayo, 
hasta  el  5  de  Julio  en 
que  la  Embajada  volvió 
embarcar  en  el    -Alfonso   XII».   hemos   asistido   á    una 
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sucesión  interrumpida  de  ceremonias,  fiestas,  agasajos, 
que  envolvían  el  tributo  de  admiración  de  todo  un  pueblo. 

La  primera  visita  de  la  Infanta,  después  del  cumpli- 
miento protocolar  de  recepción  y  presentaciones,  fué 
para  la  más  alta  y  digna  institución  española  de  la 
metrópoli,  para  ese  viejo  y  noble  Hospital,  merecedor, 
por  tantos  motivos,  de  la  gratitud  y  del  respeto  de  todos 
los  compatriotas. 

Fué  una  visita  sencilla,  sin  más  aparato  ni  pompa 
que  la  de  la  seguridad  personal.  La  Infanta  recorrió  las 
instalaciones,  se  compenetró  de  la  marcha  de  la  casa, 
atendida  por  el  presidente  de  la  noble  institución,  el 
filántropo  don  Anselmo  Villa,  por  el  director  del  esta- 
blecimiento, doctor  Avelino  Gutiérrez,  por  la  beneméri- 
ta Hermana  Josefina  y  por  todo  el  personal. 

La  afabilidad  de  la  noble  señora,  su  llaneza  demo- 
crática, la  aproximaron  á  todos,  la  hicieron  simpática 
inmediatamente,  y  esto  explica  que  hubiese  para  ella 
tan  franca  cordialidad  de  parte  de  todas  las  clases  so- 
ciales, desde  las  distinguidas  damas  constituidas  en 
comisión  por  el  Gobierno,  hasta  el  pueblo. 

La  sociedad  argentina,  de  gustos  aristocráticos,  ha- 
lló en  la  Infanta,  adelantada  á  su  democracia,  la  más 
cordial  acogida,  y  esto  explica  muchos  de  los  honores 
y  agasajos  que  se  la  tributaron.  Fué  un  acercamiento 
en  el  que  se  llegaba  á  la  más  sincera  de  las  compe- 
netraciones. 

Uno  de  los  actos  realizados  por  la  comisión  de  da- 
mas lo  constituyó  la  visita  á  la  estancia  de  los  señores 
de  Pereyra,  en  la  línea  á  la  Piata,  regia  mansión  de 
lujo  y  de  arte  en  pleno  campo  de  labor.  Se  organizó 
una  fiesta  de  carácter  criollo  y  la  Infanta  y  parte  del 
personal  de  la  Embajada,  pudieron  gozar  de  la  novedad 
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La  manifestación  de  la  colec- 
tividad en  homenaje  á  la  Infanta 
Doña  Isabel.  Desfile  ante  el  pa- 
lacio de  Bary. 
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que  abría  á  su  espíritu  la  visión  de  cosas  desconocidas. 
Fué  tal  vez  uno  de  los  números  más  brillantes  del  lar- 
go programa  de  festejos,  asistiendo  altas  personalidades, 
el  obispo  Terrero,  de  La  Plata,  el  gobernador  de  la  pro- 
vincia coronel  Arias,  y  selecta  concurrencia  de  altas 
y  distinguidas  familias  de  Buenos  Aires. 

Más,  entre  todos  los  festejos  llevados  á  cabo,  y 
dejando  ya  aún  la  cordialidad  simpática  y  fraterna, 
como  los  honores  en  la  gran  revista  naval  del  día  21, 
el  banquete  celebrado  en  la  Casa  Rosada  la  noche 
del  24,  el  homenaje  al  salir  del  Te-Deum  y  en  la  pa- 
rada militar  del  día  25,  el  banquete  del  ministro  de 
relaciones  exteriores  Dr.  De  la  Plaza,  la  visita  al  san- 
tuario de  Lujan  y  las  excursiones  por  la  metrópoli, 
entre  todos  esos  festejos,  entre  esos  agasajos,  leales  'y 
francos,  ninguno,  acaso,  llegó  tan  hondo  al  ánimo  de 
la  Infanta,  ninguno  tan  digno  para  nosotros  mismos, 
como  la  manifestación  de  la  colectividad,  ante  el  pala- 
cio de  Bary. 

Fué  algo  colosal  en  su  misma  espontaneidad,  su- 
perando todo  cálculo  excediendo  de  todas  las  posibili- 
dades mas  lisonjeras.  Y  la  misma  Infanta,  qne  habia 
prometido  estrechar  la  mano  de  todos  cuantos  pasa- 
ran á  saludar  a  y  que  lo  hizo,  valientemente,  por  es- 
pacio de  algunos  minutos  á  la  puerta  de  las  verjas  que 
rodean  el  palacio,  hubo  al  íin  de  declararse  vencida 
ante  la  interminable  sucesión  de  la  multitud,  y  retirarse 
al  interior  para  salir  al  balcón,  desde  donde,  presenció 
el  desfile  de  millares  de  españoles,  en  el  tributo 
más  sincero  á  la  persona  que  en  ese  momento  era 
Viva  encarnación  de  la  patria.  Dos  horas  duró  el  desfile, 
dos  horas  en  que  ni  un  instante  cesaron  los  vítores, 
las  aclamaciones.  Y  la  Infanta  cumplió    su  promesa;  no 
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La  Infanta  Doña  Isabel  con  l¿s 
oficialidades  del  "Carlos  V"  y  de  la 
"Nautilus"  en  el  jardín  del  palacio 
de  Bary. 
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se  retiró  del  balcón  hasta  que  hubo  pasado  el  última 
español  en  esa  magnífica  y  ordenada  columna  pa- 
triótica, verdadera  manifestación  de  fuerza  y  de  po- 
der, en  la  que  fraternizaron  hombres  de  todas  las  ideas,, 
sin  más  propósito  que  el  de  rendir  á  España  alta 
pleitesía  en  la  persona  que,  en  ese  momento,  la 
representaba. 

Comprendidos  en  el  mismo  protocolo,  los  homenajes  de 
la  Argentina  á  la  Infanta  Isabel  y  al  presidente  de  Chile, 
Don  Pedro  Montt,  se  confundieron  más  de  una  vez,  y  en 
muchos  de  los  actos  oficiales  los  nombres  de  España 
y  de  Chile  resonaron  unidos  en  un  sólo  vítor  entusias- 
ta, como  en  el  Hipódromo,  en  la  Exposición  y  en  muchos 
otros  lugares,  donde  la  presencia  del  presidente  Dr. 
Figueroa  Alcorta,  en  compañía  de  los  ilustres  huéspedes 
de  esta  república,  dio  lugar  á  las  más  delirantes  pruebas 
de  entusiasmo. 

La  confraternidad  de  España  y  de  Chile  se  manifestó 
más  de  una  vez,  completándose  en  mutuos  agasajos, 
como  el  banquete  del  presidente  Montt  á  la  Embajada 
y  el  que  la  Infanta  dio  luego  en  su  residencia,  retribu- 
yendo tan  delicada  atención. 

Otros  actos  cimentaron  viejos  afectos,  y  fuera  ino- 
portuno detallarlos,  pues  todos  contribuyeron  por  igual 
á  la  gran  obra  de  confraternidad:  fiestas,  paseos,  es- 
cursiones,  visitas,  ya  por  parte  de  las  autoridades,  ya 
por  parte  de  la  coletividad,  obtenienno  la  Infanta,  la  Em- 
bajada, los  Concejales,  toda  una  larga  serie  de  obse- 
quios que  se  completaban  en  amplías  y  cordiales  re- 
tribuciones. 

No  dejaremos  de  citar,  empero,  el  banquete  de  la  Cá- 
mara de  Comercio  al  embajador  Sr.  Pérez  Caballero. 
Fué  un  acto    trascendente,   de   honda   repercusión,   por 
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cuanto  provenia  de  la  sociedad  más  completa  y  definida 
de  cuantas  componen  el  núcleo  activo  y  trabajador  de 
nuestra  colectividad. 

El  obsequio  al  señor  Pérez  Caballero,  como  bien  lo 
manifestó  el  señor  Artal  en  su  discurso,  era  un  home- 
naje tributado  al  diplomático  que,  en  memorables  oca- 
siones, habia  sostenido  brillantemente  el  nombre  y  los 
derechos  de  España,  y  que,  al  venir  á  la  Argentina  con 
el  cargo  de  embajador  extraordinario,  había  puesto  el 
sello  de  un  reconocimiento  oficial  sobre  el  lazo  de  amis- 
tad y  cariño  que  desde  ese  momento  en  adelante  uni- 
ría para  siempre  á  los  dos  países. 


M 


anifest ación  elocuente 
de  sinceridad  patriótica, 
prueba  irrefutable  de  un  agrade- 
cimiento infinito  á  esta  tierra  generosa  y  pródiga,  el 
monumento  de  nuestra  colectividad  en  honor  de  la  Re- 
pública Argentina  tiene  un  alto  símbolo,  una  hermosa 
transcendencia. 

En  otro  lugar  nos  ocupamos  de  la  obra  en  sí,  como 
labor  de  arte,  como  significado  moral,  como  acción 
ejemplar  de  la  colectividad,  unida,  cual  en  sus  días  me- 
jores, para  rendir  ese  tributo  de  admiración  y  de 
giatiíud  á  la  tierra  argentina.  Aquí  nos  referiiemosape 
ñas  á  la  ceremonia  de  la  colocación  de  la  primera 
piedra,  en  la  que  intervino  oficialmente  la  Embajada  y 
que  fué,  por  su  magnitud  y  por  su  importancia,  digna 
de  la  2ran  idea  conmemorada. 
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Hizo  acto  de  presencia  la  Infanta  Doña  Isabel,  ma- 
drina de  la  ceremonia.  Fué  padrino  el  Dr.  Figueroa 
Alcorta,  y  bendijo  el  acto  monseñor  Luis  Duprat,  vica- 
rio general  de  la  archidiócesis,  en  representación  del 
arzobispo  Don  iMariano  Espinosa. 

Tuvo  la  ceremonia  todo  el  brillantismo  de  las  gran- 
des fiestas  sociales,  y  no  faltó  ni  el  encanto  femenino, 
ni  el  entusiasmo  delirante  de    la  multitud. 

Los  oradores,  el  Dr.  Jenaro  L.  Osorio  por  la  Co- 
misión del  Monumento,  el  embajador  D.  Juan  Pérez 
Caballero  y  el  Dr.  José  Galvez,  ministro  del  interior, 
abundaron  en  conceptos  elogiosos  para  la  bella  inicia- 
tiva y  para  la  colectividad  que  la  amparaba. 

Bajo  el  esplendor  del  cielo  invernal,  engalanado  con 
todo  el  oro  de  un  sol  de  primavera,  la  magnífica  cere- 
monia fué  un  gran  acto  demostrativo  de  la  fuerza  que 
somos  los  españoles  aquí    residentes. 


sociedad  argentina  ha  con- 
tado siempre,  como  suyos, 
*'  los  triunfos  del  Club  Español,  ese 
gran  centro  de  lujo,  de  arte  y  de  cultura,  que  en  su- 
cesivas evoluciones— tantas  como  las  de  la  colectividad 
misma,  — ha  ido  hasta  colocarse  á  la  altura  de  las 
grandes  instituciones  sociales,  honra  de  este  medio, 
dignificación  de  un  ambiente  en  exceso  materializado. 
La  participación  del  Club  en  los  festejos  del  Cen- 
tenario fué  brillante  y  digna.  La  Vieja  casa  remozó  sus 
entusiasmos,  y  por  un  momento  revivieron  entre    noso- 
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La  Infanta  Isabel  y  el  Presidente 
Dr.  Figueroa  Al  orta,  al  terminar  la 
ceremonia  de  la  colocación  de  la 
primera  piedra  del  mDnumento  á  la 
República  Argentina 
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tros  los  días  pasados,  en  que  toda  fuerza  salía  de  allí, 
sin  estériles  divisiones  políticas,  siempre  perniciosas. 

Mas,  de  todos  los  actos  realizados,  ninguno  como  el 
banquete  en  honor  de  la  Infanta  Isabel,  en  la  noche 
del  27  de  Mayo. 

Decir  que  la  concurrencia  fué  numerosa  sería  absurdo; 
agregar  que  el  entusiasmo  bien  medido  desbordó  en 
explosiones  de  simpatía,    caer  en  la  redundancia. 

Allí  estaba  toda  la  colectividad,  representada  por 
trescientas  personas  de  significación  y  de  arraigo.  El 
Club,  presidido  por  el  Dr.  Fermín  Calzada,  mantuvo 
sus  Viejos  prestigios  poniendo  un  brillantísimo  final  á 
todas  las  fiestas  dadas  en  la  casa  de  la  calle  Bartolomé 
Mitre.  No  podía  haberse  cerrado  más  dignamente  la 
acción  del  Club  en  su  viejo  edificio  que  con  ese  acto, 
tributo  sincero  de  la  colectividad  á  la  noble  dama  que 
era  en  ese  momento  el  símbolo  de  España.  La  comi- 
sión del  Club  pudo  decir,  satisfecha,  que  las  tradiciones 
no  se  habían  olvidado  y  que  el  centro  mantenía  sus 
nobles  principios. 

El  recuerdo  de  la  gran  fiesta  vivirá  por  siempre  en  el 
espíritu  de  los  que  á  ella  asistieron,  é,  indudablemente, 
será  uno  de  los  más  gratos  que  puede  haberse  llevado 
la  ilustre  dama,  cuya  llaneza  democrática  tuvo  allí  oca- 
sión espléndida  de  manifestarse. 


EN   EL    CENTENARIO    ARGENTINO 


Después    del    banquete    en    hunor 
de  la  Infanta  en  el  Club  Español. 


58 


LCS   ESPAÑOLES 


Infanta  Isabel,  interesada  por 
el    aspecto    de    actividad 
y  energía  que   ofrece 
la  colectividad  española,  hizo  sentir 
su  deseo  de  visitar  una  de  las  más  importantes  y   um- 
versalmente conocidas  instituciones  nuestras  en  el  país: 
el  Banco  Español  del  Rio  de  la  Plata. 

La  visita  tuvo  lugar  en  la  tarde  del  día  59,  y  su 
realización  dio  margen  á  una  coincidencia  sugestiva  en 
alto  grado.  Cuando  la  Infanta  llegó  al  gran  estableci- 
miento de  crédito,  se  encontraban  allí  los  concejales 
republicanos  del  Ayuntamiento  de  Barcelona,  quienes, 
con  toda  gentileza,  reverentes  á  la  alta  investidura 
oficial  de  la  noble  señora,  se  agregaron  á  la  comitiva, 
dando  esto  lugar  á  los  más  diversos  pero  siempre  apro- 
batorios comentarios. 

Hallábanse  los  concejales  en  el  salón  del  directorio, 
donde  les  recibió,  con  un  hermoso  discurso,  el  presi- 
dente, don  Casimiro  Polledo,  cuando  se  anunció  la 
llegada  de  la  Infanta.  Inmediatamente,  y  sin  transición 
de  espíritu,  que  hubiera  sido  dolorosa  en  tal  circunstan- 


EN   EL    CENTENA  KM  O    ARGENTJNO 


59 


Don  Augusto  J  Coelho,  Gerente 
general  del  «Banco  Español  del  Río 
de  la  Plata» 
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cia,  el  directorio  en  pleno,  el  alto  personal  de  la  casa 
y  los  concejales,  se  dispusieron  á  recibir  á  la  noble 
Visitante,  que  llegaba  en  compañía  de  la  marquesa  viuda 
de  Nájera  y  de  la  distinguida  dama  argentina,  señora 
Uriburu  de  Castells. 

La  comitiva  recorrió  todas  las  instalaciones,  dete- 
niéndose en  aquellas  donde  el  tráfago  era  más  grande, 
para  admirar  el  funcionamiento  de  la  gran  institución 
bancada,  que,  como  dijo  la  Infanta  Isabel,  «unía  con 
puente  de  oro  á  los  dos  países». 

El  presidente  del  directorio,  Sr.  Polledo,  y  el  geren- 
te Sr.  Mitchell,  explicaron  detalladamente,  á  la  noble 
señora,  el  mecanismo  interno  del  Banco.  Señalaron  las 
ventajas  que  ello  traía  para  el  aumento  de  las  relacio- 
nes entre  España  y  este  país,  fomentando  y  encauzan- 
do el  intercambio  de  productos,  á  la  par  que  transfor- 
maba, en  poderoso  elemento  de  riqueza  para  España,  el 
trabajo  de  nuestra  colectividad  en  la  República  Argen- 
tina. Se  hizo  notar,  muy  especialmente,  la  importancia 
que  tenía  el  ahorro  de  los  compatriotas  aquí  residentes, 
y  se  indicó  la  posibilidad  de  que  ese  ahorro  llegase 
á  ser,  como  en  Italia,  una  fuente  enorme  de  beneficios; 
señalóse  como  digna  de  especial  mención,  la  impor- 
tancia que  año  tras  año  vá  adquiriendo  el  pequeño 
giro,  llegándose  á  enviar,  en  1909,  cien  millones  de 
pesetas  á  España.  Ese  dato  fué  acogido  con  muestras 
de  satisfacción  por  los  visitantes,  comprobándose  que 
el  Banco  Español  es  el  preferido  en  la  colectividad, 
hasta  por  los  más  modestos  de  sus  miembros,  para  el 
envío  á  la  península  de  pequeñas  cantidades:  bella  mues- 
tra de  la  general  confianza  de  que    es  objeto. 

La  Infanta  y  los  concejales  se  interesaron  vivamente 
por  el  adelanto  del  Banco,  exponiéndose,  con  este  mo- 
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Don  Casimiro  Polledo,  Pre- 
sidente del  Directorio  del  «Ban- 
co Español  del  Rio  de  la 
Plata» 
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tivo,  algunas  de  las  cifras  presentadas  por  el  último  ejer- 
cicio. La  institución,  de  progreso  en  progreso,  había  lle- 
gado á  imponerse  como  una  de  las  más  sólidas  y 
fuertes  del  país.  La  actividad  incansable  de  su  ge- 
rente general,  don  Augusto  J.  Coelho,  bien  conocido 
como  financista,  había  cimentado  el  establecimiento,  co- 
locándolo á  una  altura  envidiable  entre  todos  los  de  su 
género. 

Pocos  días  antes  se  había  registrado  un  hecho  su- 
gestivo: los  depósitos  sumaban  á  más  de  200  millones 
de  pesos,  demostrándose  así  una  asombrosa  vitalidad, 
superior  á  todo  cálculo.  Las  beneficios  de  que  el  Banco 
era  fuente  recaían  sobre  todo  el  comercio  y  sobre  la 
colectividad  en  general,  elevando  y  dignificando  su 
nombre.  Numerosas  sucursales,  repartidas  por  todo  el 
territorio  de  la  república  y  agencias  en  el  extranjero, 
aseguraban  el  éxito  de  la  noble  empresa  ideada  por  el 
señor  Coelho,  cuya  actividad  no  reconoce  límite  y  cuyo 
entusiasmo  por  la  causa  de  España  no  pueden  compa- 
rarse con  otro  alguno,  dentro  del    medio  en  que  actúa. 

Tanto  la  Infanta  como  los  concejales  se  compene- 
traron perfectamente  de  la  importancia  del  Banco  Es- 
pañol del  Rio  de  la  Plata, — que  ha  continuado  su  fecun- 
da acción  instalando  sucursales  en  Hamburgo,  en  Rio 
de  Janeiro,  en  Vigo  y  en  numerosos  puntos  de  la 
República  Argentina,— presentando  sus  felicitaciones,  al 
Directorio  y  á  la  Gerencia,  por  los  espléndidos  resulta- 
dos obtenidos  en  todos  los  balances. 

En  uno  de  los  salones  se  obsequió  á  los  ilustres  vi- 
sitantes, teniéndose  entonces  un  recuerdo  para  el  señor 
Coelho,  que  en  ese  mismo  día  telegrafiaba  desde  Ham- 
burgo la  instalación  de  la  nueva  sucursal,  ensanchando 
el  radio  de  influencia  del  Banco  y  haciendo,  con  el  nom- 
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A  bordo  del  "Carlos  V" 
La  Cámara  de  Comercio  Espa- 
ñola obsequiando  á  la  oficialidad 
del    Carlos   V  con  una   copa   de 
honor 
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bre  de  éste,  el  crédito  de  España,  próspero  y  digno  co- 
mo en  sus  mejores  tiempos. 

La  actividad  del  Sr.    Coelho— que   no   es   español- 
en favor  del  nombre  de  España  y   la   supremacía   finan- 
ciera de  su  comercio,  fué  muy   elogiada  por  la  Infanta 
Isabel,  quien  la  señaló  como  un  ejemplo  digno  de  imitarse. 


ias  antes  del  acto  brillante 
de  la  bendición  de  los 
Pabellones,  el  transeúnte  que  al 
pasar  por  Palermo  Chico  acertaba  á  detener  sus  rasos 
junto  á  aquella  vasta  explanada,  no  podía  contener  un 
movimiento  de  asombro.  Para  el  penúltimo  día  de  Mayo 
habíase  fijado  la  fecha  inaugural,  y  hasta  el  27  no  hu- 
bo allí  la  menor  señal  que  permitiera  garantizar  su 
éxito.  Los  trabajos  atrasadísimos,  y,  para  mayor  daño, 
en  la  noche  del  29  y  mañana  del  50,  una  fuerte  lluvia 
amenazó  la  realización  de  la  fiesta  que  con  tan  malos 
augurios  se  presentaba. 

Nadie  se  detuvo  á  reflexionar,  y  aún  en  las  últimas 
horas  de  la  víspera,  lluviosas  y  desapacibles,  los  preparati- 
vos continuaron  como  si  nada  amenazara  la  realización 
de  la  ceremonia.  Lo  que  se  había  calculado  fuese  un 
simple  fiesta  de  sociabilidad,  trascendía  á  las  altas  esfe- 
ras, y  sería  brillante  acto,  de  enorme  resonancia.  Obtú- 
vose la  cooperación  del  ejército,  de  la  policía  y  del 
cuerpo  de  bomberos;  consiguióse  la  promesa  de  adhe- 
sión de  la  Escuela  Militar  de  Chile;  permiso,  para  el 
desembarco,  de  parte   de   la  dotación  del  ^Carlos  V»  y 
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de  la  «Nautilus»;  distribuyéronse  millares  de  invitaciones 
entre  las  más  distinguidas  familias  españolas  y  argen- 
tinas..., y  se  esperó  el  día  siguiente,  llenos  todos  los 
corazones  de  enorme  ansiedad.  Era  un  compromiso  de 
honor  y  no  se   podía  faltar  á  él. 

Y  el  tiempo  no  quiso  que  nadie  pudiera  achacarle 
tan  grave  falta.  Amaneció  el  51,  espléndido,  casi  pri- 
maveral, un  recio  sol  que  ponía  fulgores  en  el  espacio  y 
llenaba  el  corazón  de  entusiasmo.  Era,  casi,  el  mismo 
sol  de  nuestros  grandes  días  peninsulares,  un  sol  que 
en  pleno  invierno  resucitaba  visiones  de  canícula,  con 
el  oro  de  sus  grandes  manchas,    inundando  la  tierra. 

No  había  temor  al  fracaso,  y  por  esto,  cuando  horas 
más  tarde  fué  llegando  la  concurrencia  á  Palermo  Chi- 
co, el  asombro  se  pintaba  en  todos  los  rostros,  más 
fuerte,  más  intensamente  que  en  los  días  anteriores, 
cuando  no  se  creía  posible  llevar  á  cabo  la  ceremonia 
anunciada. 

Enarenado  el  Vasto  solar,  alfombrado  el  patio  central, 
revestidos  los  recien  pintados  muros,  de  guirnaldas  y 
lapices,  el  local,  horas  antes  vacío  y  triste  en  su  frial- 
dad espantable  de  cosa  en  comienzo,  se  transformaba 
en  algo  vivo,  lleno  de  animación,  ardiente  y  cálido,  pre- 
sagiando futuros  triunfos. 


la  Infanta  Doña  Isabel 


Presidente  de  la  Repúbli- 
ca, Dr.  Figueroa  Alcor- 
ta,se  dirigió  al  domicilio 
desde  donde,  en  el  carruaje 
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de  gala  usado  para  esos  actos,  la  acompañó  á 
los  Pabellones.  La  escolta  presidencial  seguía  al  ca- 
rruaje. 

A  las  9.50  a.  m.,  hora  anunciada,  con  puntualidad 
asombrosa,  llegaba  la  comitiva.  Adelantóse  el  presidente 
de  la  Cámara  de  Comercio,  señor  Añal,  y  en  compa- 
ñía del  embajador  de  España,  señor  Pérez  Caballero, 
recibió  á  la  Infanta,  al  Presidente  de  la  República,  á  la 
marquesa  de  Nájera  y  á  las  damas  argentinas  de  la  co- 
mitiva de  la  Infanta,  señoras  Uriburu  de  Castells,  Ocam- 
po  de  Elía,  Quintana  de  Pearson  y  Marcó  del  Pont  de 
Rodríguez  Larreta. 

Frente  á  los  Pabellones  formaron  las  siguientes 
fuerzas: 

200  hombres  del  acorazado  «Carlos  V»;  16  guardias 
marinas  y  63  hombres  de  la  «Nautilus»;  plana  mayor 
de  ambos  buques  y  banda  del  «Carlos  V»;  Escuela  Mi- 
litar de  Chile,  con  estandarte,  guión  y  banda  de  músi- 
ca; 100  granaderos  á  caballo,  un  escuadrón  de  coraceros, 
un  escuadrón  de  policía  montada,  con  numerosa  banda 
de  cornetas,  y  100  hombres  del  cuerpo  de  bomberos 
con  banda   lisa. 

El  patio  de  la  antigua  casa  se  había  transformado 
elegantemente,  colgando  de  las  paredes  hermosos  ta- 
pices con  los  escudos  heráldicos  y  alegóricos  de  las 
provincias  españolas.  En  el  centro,  un  pedestal  de  már- 
mol sostenía  el  busto  del  rey  Alfonso  XIII,  obra  del 
escultor  Gabriel    Borras. 

En  uno  de  los  costados,  dando  frente  al  altar,  situá- 
ronse la  Infanta  Isabel,  el  presidente  de  la  República, 
el  arzobispo  monseñor  Espinosa  y  el  embajador  señor 
Pérez  Caballero,  formando  corte  á  su  alrededor  los  mi- 
nistros,  del  Interior    doctor  Galvez,  de  Relaciones  Exte- 
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En  los  Pabellones  de  España  — 
La  Infanta,  el  Presidente  de  la  Re- 
pública y  el  señor  Artal  en  el  acto 
de  la  bendición. 


68  LOS   ESPAÑOLES 

riores,  doctor  de  la  Plaza,  de  Hacienda,  doctor  Iriondo, 
de  Justicia,  doctor  Naon,  y  de  Guerra  general  Racedo; 
los  ministros  de  Chile,  Francia,  Italia,  Bélgica,  Noruega 
y  Austria-Hungría;  todo  el  personal  civil  y  militar  de  la 
comitiva  de  la  Infanta,  de  la  Legación  y  Consulado  de 
España  y  una  numerosísima  y  brillante  representación 
civil  y  militar. 

Celebró  la  misa  el  P.  García,  capellán  del  Hospital 
Español,  ayudado  por  otro  sacerdote. 

Terminada  la  ceremonia,  el  arzobispo  de  Buenos  Aires, 
monseñor  Espinosa,  bendijo  los  pabellones,  y  el  emba- 
jador, señor  Pérez  Caballero,  pronunció  un  discurso  del 
cual  reproducimos  los  siguientes  párrafos,  que  sinteti- 
zan todo  el  pensamiento  de  los  españoles  en  la  Argen- 
tina y  su  intervención  en  los  actos  del    Centenario: 

«Cuando  estos  espaciosos  y  artísticos  Pabellones  es- 
tén concluidos,  y  cuando  estén  expuestos  en  los  mismos 
los  productos  y  las  manufacturas  de  España,  la  Repú- 
blica Argentina  y  todos  sus  Visitantes  podrán  apreciar 
que  también  la  antigua  Madre  Patria  crece,  se  desarrolla 
y  se  agiganta  en  la  senda  del  progreso.  Vencidas  enor- 
mes dificultades,  á  través  de  gravísimos  conflictos  inte- 
riores y  exteriores,  que  hacen  de  nuestra  historia  patria 
una  de  las  más  grandes,  sí,  pero  una  de  las  más  mo- 
vidas y  agitadas  del  mundo,  la  vieja  España,  por  esa 
magia  prodigiosa  sólo  permitida  á  los  pueblos  y  vedada 
á  los  individuos,  se  levanta  de  nuevo  y  se  rejuvenece, 
preparando  un  porvenir  aún  más  glorioso  que  su  pasado. 

Hagamos  votos  porque,  á  la  prosperidad  siempre 
creciente  y  grandiosamente  desbordante  de  la  República 
Argentina,  y  á  la  prosperidad  deseada  por  España  de 
las  demás  repúblicas  sud  americanas,  acompañe  el 
rejuvenecimiento,  ya  felizmente  iniciado  para  la  nación 
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En    los    Pabellones    de  España 
Oficiando  la  misa. 
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El  Embajador  con  Don  José  Artal 
y  la  esposa  de  éste  en  los  Pabello- 
nes de  España 
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descubridora  y  civilizadora  de  este  prodigioso  conti- 
nente   americano». 

La  ceremonia  terminó  vitoreándose  á  España  y  á  la 
Argentina,  vítores  respondidos  con  estruendo  por  la 
enorme  concurrencia  que  presenciaba  el  acto. 

Al  retirarse  la  Infanta  y  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica, se  les  rindieron  los  mismos  honores  que  á  la  lle- 
gada. El  desfile  de  las  tropas  duró  hasta  después  de 
medio  día. 

Concurrieron  más  de  diez  mil  personas  á  esta  fiesta 
brillantísima,  evidenciadora  de  la  potencialidad  de  los 
españoles  en  Buenos  Aires,  tanto  en  el  orden  social 
como  en  ef  económico,  con  cuyo  éxito  se  comprobó 
otra  vez  cuánto  puede  la  fé  y  Vate  la  voluntad  pues- 
tas   al  servicio  de  una  buena  causa. 

El  día  antes  de  la  ceremonia  muy  pocos  creían  en 
los  Pabellones  de  España.  Terminada  la  bendición,  con- 
cluida aquella  hermosa  prueba  de  fé,  el  entusiasmo  más 
grande  llenó  todos  los  pechos  y  el  triunfo  se  definió, 
categórico,  terminante,  absoluto. 

Va  la  duda  era  imposible. 


on  este  acto  puede  decirse 
que  terminaba  la  actua- 
ción oficial  de  la  Embajada 
española.  Al  día  siguiente  la  Infanta  Isabel  obsequiaba 
á  distinguidas  familias  argentinas  y  españolas  y  altas 
personalidades  con  un  té,'  á  bordo   del  «Alfonso  XII»  y 
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La  partida  de  la  Fmbajada.— El 
presidente  de  la  República  acompa- 
sando á  la  Infanta  Isabel. 
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al  subsiguiente    acudía  al  banquete  de  despedida  del  mi- 
nistro de  relaciones  exteriores,  Dr.  Victorino  de  la  Plaza. 

Todo  estaba  terminado.  Fijada  la  partida  para  el  día 
5  de  Junio,  Buenos  Aires  se  vistió  nuevamente  de  fiesta; 
pero,  ya  con  un  poco  menos  de  entusiasmo.  No  era  lo 
mismo  la  cordialidad  serena  de  la  recepción  que  la 
tristeza  del  adiós  definitivo. 

Era  la  hora  de  la  despedida  y  las  despedidas  siem- 
pre son  tristes.  El  rostro  de  la  Infanta  reflejaba  esta 
tristeza,  y  en  sus  saludos  al  pueblo  que  la  vitoreaba 
había  la  amargura  del  sollozo  contenido;  en  el  gesta 
cordial  había  un  amplio  abrazo  fraterno  en  nombre 
de    otro  pueblo . . . 

Y  cuando  el  «Alfonso  XII»,  bajo  la  firme  dirección 
del  Valiente  Deschamps  enfiló  el  canal  de  salida,  un 
VítorJ  resonante  llenó  el  espacio,  y  entre  el  ulular  de 
las  sirenas  y  el  agitar  de  las  banderas,  el  triple  hurra 
estrepitoso  de  las  marinerías  de  guerra  fué  la  nota  do- 
minante, como  un  adiós  potente  al  morado  pendón  que 
poco  á  poco  desaparecía  en  la  distancia,  con  la  Velo- 
cidad   terrible  de  todo  lo  que  se  Va. 
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El  porvenir  de  España  —  Interview  con  el 
Conde  del  Cadagua— La  acción  de  Es- 
paña en  América  y  la  obra  de  los  es- 
pañoles en  el  Centenario  Argentino  — 
Lanzando  las  bases  de  la  gran  patria 
del  futuro. 


s  ya  de  nosotros  la  In- 
fanta Isabel,  pero  no  ex- 
tinguido aún  el  eco  de 
ios  aplausos  con  que  se 
la  había  despedido,  nos  hemos  acercado  al  Ministro  de 
España,  solicitando  de  él  algunas  opiniones  que  nos  per- 
mitiesen poner,  en  este  libro  nuestro,  á  la  acción  de  la 
Embajada  Española,  un  epílogo  digno  de  su  trascendencia. 
Por  lo  elevado  de  la  representación  oficial  con  que  ha 
Venido  á  nosotros,  y  por  las  personales  dotes  de  talen- 
to y  de  cultura  que  distinguen  al  Conde  del  Cadagua, 
considerábamos  entonces  de  enorme  interés  cuánto  este 
señor  nos  dijese  acerca  de  la  situación  de  nuestra 
patria  con  respecto  á  la  República  Argentina,  y  la  in- 
fluencia que,  en  el  movimiento  de  aproximación  ya  tan 
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hermosamente  iniciado,  podía  marcar  la  presencia  de 
una  Embajada  tan  ilustre  como  la  que,  en  los  últimos 
días  de  Mayo,  fué  huésped  distinguido  de  este  país. 

En  el  palacio  de  la  Legación  nos  recibió,  gentilmente, 
el  Sr.  Ministro,  y  tras  una  Verdadera  conferencia,  amena 
y  dorada,  no  hemos  adquirido  ningún  dato  inédito  sobre 
la  personalidad  de  nuestro  más  alto  representante,  pues 
sus  dotes  de  observador  y  de  causear  están  avalora- 
das de  un  modo  definitivo.  Pero,  si  no  esto,  hemos  afir- 
mado la  convicción,  en  nosotros  ya  recia, — mas,  por 
nuestra,  insignificante  y  falta  de  autoridad,— de  que, 
hasta  ahora  y  desde  hace  muchos  años,  nada  han  he- 
cho los  españoles  en  bien  de  la  patria,  como  estos 
actos  de  que  la  Argentina  ha  sido  campo  de  acción  y 
que  marcan  acaso  el  comenzar  de  una  España  nueva. 

El  Conde  del  Cadagua,  entornando  los  ojos  para 
concentrar  la  atención,  pareció  explorar  todo  este  sigio, 
en  el  cual  la  Argentina  va,  poco  á  poco,  convirtiéndose 
en  una  de  las  naciones  más  felices,  sin  que  España 
se  dé  apenas  cuenta.  Y,  después  del  instante  de  reco- 
gimiento interior,  habló  el  Ministro,  con  voz  lenta  y 
con  frase  amarga,  diciéndonos  que  España  cometió  la 
más  triste  de  sus  equivocaciones  viviendo  todo  un  siglo 
alejada  de  estos  países  que  hoy  tanto  la  honran  y  que 
mañana  constituirán  el  más  brillante  resplandor  de  su 
gloria. 

— Por  fortuna,— añadió  enseguida,— la  emigración,  ins- 
tintivamente encauzada  hacia  América,  y  en  su  mayor 
parte  hacia  la  Argentina,  hizo  que  los  hombres  de  pen- 
samiento se  interesasen  por  este  fenómeno.  América 
comenzó  á  sernos  conocida,  y  al  llegar  la  época  en 
que  una  de  estas  jóvenes  repúblicas  se  disponía  á  ce- 
lebrar la  fiesta  de  su  independencia,    España    se    había 
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El  Ministro  Plenipotenciario  Don 
Pedro  Careaga  de  la  Quintana,  con- 
de del  Cadagua. 
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dado  cuenta  ya  de  que  sus  fronteras  no  tenían  el  lími- 
te geográfico  y  mezquino  de  los  Pirineos,  sino  que, 
después  de  los  mares  y  más  allá  de  los  horizontes,  la 
patria  se  expandía  en  dieciocho  países  con  diferentes 
banderas  y  distintas  leyes,  pero  con  una  sola  alma,  que 
es  el  alma  de  España,  con  el  idioma  español  por  único 
idioma,  y  en  las  venas  sangre  eternamente  españoia. 

Por  eso,  la  Embajada  extraordinaria  que  en  Vísperas 
del  Centenario  desembarcó  en  las  riberas  del  Plata,— la 
más  lucida  Embajada  que  España  envió  nunca  á  país 
alguno — no  parecía  llegar  á  una  nación  extranjera,  sino 
detenerse  en  cualquier  gran  ciudad  del  territorio  na- 
cional, llevando,  á  la  conmemoración  de  una  gloriosa 
fecha,  el  saludo  del  jefe  supremo,  que  comparte  la  no- 
ble alegría  de  sus  compatriotas. 

Este  era  el  sentimiento  visible  de  España.  Cómo  la 
Argentina  manifestó  el  suyo  no  es  necesario  repetirlo. 
La  elocuencia  de  los  más  cálidos  discursos  que  se 
pronunciaron  á  raiz  del  solemne  acontecimiento,  tiene 
la  palidez  y  la  frialdad  de  un  mármol  indiferente  ante 
el  recuerdo  de  ese  pueblo  entusiasmado  que  recibió  á 
la  Infanta  Isabel  en  los  muelles,  que  le  dio,  por  las 
calles,  la  más  hermosa  escolta  que  jamás  acompañó  á 
príncipe  alguno,  y  que,  rodeando  el  palacio  donde  la 
Infanta  Vivía,  desde  el  momento  de  su  llegada  hasta  que 
se  dispuso  á  abandonar  el  país,  mantuvo  perennemente, 
á  sus  puertas,  la  verdadera  guardia  de  honor  que  puede 
emocionar  á  un  alma  moderna. 

Al  mismo  tiempo,  la  Infanta  Isabel,  dama  que  ha 
hecho  de  la  cortesía  una  religión,  se  captaba  el  cariño 
unánime  de  este  pueblo  y  la  admiración  y  el  afecto  de 
las  clases  elevadas.  «Sin  pecar  de  exagerados— añadió 
el  Conde  del  Cadagua— podemos  decir,  con    noble    or- 


EN  EL   CENTENARIO    ARGENTINO  81 

gallo,  que  las  fiestas  del  Centenario,  lo  mismo  en  su 
aspecto  oficial,  que  las  de  mayor  carácter  popular,  pa- 
recieron, en  determinados  momentos,  fiestas  preparadas 
para  honor  exclusivo  de  la  Infanta   Isabel.» 

Volvió  á  callar  el  Conde,  del  Cadagua;  volvió  á  re- 
cogerse y  á  hojear  el  libro  imborrable  de  sus  impre- 
siones, para  agregar,  con  Voz  donde  la  esperanza  ponía 
ya  un  timbre  ligeramente  cálido,  dulcemente    optimista. 

—El  éxito  de  España  en  su  forma  intelectual  es  ya 
cosa  sabida  desde  hace  tiempo;  España,  ahora,  gracias 
al  acierto  que  tuvo  para  elegir  representante,  ha  con- 
seguido un  triunfo  moral  de  indiscutible  trascendencia. 
Pero  es  preciso  no  olvidar  el  ejemplo  histórico,  fuente 
eterna  de  inspiración  para  las  naciones. 


Vieja  historia  de  España 
no  tiene  momento  de  ma- 
yor hermosura  que  aquel 
en  el  cual  suelta  las  amarras  de  tres  carabelas  audaces, 
y  las  ve  alejarse  de  su  tierra  y  de  su  luz,  y  perderse 
á  lo  lejos,  tras  un  horizonte  desconocido.  Mas,  vueltas 
á  España  las  tres  naves,  con  el  tesoro  "increíble  de  un 
mundo  nuevo,  fué  preciso  que  otras  carabelas  saliesen 
después,  y  que,  pasados  algunos  meses,  tornasen  á  la 
patria  y  Volviesen  á  poner  su  oroa  -Ihacia  el  horizonte 
ya  más  benigno,  estableciendo  así  una  corriente  no  in- 
terrumpida entre  España  y  las  lejanas  tierras  descu- 
biertas, sin  lo  cual,  á  pesar  del  genio  y  de  la  fortuna 
de  Colón,  estas  jamás  hubieran  sido  españolas. 
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La  historia  moderna  de  nuestra  patria  tampoco  re- 
gistra momento  de  tan  grande  belleza  como  este  en  el 
cual  se  siente  revivir  en  el  seno  de  un  país  que  fué 
suyo,  y  considera  propia  su  grandeza.  La  patria  del 
Cid  y  de  Cervantes  comprendió,  al  cabo,  que  su  gloria 
durará  tanto  como  dure  la  humanidad,  y  que  allí  donde 
haya  un  pueblo  que  escriba  sus  leyes  en  el  lenguaje 
de  Don  Quijote  y  tenga  por  suya  la  poesía  del  Roman- 
cero, hay  una  nueva  España. 

Un  sueño  aletea  ya  en  la  conciencia  de  todos  los 
países  castellanos:  el  divino  y  gigante  sueño  de  agran- 
dar esta  patria  hasta  lo  enorme  y  conseguir  que  en 
ella  no  Vuelva  á  ponerse  el  sol.  ¿Qué  importan  actual- 
mente las  divisiones  políticas,  las  parcelas  en  que  la 
ambición  de  los  hombres  ha  dividido  países  de  la  mis- 
ma estirpe,  de  igual  espíritu,  de  idéntica  raza? 

Pero,  esta  gran  idea,  cuya  magnitud  pone  un  temblor 
en  los  labios  de  cuantos  se  atreven  á  expresarla  con 
palabras,  y  hace  de  sus  corazones  algo  como  una  hostia 
que  se  levanta  hacia  los  cielos,  no  podrá  tener  nunca 
la  confirmación  de  la  realidad  sin  un  punto  de  unión 
entre  esos  países,  que  no  puede  ser  otro,  por  razones 
de  mil  suertes,  que  España,  la  vieja  España,  capaz  de 
ser  todavía,  para  esta  idea  ciclópea,  verdadera  madre, 
fecunda  y  ubérrima. 

Hace  falta,  pues,  que  las  carabelas,  como  al  regreso 
de  los  primeros  navegantes,  vuelvan  á  salir,  y  tornen 
cada  Vez  más  animosas  á  la  patria.  Y  en  el  bello  y 
metafórico  lenguaje  que  empleaba  el  Ministro,  y  de  cuya 
brillantez  solo  podemos  dar  nosotros  un  reflejo  pálido, 
expresó  que  España  debe  completar  la  hermosa  obra 
emprendida,  y  venir  desde  ahora  á  América,  no  ya  sólo 
con  brazos  trabajadores  como   hasta   hoy,  sino  con  los 
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productos  de  su  industria,  con  las  manifestaciones  de 
su  arte  y  los  monumentos  de  su  cultura. 

Nada,  por  eso,  de  tan  grande  interés  como  la  alta  nota 
que  hemos  dado  en  la  Exposición  de  Bellas  Artes,  y 
como  los  Pabellones  de  Palermo,  que  el  Sr.  Ministro 
quisiera  convertidos  en  una  exposición  permanente  de 
la  española  actividad.  Es  cosa  que  llena  el  alma  de  or- 
gullo Ver  á  una  nación  tan  poco  conocida  por  su  indus- 
tria, atreverse  á  levantar,  á  dos  mil  leguas  de  la  patria, 
la  formidable  instalación  de  esos  Pabellones.  España  ha 
respondido  admirablemente,  enviando  más  de  mil  qui- 
nientas muestras  de  los  productos  de  su  trabajo.  «Y  es 
obra  de  justicia  reconocer — añadió  el  Conde  del  Cada- 
gua — que  todo  esto  ha  necesitado  una  voluntad  organi- 
zadora y  encauzadora;  un  hombre  con  la  arrogancia  de 
un  antiguo  aventurero  castellano  y  á  la  vez  el  exacto 
conocimiento  de  la  vida  moderna  que  sólo  tienen  los 
cultos  hombres  de  acción  de  la  Gran  Bretaña,  para  ima- 
ginar una  empresa  de  tal  magnitud,  para  dirigirla  y  para 
llevarla  hacia  el  éxito  que  desde  ahora  mismo  podemos 
tener  seguro». 

«Este  hombre,  orgullo  de  nuestra  colectividad,  y  á 
quien  España  deberá  uno  de  esos  favores  que  jamás 
pueden  olvidar  los  pueblos,  es  el  Presidente  de  la  Cá- 
mara Oficial  Española  de  Comercio,  Industria  y  Nave- 
gación: Don  José  Artal,  ese  Don  José  Artal  á  quien  se 
encuentra  siempre  donde  el  nombre  de  España  exige 
una  dedicación  constante,  y  que  jamás  repara  en  el 
sacrificio  de  su  tiempo  y  de  su  fortuna  si  cree  que  la 
patria  puede  necesitar  de  ambos  auxilios.» 

Y  en  tanto  que  nos  despedíamos,  contentos  de  haber 
obtenido,  para  esta  obra  nuestra,  una  opinión  de  tal 
importancia,   el  Conde  del  Cadagua  volvió  á  hablar  de 
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esa  gran  patria  española  —  con  el  tronco  en  Europa  y 
las  ramas  sobre  todo  el  mundo— donde  el  sol  ya  no  se 
pondrá  en  ningún  día  de  los  siglos,  y  que  será  una 
realidad  cuando  las  fuerzas  vivas  de  todos  estos  países 
que  hablan  nuestro  idioma,  se  presten  la  ayuda  inteli- 
gente y  decidida  de  que  los  Pabellones  de  Palermo  son 
acaso  una  iniciación. 


ni 


La  obra  de  los  españoles  --  Interwiew  con 
D.  José  Artal,  presidente  de  la  Cámara 
•  de  Comercio  --  España  en  las  exposicio- 
nes argentinas  del  Centenario  --  La  in- 
tervención de  la  Cámara  —  Historia  de 
los  Pabellones  --  Magnífico  esfuerzo  de 
voluntad  y  de  fe. 


'£*.'• 


trascendencia  de  la  Visita 
hecha  á  la  República  Ar- 
gentina por  la  Infanta 
Isabel,  en  representación  de  '  España,  daba  extraor- 
dinaria importancia  á  la  proyectada  Exposición.  Por  un 
momento,  las  miradas  curiosas  de  todo  el  pueblo,  argen- 
tino se  Volvieron  hacia  la  vieja  madre  patria,,  «y  la  colec- 
tividad española,  unida  al  sentimiento  patriótico. de  ¡la 
'conmemoración  de  Mayo  por  un  noble  impulso  de  afec- 
to, volvió  á  recuperar  su  puesto  de  predominio. 

La  Exposición  Española"  había  de  ser,  entre  todos 
;los  festejos  del  Centenario,  la  nota  culminante,  la'  que 
5  Vendría  á  consolidar,  al- cabo  de  lósanos,  un  afecto.sin 
-límites,  á  veces  mal  comprendido,-  otras  veces  no,del 
todo  correctamente  expresado.  Y,  por  esto,  la  construc- 
ción de  los  Pabellones -de  España  era  seguida  con  cu- 
-  'ríoGidad  enorme  per  todas  las    clases   sociales,  marávi- 


86  LOS   ESPAÑOLES 

liada  ya  la  opinión  pública,  desconocedora  de  nuestras 
fuerzas  económicas  y  de  nuestros   entusiasmos. 

Pero,  esas  construcciones  que  se  elevaban  rápida- 
mente, como  por  encanto,  en  los  terrenos  vastísimos  de 
Palermo  Chico,  no  se  habían  hecho  sin  sacrificio.  Y 
'iun  cuando  lo  ignoráramos,  teníamos  la  seguridad  de 
que,  en  esa  obra,  había  la  demostración  de  una 
jculta  voluntad  superior,  todo  energías,  todo  fé,  en- 
cauzando y  dirigiendo  la  multiplicidad  de  las  fuerzas 
indispensables  para  llegar  á  tan  alto  fin.  Tantas  Veces 
habíamos  visto  á  la  coletividad  empeñada  en  empresas 
de  gran  aliento,  sin  que,  á  no  ser  por  excepción  y  bajo  el 
acicate  de  circunstancias  excepcionales,  ajenas  á  su 
mismo  albedrío,  llegara  á  su  realización  definitiva,  que 
Lsa  creación  maravillosa  nos  hacía  pensar  en  un  mi- 
I  igro. 

La  historia  del  génesis  de  la  obra  debía  ser  curiosa. 
Averiguarla,  era  rendir  tributo  de  reconocimiento  á  los 
que,  en  esa  forma,  levantaban  el  nombre  español. 

La  «Cámara  Oficial  Española  de  Comercio  é  Indus- 
iria,  había  auspiciado  su  ejecución.  ¿Cómo?  ¿En  qué 
forma?  Eso  era  loque  competía  averiguar. 

De  ahí  una  entrevista  con  el  Presidente  de  la  Cá- 
mara, Comisario  General  de  la  Exposición,  don  José 
\rtal,  cuya  actividad  incansable  ha  sido  elogiada  por 
todos  cuantos  han  Visto  los  esfuerzos  prodigados  para 
dar  á  España  el  lugar  que  le  correspondía,  tanto  en  los 
diversos  certámenes  de  industria  y  comercio,  convoca- 
dos por  el  gobierno  argentino,  como  en  la  Exposición 
I.iternacional  de  Bellas  Artes  en  la  que  ocupa  el  cargo 
Je  Comisario  de  nuestra  sección. 

Esa  entrevista,  hecha  sin  la  aparente  ceremoniosidad 
la  las  interviews  periodísticas,  fué  más  bien  una  amena 
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Don  José  Artal.  Presidente  de  la 
Cámara  Oficial  Española  de  Comer- 
cio. Industria  y  Navegación  de  Bue- 
nos Aires. 


Pabellones:  de  España-Proyecto   del    notable 
arquitecto  D    Julián  García  Nuñez. 
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conversación  amistosa,  en  el  mismo  local  de  la  Exposi- 
ción, dando  rienda  suelta  á  expansiones  y  entusiasmos 
muy  propios  del  alma  española. 

Fácilmente,  sencillamente,  sin  plan  premeditado,  sin 
programa,  enojoso,  de  preguntas  y  respuestas,  la  conver- 
sación fué  tejiendo  la  historia  de  los  Pabellones,  con- 
cretando una  elocuente  manifestación  de  esfuerzo  pa- 
triótico. 


N 


o  anima  á  la  Cámara  de 
Comercio,  —  decía  el 
Sr.  Artal,  — otro  pro- 
pósito que  el  de  realizar  una  obra  de  patriotismo.  El 
ideal  es  magnífico,  y  su  realización  fácil.  La  única  di- 
ficultad consistía  en  ponerse  en  marcha. 

—  Pues  si  esta  era  la  única  dificultad,  objetamos, 
bien  pueden  darla  Vds.  por  vencida. 

Nos  detuvimos  un  momento  para  contemplar  las 
obras  en  ejecución.  Los  grandes  cuerpos  laterales  del 
edificio  principal  erguían  su  esquelético  andamiaje. 
Entre  ambos  se  levantaba,  ya  construida  hasta  la  mitad, 
la  cúpula  del  pabellón  central  de  fiestas  y  recepciones. 
En  la  tarde  del  día  de  asueto  el  vasto  espacio,  en  la  inte- 
rrupción de  la  labor,  ofrecía  un  interesante  espectáculo. 

—  Si.  Ya  estamos  en  marcha, — volvió  á  decir  el  Sr. 
Artal, —  y  es  de  suponer  que  no  nos  detendremos.  Da- 
do el  primer  arranque,  vencida  la  dificultad  del  primer 
paso,  los  españoles  somos  capaces  de  todo. 
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—  Por  cierto  que  no  debe  ser  fácil  dar  ese  primer 
paso. 

—  Nosotros  podríamos  decir  algo...  La  Cámara  de 
Comercio,  colocada  en  situación  excepcional,  en  las 
Vísperas  del  Centenario  Argentino,  hubo  de  detenerse 
á  reflexionar.  Eran  consideraciones  económicas,  —  las 
más  poderosas  para  decidir  á  una  asociación  mercan- 
til— ;  pero,  eran  además  de  españolismo  elevado . . .  So- 
mos un  millón  de  españoles  en  la  Argentina,  ocupamos 
el  primer  lugar  en  cuanto  al  número;  y,  produciendo 
España,  en  primero  y  principal  término,  artículos  ali- 
menticios de  consumo,  nos  parecía  lógico  que  en  la  es- 
tadística comercial  ocupara,  también,  uno  de  los  primeros 
lugares.  La  Verdad  era,  y  continúa  siendo,  desconsola- 
dora. El  tráfico  internacional  de  la  Argentina  es  de 
seiscientos  millones  de  pesos  oro  anuales,  y  mientras 
Inglaterra  envía  98  millones,  46  Alemania,  26  Francia  y 
24  Italia,  España  sólo  envía  9  millones,  mucho  menos 
que  cualquier  otro  país  productor  de  artículos  similares. .. 
En  esta  emergencia,  como  es  natural,  la  Cámara  pensó 
en  un  doble  propósito,  patriótico  y  económico:  aprove- 
char la  aproximación  ideal  del  Centenario  para  comenzar 
una  gran  propagada  en  favor  de  nuestros  productos, 
haciendo  resaltar  sus  ventajas,  contribuyendo  á  su 
difusión. 

♦ — ¿Surgió  entonces  la  idea  de  los  Pabellones? 

—  No . . .  Oh,  no !  Tan  lejos  estaba  entonces  de  no- 
sotros esa  idea  como  la  más  loca  de  las  aventuras.  No; 
nuestro  propósito  era  modesto,  modestísimo,  si  se  le 
compara  con  lo  que  ahora  se  está  haciendo.  Era  el 
primer  paso,  es  decir,  lo  más  difícil  y  peligroso  dentro 
de  nuestro  temperamento.  Esto  que  Vds.  ven  ahí,  esos 
pabellones  para  exposición    y  fiestas,    todo    esto,    vino 
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después:  fué  el  producto  del  impulso  inicial,    la  conse- 
cuencia de  la  Voluntad . . . 

Y  el  señor  Artal,  con  pasmosa  seguridad  de  memo- 
ria en  fechas  y  datos,  fué  diciendo  el  largo  y  difícil 
prólogo  de  esa  gran  obra  que  teníamos  á  la  Vista,  y  en 
la  que,  más  de  una  vez,  hubo  de  ponerse  á  prueba  la 
constancia,  la  firmeza  del  carácter    español. 


üerün  modestos  sus  comien- 
zos, tanto  que  en  la  se- 
sión de  la  Cámara  de  Co- 
mercio del  10  de  septiembre  de  1909,  que  es  cuando 
se  principia  á  hablar  oficialmente  del  Centenario  Ar- 
gentino, se  designó  á  los  señores  Artal,  Romero  y  Car- 
tavio  «para  ir  organizando  los, trabajos  preliminares  de 
•la  Conferencia  Comercial»,  No  se  pensaba  entonces 
en  exposiciones,  ni  había  motivo  para  ello.  Faltaba  todo 
ese  entusiasmo  que  sobrevino  después,  al  anunciarse 
el  envío  de  la  Embajada  Extraordinaria,  moviendo  las 
más  tardas  voluntades. 

Pasado-  un  mes,  el  29  de  octubre,  después  de 
haberse  Visto  la  extraordinaria  importancia  que  iba  á 
adquirir  la  conmemoración  del  Centenario,  la  Cámara 
resolvió  enviar  una  nota  al  Ministro  de  Estado,  hacién- 
dole Ver  la  conveniencia  de  que  nuestra  participación 
fuese  la  que  requiere  el  nombre  de  España-y  el  gran  por- 
venir que  ofrecen  estos  mercados  ni  comercio  exterior 
de  nuestra  patria,  i 
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£sa  nota,  puede  decirse,  marcó  el  punto  de  partida  de  ■ 
todos  los  grandes  actos  que  siguieron.  Su  Voz  reper- 
cutió en  España  y  fijó  la  atención  del  gobierno,  ha- 
ciéndole ver  la  conveniencia  de  una  representación 
digna  de  nuestra  historia,  de  la  importancia  de  la  co- 
lectividad y  de  los  futuros  intereses  á  crearse. 

El  20  de  Noviembre  expedían  un  informe  los  seño- 
res Artal,  Ardanza  y  Mercado,  sobre  la  forma  cómo  la 
Cámara  podía  tomar  parte  en  los  certámenes  organiza- 
dos por  la  Sociedad  Rural  y  á  los  que  había  sido  invi- 
tada. La  comisión  informante  opinaba  que  España  de- 
bía tomar  parte  en  esos  concursos;  pero,  aún  no  bien 
capacitada  de  sus  propias  fuerzas,  creía  que  el  corto 
espacio  de  tiempo  disponible  reiucía  la  acción  de  la 
Cámara  á  <<una  mera  propaganda».  Pocos  días  después 
la  Cámara  enviaba  otra  nota  al  ministro  de  Estado,  ha- 
ciéndole ver  la  conveniencia  de  impulsar  los  fabri- 
cantes peninsulares  á  tomar  parte  en  las  diversas  ex- 
posiciones que  se  celebraría   aquí. 

El  7  de  diciembre  se  convocó,  para  una  reunión,  á  los 
introductores  de  artículos  españoles,  en  el  local  de  la 
Cámara,  con  el  objeto  de  tratar  la  concurrencia  á  la 
Exposición.  Triste  es  decirlo:  la  asistencia  fué  escasa, 
tan  escasa  que  la  reunión  no  pudo  celebrarse.  Aoesar 
de  ello,  no  vino  el  des  aliento  entre  los  propagadores 
de  la  gran  idea,  y  el  14  del  mismo  mes  se  llevaba  á 
cabo  la  asamblea,  á  la  que  asistieron  más  de  150 
grandes  comerciantes,  aprobándose  la  iniciativa  de  le- 
vantar un  pabellón  en  el  recinto  de  la  Exposición  de 
Agricultura;  un  pabellón  modesto,  donde  el  esfuerzo  es- 
pañol se  demostrara  ante  la  curiosidad  de  todos. 

Y  comenzó  entonces  el  gran  trabajo,  el  trabajo  de 
organización,  pesado,  terrible,  requiriendo  muchas  ener- 
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gías.  Había  renunciado  su  cargo  el  presidente  de  la  Cá- 
mara, asumiendo  ese  puesto  el  Sr.  Artal,  vice-presidente. 
Y  se  comenzó  á  trabajar  con  esa  firmeza  de  los  obstina- 
dos incansables,  que  solo  se  consideran  satisfechos  des- 
pués de  haber  llevado  á  cabo  su  propósito. 

El  gobierno  de  España  acordó  una  subvención,  pe- 
queña, reducida;  pero  juzgada  suficiente  para  cons- 
truir un  pabellón  modesto  como  el  que  se  pro- 
yectaba. 

El  servicio  de  propaganda  se  hacía  con  ejemplar 
constancia,  y  las  primeras  adhesiones  fueron  ya  tantas 
y  tan  entusiastas,  que  los  organizadores  se  detuvieron, 
perplejos,  sorprendidos:  aquello  era  más  de  lo  que  po- 
dían esperar.  Y  surgió  entonces  la  idea  de  que  el  local 
sería  pequeño.  Preguntóse  á  la  Sociedad  Rural  de  qué 
espacio  se  podría  disponer,  y  el  plano  señaló  1926  me- 
tros cuadrados  de  superficie  cubierta  y  474  al  aire  libre. 
Era  excesivamente  poco:  no  cabía  la  mitad  de  los  pri- 
meros productos  anunciados 

Reclamóse  mayor  espacio,  sin  obtenerlo.  Los  planos 
de  la  exposición  estaban  ya  trazados;  cada  país  tenía 
su  lugar  señalado,  y  era  imposible  una  ampliación  tan 
grande  como  la  que  se  requería  para  atender  debida- 
mente á  la  Cámara  Española  de  Comercio.  Hubo  excu- 
sas cordiales,  de  parte  de  la  Sociedad  Rural  Argentina 
y  fué  entonces  cuando  surgió  la  gran  idea:  ¿Por  qué  no 
solos?  ¿Por  qué  no  en  la  independiente  actitud  de  los 
que  se  bastan  á  sí  mismos? 

Acababa  de  ser  nombrado  ministro  plenipotenciario, 
el  Exmo.  Sr.  Conde  del  Cadagua,  y  conociendo  sus  ele- 
vados sentimientos  patrióticos,  se  le  telegrafió  para  que 
en  honor  de  España,  hiciera  cuanto  estuviese  á  su  al- 
cance y  obtuviera  del  gobierno   un   aumento  en  la  sub- 
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vención  y  una  mejor  representación  en  las  fiestas  del 
Centenario.  La  respuesta  fué  entusiasta,  ardiente,  llena 
de  fé  en  el  triunfo. 

Al  mismo  tiempo  se  hacían  trabajos  ante  la  Inten- 
dencia Municipal  de  Buenos  Aires  para  obtener  un 
terreno  donde  levantar  el  Pabellón.  El  señor  don  Manuel 
Güiraldes,  con  su  franca  lealtad  argentina,  se  puso  á 
disposición  de  la  Cámara. 
— El  terreno  que  designen, — dijo, — será  para  Vds. 

Después  de  unos  días,  el  Sr.  Artal  señalaba  un  vasto 
espacio,  desocupado,  sóbrela  Avenida  Alvear, entre  las 
exposiciones  de  Higiene  y  la  Universal. 

El  señor  Güiraldes  no  pudo  menos  de  sorprenderse. 
Lo  que  se  pedía  era  Palermo  Chico:   jcuarenta  y  cinco 
mil  metros  cuadrados! 
— ¿No  será  mucho  espacio?  preguntó  sonriente. 
—No— dijo  con  gravedad  el  Sr.  Artal. 

—Bien.  Palermo  Chico  está  á    disposición  de  la  Cá- 
mara de  Comercio  y  de  la  colectividad  española. 


el  17  de  febrero,  la  Comi- 
sión Nacional  del  Cente- 
nario, presidida  entonces  interina- 
mente por  el  mismo  Sr.  Güiraldes,  enviaba  una  nota 
poniendo  á  disposición  de  la  Cámara  ese  enorme  terre- 
no de  58.500  metros  cuadrados— luego  quedaron  redu- 
cidos á  45.000  por  cesión  de  una  parte  al  Pabellón 
Podestá — nota  en  la  que  se  exteriorizaba  el  afecto 
cordial  que  une  á  argentinos  y  españoles. 
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Decíase  en  ella,  entre  otras  frases,  lo  siguiente: 
«No  es  posible  ocultar  que  la  Comisión  del  Cente- 
nario ha  procedido  en  este  acto  á  impulso  de  un  sen- 
timiento de  recíproca  simpatía  hacia  cuanto  á  la  madre 
patria  se  refiere,  empeñada  en  defenderlo  en  los  mismos 
momentos  en  que  Vamos  á  celebrar  la  fecha  de  nuestra 
emancipación,  por  lo  mismo  que  la  hidalga  España  ofi- 
cial se  prepara  á  concurrir  á  aquellas  fiestas». 

«Estos  hechos  confirman  el  histórico  común  origen 
de  dos  nacionalidades  que  la  Revolución  jamás  desco- 
noció y  que  cumple  cada  día  señalarlos  al  mundo  con 
júbilo  Verdadero,  á  nombre  de  la  civilización  que  Es- 
paña y  la  República  Argentina  han  alcanzado  en  sus 
sentimientos  é  ideas,  preciosa  herencia  moral  que  nos 
corresponde  trasmitir  á  las  generaciones  futuras  en  for- 
ma incontrastable». 

—Y  entonces — díjonos  el   señor  Artal— entonces 

comenzó  el  trabajo  ímprobo,  el  enorme  trabajo  á  que 
obligaba  la  propia  dignidad  y  el  buen  nombre  de  España. 
De  aquel  primero  y  ya  lejano  pensamiento  de  una  Con- 
ferencia Comercial  habíamos  pasado  á  un  Pabellón, 
entre  los  de  otras  naciones;  luego,  las  exigencias  mis- 
mas de  poner  el  nombre  de  España  en  su  lugar  debido, 
nos  hicieron  pensar  en  la  autonomía,  por  decirlo  así, 
pero  siempre  en  forma  modesta,  restringida,  como  cua- 
draba á  nuestros  pocos  recursos.  Pero,  el  hombre  pro- 
pone y  las  circuntancias  disponen —  De  los  pocos 
centenares  de  metros  cuadrados  que  podíamos  utili- 
zar entre  los  demás  países  concurrentes  á  los  certá- 
menes argentinos,  pasábamos  á  poseer  un  espacio 
Vastísimo,  ¡cuarenta  y  cinco  mil  metros  cuadrados  para 
nosotros  solos!;  una  enormidad  de  terreno  que  debíamos 
ocupar  con  pabellones,  kioscos,  espectáculos:  un  mundo.. . 
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Pero,  había  la  fé,  esa  fé  que  mueve  montañas,  esa 
fé  que  realiza  imposibles,  y,  una  auna,  todas  las  volun- 
tades se  fueron  sometiendo,  poco  á  poco  aceptaron 
la  imposición  de  dejar  bien  puesto  el  nombre  de 
la  colectividad  y  la  obra  se  comenzó.  ¿Cómo?  No 
hemos  podido  saberlo.  Y  vale  más  que  las  interiorida- 
des del  esfuerzo  realizado  no  salgan  á  la  calle,  porque, 
al  lado  de  mucha  buena  voluntad,  tal  vez  habría  que 
poner  no  pocas  vacilaciones;  y,  frente  á  grandes  entusias- 
mos, algún  desaliento  doloroso.  Y  Vale  más  que  la 
obra  salga  así,  que  se  vea  así,  en  conjunto,  como  un 
bloque  único,  como  una  pieza  que  no  se  disgrega  ni 
destruye,  porque  es  intangible  en  su  misma  cohesión 
fundamental. 

Se  hizo  trabajar  el  telégrafo,  requirióse  el  auxilio 
del  gobierno;  y  el  Conde  del  Cadagua,  desde  España, 
hizo  honor  á  los  entusiasmos  que  aqui  apremiaban. 
Lentamente  se  fué  adelantando,  hasta  imponerse  la  ver- 
dad, hasta  hacerse  sentir  la  necesidad  de  que  todo 
cuánto  España  vale  y  representa  se  pusiera  al  lado  de 
la  Cámara  de  Comercio  para  esa  obra  colosal,  de  gran- 
des proyecciones  en  lo  futuro. 

La  Cámara  lanzó  en  marzo  un  manifiesto  á  los  in- 
dustriales y  comerciantes  españoles,  en  el  que,  después 
de  reseñar  á  grandes  rasgos  las  causas  que  la  movie- 
ron á  construir,  aparte,  los  Pabellones  y  la  necesidad  de 
hacer  frente  á  las  exijencias  de  un  aumento  en  el  in 
tercambio  comercial,  exponía  lo  siguiente: 

«Diversas  y  complejas  son  las  causas  que  motivan 
esta  desventaja  de  nuestras  relaciones  mercantiles  con 
centros  de  consumo  tan  remuneradores,  que  han  sido 
puestas  todas  de  relieve  en  diversas  ocasiones,  por  la 
labor  constante  y  eficaz  de  nuestra  Cámara;  pero,  una 
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de  las  principales  es  la  falta  del  conocimiento  aquí 
de  las  circunstancias  y  ventajas  de  la  producción  es- 
pañola. 

«Y  á  satisfacer  esta  necesidad,  de  que  se  resiente 
nuestro  movimiento  mercantil,  viene  la  Exposición,  que 
trae  como  uno  de  sus  principales  fines,  el  de  fomentar 
el  intercambio  comercial  entre  las  dos  Naciones,  pues 
sirve  de  procedimiento  práctico  y  positivo  para  ampliar 
y  arraigar  el  consumo  de  los  artículos  que,  con  cono- 
cimiento y  competencia  del  asunto,  se  puede  asegurar 
tendrán  aquí,  cada  día,  más  favorable  acogida,  obtenien- 
do amplio  y  durable  mercado. 

«Y,  puestos  en  práctica  por  la  Cámara,  con  brío,  fir- 
me y  meditado  plan,  sus  mencionados  propósitos,  des- 
plegando sus  extraordinarios  elementos,  empieza  á  ver 
con  verdadera  satisfacción  que,  como  era  de  esperar, 
los  Poderes  Públicos  de  España,  la  prensa,  las  Entida- 
des mercantiles  y  navieras  y,  principalmente,  los  indus- 
triales y  comerciantes  españoles,  directamente  compro- 
metidos é  interesados,  empiezan  á  cumplir  con  su  deber 
en  esta  campaña  de  honor,  de  gloria  y  de  provecho. 
De  honor,  porque  media  un  compromiso  internacional; 
de  gloria,  por  tratarse  del  prestigio  de  España  ante 
propios  y  extraños,  y  de  provecho,  desde  que  el  acto 
habrá  de  influir,  de  poderosa  manera,  en  el  desarrollo 
del  comercio  exterior,  que'  es  la  vida  de  los  pueblos, 
y,  en  consecuencia,  se  preparan  á  concurrir  al  gran 
torneo  que  la  oportunidad  y  el  deber  les  impone. 

«Cumple,  pues,  ahora,  que  el  Gobierno,  las  Cámaras 
de  Comercio,  las  Empresas  ferroviarias  y  navieras  y 
los  productores  españoles,  no  decaigan  en  lo  más  míni- 
mo, y  prosigan  con  todo  empeño  é  interés  en  la  obra 
emprendida,  para  que  los  hechos   respondan    al    pensa- 
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miento,  con  el  esplendor  que  el  asunto  y  el  nombre  de 
España  exige,  dejando  constancia  de  nuestra  potencia- 
"  lidad   productora. 

«Y  á  todos  y  á  cada  uno,  hace  este  último  llama- 
miento la  Cámara  Oficial  Española  de  Comercio 
de  Buenos  Aires,  para  que  realicen  esta  prueba  de 
las  energías  y  recursos  con  que  cuenta  España,  á 
fin  de  conseguir,  por  medio  de  sus  relaciones  mercan- 
tiles con  los  Estados  Hispano- Americanos,  la  regene- 
ración económica  anhelada,  y  poder  volver  á  ser  grande 
y  fuerte,  no  en  extensión  territorial  y  poderío  militar, 
y  sí  en  su  Industria  y  Comercio,  para  mejor  vencer  en 
las  luchas  del  trabajo  y  del  progreso,  que  son  las  más 
nobles  y  fructíferas,  impuestas  por  los  a'delantos  de  la 
civilización,  cada  día  más  avanzada  y  perfecta,  fruto 
del  gran  intercambio  de  ideas  y  de  productos,  que  se 
realizan  en  el  mundo  con  asombroso  aceleramiento. 

Firmaban  este  documento  los  Srs.  José  Artal,  pre- 
sidente; Florentino  Puelles  y  Mariano  López,  vicepre- 
sidentes; Julián  Ardanza,  tesorero;  Eduardo  Romero, 
contador  subsecretario;  Diego  Medina,  bibliotecario;  Jo- 
sé M.a  de  Gorordo,  Cándido  García,  Rafael  Mercado, 
José  M.a  Braceras  y  Félix  Isern,  vocales,  y  A.  R.  Car- 
tavio,  secretario  honorario. 
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uvo  ese  manifiesto  inmen- 
sa repercusión  en  España, 
y,  á  pesar  del  breve    espacio  de 
tiempo  que  se  señalaba  para  el  envío  de  los  productos, 
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las  Cámaras  de  Comercio  de  la  península  respondieron 
con  gran  entusiasmo,  sobrepujando  toda  la  espectati- 
Va,  todos  los  cálculos,  aun  los  más  favorables. 

Día  á  día  las  adhesiones,  momento  á  momento  las 
listas  de  expositores,  crecían,  ultrapasando  los  optimismos 
más  grandes. 

"—Piensen  ustedes,  nos  decía  el  señor  Artal,  que  á 
estas  horas  ya  tenemos  mil  nombres  apuntados,  cuan- 
do en  la  Exposición  de  París  de  1900,  la  sección  espa- 
ñola no  figuraba  más  que  con  quinientos! 

Esta  unánime  adhesión  del  comercio  y  de  la  indus- 
tria de  España,  que  no  son  el  comercio  estancado  ni 
la  industria  rutinaria  que  se  obstinan  en  decir  algunos 
espíritus  pesimistas,  vino  á  dar  nuevos  alientos  á  la 
obra,  nuevas  fuerzas  á  sus  propulsores. 

Fué  entonces  cuando  el  arquitecto  argentino  señor 
Julián  García  Núñez,  educado  en  España,  discípulo  del 
famoso  Puig  y  Cadafalch,  y  con  algo  de  la  audaz  ori- 
ginalidad de  este  en  el  estilo  de  sus  construcciones  mo- 
dernas, presentó  el  magnífico  proyecto  de  Pabellones,, 
que  fué  aprobado,  encargándosele  de  su  construcción. 

Era  un  proyecto  que  respondía  al  entusiasmo  deí 
momento,  á  los  planes  de  aquel  instante  de  fiebre,  en 
que,  aun  con  ser  mucho  lo  que  se  esperaba,  todavía 
existía  algo  de  recelo.  El  proyecto  del  señor  Julián 
García  Núñez  excedía  de  los  cálculos  más  ventajosos, 
dando  amplio  espacio  para  todas  las  instalaciones;  perov 
á  poco  se  vio  que  todo  aquello,  tan  Vasto,  iba  resul- 
tando pequeño,  y  se  le  anexaron  dos  pabellones  latera- 
les, y  luego  otro,  mayor,  detrás  del  edificio  central, 
porque  en  esta  carrera  de  entusiasmos  todo  cálculo  ha 
sido  excedido  y  la  realidad  de  un  día  resultaba  dema- 
siado poco  al  siguiente. 


EN   EL    CENTENARIO    ARGENTINO  101 


Don  Julián  García  Núñez,  arquitecto,   cons- 
tructor de  los  Pabellones  de  España. 
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...Y,  por  esto,  mientras  el  señor  Artal  nos  iba  en- 
señando  las  partes  del  edificio  en  construcción,  y  cru- 
zábamos por  el  vasto  espacio  donde  hoy  se  ve  el  mag- 
nífico estadio  para  juegcs  y  fiestas,  por  en  medio  de 
los  montones  de  piedra,  ladrillos  y  madera,  por  entre- 
trabajos  de  ornamentación  en  esbozo,  teníamos  la  vi- 
sión de  algo  grande,  de  algo  formidable,  de  algo  enor- 
me, que  trascendía  por  encima  de  la  materialidad  del 
momento  comercial,  y  preparaba  grandes  días  de  vic- 
toria para  España. 

Si;  era  aquella  una  obra  titánica,  una  obra  suprema 
de  exaltación  patriótica,  y  bien  merecía,  en  verdad,  la 
Cámara  de  Comercio,  el  aplauso  más  franco,  una  adhe- 
sión unánime  de  todos  los  buenos  españoles. 

Así  se  hace  patria,  pensábamos,  así  se  hacen  gran- 
dezas colectivas.  Y  recordábamos  el  ejemplo  de  Ale- 
mania, la  lección  de  Italia,  inolvidables  para  nosotros, 
como  espejo  en  el  que  se  puede  mirar  toda  colectivi- 
dad, celosa  de  sus  obligaciones  y  deberes. 

Hay  que  levantar  el  nombre  de  España  con  un  bello 
esfuerzo  —  se  dijeron  los  dirigentes  de  la  Cámara  de 
Comercio  —  y  comenzaron  á  trabajar,  ignorando  hasta 
donde  llegarían;  pero,  sabiendo,  si,  que  su  meta  era  la 
afirmación,  sostenida  y  categórica,  de  la  valía  de  España. 
La  obra  no  era  difícil  si  se  ponía  en  ello  el  entusias- 
mo que  con  tanta  prodigalidad  se  pierde  entre  nosotros 
para  llevar  á  cabo  etmresas  de  menor  consistencia  y... 
de  menor  resultado  moral  y  material.  No  era  difícil: 
sólo  se  requería  orden  y  fé,  esa  vieja  fé  que  en  las 
modernas  lides  comerciales  se  hace  tan  imprescindible 
como  en  la  afirmación  espiritual  de  las  antiguas  lu- 
chas. 

Volvimos  á  mirar  las  construcciones,   los  pabellones 
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en  armazón,  las  cúpulas  en  esqueleto,  aquel  amontona- 
miento de  materiales  informes,  que  habían  de  constituir 
algo  bello  y  grandioso  bajo  el  soplo  de  la  voluntad  y 
de  la  constancia.  Y  pensamos  que  era  eso  un  símbolo 
de  la  patria:  mucho  de  útil,  mucho  de  bello  y  de  gran- 
de, al  que  solo  faltaba  una  Voluntad  ordenadora  que 
le  obligara  á  ser. 

Y  e  strechamos  la  mano  del  señor  Artal,  en  un  efu- 
sivo impulso  de  felicitación  personal  y  de  gratitud  co- 
lectiva. 


IV 


España  en  la  Exposición  de  Bellas  Artes.  — 
El  conjunto  --  Zuloaga  —  Sorolla  y  sus 
discípulos  -  Benedito,  Chicharro  y  Soto- 
mayor  --  Los  'literarios"  --  Dos  renglo- 
nes sobre  el  cuadro  "La  fundación  de 
Buenos  Aires"  ■-  Paisajes  y  marinas  - 
Los  jóvenes  —  El  arte  francés  de  un 
pintor  catalán  que  se  encuentra  bajo  el 
protectorado  de  Alemania  -  La  escultura 
-  Historia  de  una  equivocación  -  La 
mas  hermosa  estatua  de  Benlliure.  — 
Miguel  Blay  -  El  cóndor  de  Moreno  -- 
Los  hermanos  Oslé  —  Las  recompensas. 


mediadcs  de  Julio  se  inau- 
guró la  Exposición  de  Be- 
llas Artes,  en  la  cual, 
desde  mucho  antes  de  ese  momento,  el  triunfo  de  Es- 
paña estaba  descontado  por  cuantos  siguen,  con  aten- 
ción, el  movimiento  intelectual  de  la  presente  época. 
Nosotros,  sin  embargo,  debemos  confesar,  á  fuer  de 
sinceros,  un  temor  que  había  amargado,  hasta  entonces, 
nuestro  optimismo.  Conociendo  bastante  á  fondo  la  ma- 
nera original  que  tiene  España  de  entender  sus  intere- 
ses, recelábamos  ver  á  la  influencia  política  convertirse 
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en  jurado  de  elección,  y  que  España  sólo  enviase  nom- 
bres: esos  nombres  del  Museo  de  Recoletos,  realmente 
sonoros  y  realmente  arrogantes,  pero  con  la  arrogancia 
y  la  sonoridad  de  una  caña  sin  espiga. 

Afortunadamente,  de  algún  tiempo  á  esta  parte,  un 
Viento  de  sensatez  parece  agitar  la  conciencia  españo- 
la, y  en  la  exposición  actual  ningún  cuadro  tuvo  entrada 
por  la  sola  excelencia  de  la  firma.  Esos  pintores  que 
los  periódicos  llaman  á  diario  ilustres,  á  quienes  los 
proceres  encargan  obras  de  gran  precio  y  á  los  cuales 
el  gobierno  ofrece  los  altos  cargos  de  que  el  arte  pue- 
de disponer  allá,  allá  —  ¡benditos  sean!  —  se  han  que- 
dado. Vinieron  nada  más  que  los  jóvenes,  jóvenes  por 
los  años  y  cuando  no  por  el  espíritu;  y  vinieron  con 
obras  donde  la  más  saliente  nota  era  un  romanticismo 
juvenil  y  patriótico:  retratos,  estudios,  lienzos  eminen- 
temente personales,  de  venta  casi  imposible.  Buenos 
Aires,  ciudad  rica  que  es,  teme,  como  las  herederas  de 
grandes  caudales,  que  los  pretendientes  de  su  mano 
más  busquen  fortuna  que  belleza;  y,  pensando  así,  agra- 
deció intensamente  la  clara  actitud  de  desinterés  con 
que  se  le  acercaban  los  artistas  españoles.  A  nosotros, 
la  mayor  sorpresa  de  las  salas  de  España  nos  la  dio, 
al  principio,  su  «conjunto».  Acabábamos  de  recorrer 
ya  las  otras  salas,  y  sin  embargo  naestra  sección  nos 
produjo  un  movimiento  casi  de  estupor.  Mucho  espe- 
rábamos, pero  la  realidad  superaba  á  todo  ensueño.  Uu 
distinguido  pintor,  que  oía  nuestras  exclamaciones,  mur- 
muró con  hermosa  sencillez: 

—  Realmente,  aquí  dentro  no  hay  un  cuadro  malo. 
Los  hay  buenos,  los  hay  no  tan  buenos...  Pero,  malo 
ninguno.     Ni  los    míos    siquiera. 

No  Vamos  á  describir    nosotros    el    espectáculo    del 
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recinto  en  el  día  de  la  inauguración.  Este  aconteci- 
miento, uno  de  los  más  grandes  de  las  fiestas  mayas, 
revistió  toda  la  solemidad  que  un  gobierno  cuidadoso  no 
podía  menos  de  otorgarle.  Y  sólo  hemos  de  decir  que 
las  salas  de  España  constituyeron  realmente  el  clou  de 
la  Exposición.  Asombraban  por  la  enorme  cantidad  de 
cuadros  que  allí  atraía  el  interés  de  los  espectadores, 
por  el  vigor  de  aquella  pintura  que  daba  la  sensación 
exacta  de  lo  vivo,  como  si  los  cuadros  fuesen  ventana- 
les abiertos  ante  la  naturaleza;  y,  sobre  todo,  por  la 
Variedad  y  por  la  maravillosa  armonía  que  realizaba 
esta  variedad  admirable. 

Efectivamente,  aparte  de  dos  pintares,  aparte  quizá 
de  uno  solo,  los  demás,  sin  otras  ligaduras  entre  si  que 
la  de  la  raza — que  impone  siempre  una  manera  de  ver 
y  una  manera  de  sentir— parecen  haber  resucitado,  en 
esta  época  del  individualismo  triunfante,  los  viejos  y 
clásicos  tiempos  de  las  «escuelas»,  en  los  cuales  la 
personalidad  y  la  individualidad  eran  gala  del  grupo, 
tardando  siglos  en  salir,  del  harnero  de  la  fama,  triun- 
fantes y  solas. 

Llegados  ya  al  instante  de  hablar  de  cada  pintor,  ó 
por  lo  menos  de  los  que  merezcan  una  atención  espe- 
cial, se  impone,  ante  todo,  dividirlos  en  dos  grandes 
bandos.  Y  nunca  la  popular  frase  española  tuvo  más  exacta 
parodia  que  en  el  momento  presente,  diciendo  que  uno 
de  estos  dos  bandos  lo  forma  Zuloaga  y  que  el  otro  lo 
componen  todos  los  demás. 
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uloaga  es  actualmente  el 
pintor  más  discutido  y 
más  desconocido  en 
España.  Apenas  hay  día  en  que  un  periódico  de  nues- 
tro país  no  encomie  su  obra  con  arrobo  ó  no  la  zahiera 
iracundo.  Para  probar  la  segunda  parte  de  nuestro  aser- 
to baste  decir  que  á  Zuloaga  se  le  llama  frecuente- 
mente, con  saña  ó  en  tono  de  elogio,  muy  poco  español: 
porque  su  España  es  falsa  y  porque  su  paleta  tiene 
colores  de  París.  Nosotros  ignoramos  de  donde  son 
estos  colores.  Tal  vez  sean  de  París,  tal  vez  de  Lon- 
dres ó  Bruselas,  pues  Zuloaga  viaja  mucho  y  debe 
saber  en  cual  de  estas  ciudades  la  industria  ofrece 
mayores  garantías  de  exactitud  y  de  duración.  Pero  los 
tales  «colores  de  París »  constituyen,  seguramente,  una 
metáfora  oblicua,  y  esto,  después  de  haber  visto  treinta  y 
cinco  cuadros  de  Zuloaga,  no  debemos  dejarlo  en  silencio. 

A  Zuloaga  puede  motejársele  más  justamente  con 
cualquier  otra  frase  que  con  la  de  poco  español.  Nos- 
otros recordamos  haber  oído  decir  á  sus  enemigos, 
hace  ya  mucho  tiempo,  que  imitaba  á  Goya;  después, 
tras  un  examen  más  lento,  más  detenido,  se  dijo  que 
el  maestro  era  Velázquez;  luego  se  habló  de  una  fusión 
de  estos  dos  pintores  antiguos  en  el  alma  y  en  la  re- 
tina del  pintor  actual,  y,  por  último,  después  de  nuevas 
investigaciones  y  de  estudios  más  arduos,  aparece  el 
Greco,  colaborando  también,  eficaz  y  abundantemente, 
en  la  obra  de  Zuloaga. 

Quienes  tal  decían,  animados  por  un  ansia  mordiente, 
muy  pronto  encontraron  adeptos  entre  los  admiradores 
de    Zuloaga.     Y    estos,    como    sucede    á   menudo, 
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D.  Ignacio  Zuloaga  (autoretrato). 
Gran  premio  en  la  Exposición  Inter- 
nacional de  Bellas  Artes. 
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Artes  --  Sección  Española  —  Sala 
Zuloaga. 
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diéronse  maña  para  demostrar  que,  efectivanmente,  Zu- 
loaga  "ha  conseguido  fundir  en  su  paleta  el  genio  de 
los  tres  colosos  de  la  pintura  española.  Admitamos  por 
un  instante  que  no  se  equivoquen.  A  nadie  se  le  ha 
ocurrido  hasta  ahora  señalarle  ninguna  otra  influencia. 
He  ahí,  pues,  un  Zuloaga  tal  Vez  menos  original  de  lo 
que  quisiéramos,  pero  tan  español  como  ningún  otro  de 
los  modernos  pintores,  pues,  según  la  idea  general,  ha 
hecho  suyo  el  espíritu  de  nuestros  más  grandes  maes- 
tros y  ha  heredado,  por  ello,  la  tradición  entera  de  la 
España  artística. 

Indudablemente,  Zuloaga  se  conduce  como  un  clásico. 
A  simple  vista,  el  cuadro  Un  requiebro  es  mitad  de 
Velázquez  y  mitad  de  Goya;  La  Vendimia,  conforme 
á  la  apariencia  frivola,  es  toda  de  Velázquez;  y  la 
parte  que  el  Greco  tiene  en  la  obra  de  este  pintor  la 
constituyen  una  cierta  esbeltez  denodada  de  algunas 
figuras,  una  cierta  exageración  en  la  magrez  de  otras, 
y  una  pata  inverosímil  que  hay  en  el  retrato  del  torero 
Corcito. 

Pero  lo  que  hasta  ahora  no  ha  sido  objeto  de  gran- 
des análisis,  es  la  exactitud  de  estas  opiniones  ligeras. 
El  aldeano  del  Requiebro  y  los  de  La  Vendimia  pu- 
dieran entrar  á  beber  el  'Vino  de  Don  Diego,  en  la 
misma  cántara  y  en  las  mismas  tazas;  la  moza  del  Re- 
quiebro tiene  la  gracia  picaresca  de  una  maja  de  Goya; 
y,  en  varias  figuras,  y  en  los  fondos  de  algunos  cuadros 
sobre  todo,  el  espíritu  calenturiento  y  extraño  del  Gre- 
co anda  dando,  á  toda  esa  realidad  y  á  toda  esa  vida, 
un  poco  de  extravagancia  y  de  locura.  ¿Pero  cuándo 
ha  podido  hacer  Zuloaga  un  tan  profundo  estudio  de 
estos  tres  pintores?  ¿En  qué  época  se  le  vio  frecuen- 
tar el  Museo  del  Prado  y  las  capillas  de  Toledo?   Zu- 
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loaga  Vivió  siempre  en  el  extranjero,  arribando  de  tiempo 
en  tiempo  á  España,  asentándose  en  el  solar  castella- 
no, y  pintando,  bajo  el  eterno  sol  de  Castilla,  los  tipos 
que  en  Castilla  son  eternos. 

Y  nosotros,  que  delante  de  ciertos  cuadros  de  este 
hombre  hemos  llegado  á  sospechar  que  posea,  como 
los  antiguos  artistas,  secretos  que  constituyen  toda  una 
escuela;  nosotros,  hijos  de  una  época  que  ha  dado  tanta 
importancia  á  la  herencia  y  al  medio  en  la  formación 
y  desarrollo  de  los  caracteres,  ¿por  qué  no  hemos  de 
agregar,  á  los  maestros  de  Zuloaga,  el  verdadero  maes- 
tro de  Goya,  de  Velázquez  y  del  Greco:  el  aire  de 
Castilla  y  su  sol?  El  Greco,  sobre  las  llanuras  de  To- 
ledo, encontró  los  ojos  donde  más  parece  vivir  el  infi- 
nito, y  poco  más  tarde  Velázquez  pintaba  aquellos 
enanos  que  son  todo  tierra.  El  cuadro  Castilla  la  Vieja, 
de  Ignacio  Zuloaga,  copiando  dos  tipos  de  la  Castilla 
de  hoy  y  un  fondo  actual  y  castellano,  parece  una 
portada,  entendida  á  la  moderna,  para  la  inmortal  obra 
de  Cervantes. 

Señalar  un  orden  de  mérito  de  los  cuadros  de  Zu- 
loaga, es  tarea,  amén  de  difícil,  audaz  y  pedantesca. 
A  lo  más  qne  nosotros  nos  atrevemos,  es  á  reunirlos 
por  tendencias,  haciendo  un  grupo  con  el  Requiebro, 
La  Vendimia  y  En  el  balcón,  trozos  de  pintura  neta- 
mente española,  donde  la  realidad  se  expresa  casi 
con  la  fuerza  de  una  verdadera  realidad;  haciendo 
otro  grupo  con  El  viejo  verde  y  Burgos,  en  cuyos 
cuadros  esta  pintura,  castiza  siempre,  adquiere  á  tre- 
chos— en  los  fondos  sobre  todo — un  aspecto  extraño, 
irreal,  que,  por  un  milagro  de  técnica,  da  una  sensación 
de  Vida  apasionada,  y  agrupando  en  una  tercera  serie 
esos   lienzos   que   llevan  los   títulos   de  Las  brujas  de 
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San  Millán,  Castilla  la  Vieja  y  El  Corcito,  que  pare- 
cen ya  el  avance  hacia  una  pintura  francamente  deco- 
rativa. 

Toda  la  sala  de  Zuloaga  tiene  una  noble  austeridad 
de  museo.  Complejo,  el  más  complejo  de  los  artistas 
modernos,  un  crítico  francés  ve  en  él,  á  la  vez,  «el  ta- 
lento del  autor  dramático,  del  músico,  del  escenógrafo 
y  del  affichiste».  Gran  psicólogo,  estereotipa  admirable- 
mente en  la  tela  los  rasgos  internos  de  cada  uno  de 
sus  tipos,  y  yendo  más  lejos  que  ningún  otro  pintor,  so- 
brepujando al  mismo  Goya — tanto  puede  un  siglo  de  pro- 
greso— es  el  único  que  en  nuestra  época  da  la  verda- 
dera sensación  de  la  fuerza. 

Todo,  en  su  obra,  es  de  una  virilidad  extraordinaria, 
desde  el  dibujo  enérgico  hasta  el  color  cálido  de  sus 
lacas:  desde  la  robustez  de  cada  una  de  sus  pinceladas, 
en  alto  relieve  sobre  la  suavidad  de  la  tela,  hasta  sus 
golpes  de  espátula,  que  extienden  el  color  en  amplio 
giro,  formando  curvas  ondulantes  en  los  vestidos  de  sus 
mujeres,  ó  seguras  afirmaciones  de  color,  con  su  tona- 
lidad propia,  con  su  valor  exclusivo. 

Zuloaga  es  uno  de  los  pintores  que,  después  de  ha- 
ber sido  tildados  de  revolucionarios,  han  probado  poseer 
un  más  hondo  conocimiento  de  la  vieja  y  eterna  técnica. 
Poco  á  poco,  como  bajo  el  influjo  de  una  secreta  ins- 
piración, ha  ido  evolucionado  siempre,  hasta  afirmar 
todas  sus  grandes  cualidades.  Y  su  última  manera  va 
encaminada  francamente  á  lo  decorativo,  cumpliendo 
así  la  evolución  señalada  en  la  historia  del  arte  por 
todos  los  maestros,  que  al  cabo  han  debido  someterse 
á  la  modalidad  final  de  la  pintura,  que  es  tan  solo  la 
de  decorar. 

Demuéstrase  esto,  mas  que  en  ninguna  otra  obra,  en 
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Las  brujas  de  San  Millán  y  Castilla  la  Vieja,  donde 
la  linea  y  el  color  se  esfuman  discretamente,  para  de- 
jar, en  toda  su  fuerza,  el  aspecto  decorativo  de  que  Ve- 
nimos hablando.  Las  figuras  comienzan  á  ser  allí 
contorneadas  de  negro,  los  últimos  términos  se  hacen 
cercanos  por  la  carencia  de  atmósfera,  y  el  conjunto, 
admirablemente  interpretado,  es  decorativo  más  que 
pictórico,  en  el  sentido  usual   de   la  palabra. 

Zuloaga  acaso  no  haya  hecho  hasta  hoy  nada  de 
tanta  fuerza,  de  un  tal  aliento  de  arte,  y  sin  embargo, 
si  se  nos  exigiese  el  nombre  del  mejor  de  sus  cuadros, 
del  que  quisiéramos  para  nosotros,  tal  vez  no  pudiése- 
mos evitar  que  el  corazón  nostálgico  se  fuese  detrás 
de  Un  Requiebro:  ese  cuadro  tan  español  por  el  brío 
de  su  pintura,  por  lo  sereno  de  su  ambiente  y  por  lo 
cálido  de  su  sanare  . . . 


mk    A 


xtes  de  reseñar  los  otros 
lienzos  que  forman  el 
envío  de  España,  debe- 
mos lamentar  aquí  que  el  catálogo  no  registre  el  nom- 
bre de  Sorolla.  Sorolla  ha  podido,  con  su  sola  presencia, 
añadir  un  laurel  más  al  triunfo  enorme  de  nuestra  patria. 
Aliado  de  la  nota  sombría  y  trágica  de  Zuloaga,  hubiera 
producido  excelente  efecto  esta  otra  pintura  lumínica  y 
optimista:  y  el  contraste  de  aquel  pintor,  que  llega  en 
sus  últimos  lienzos  á  suprimir  la  atmósfera,  y  el  de  este, 
cuyo  anhelo  mayor  parece  el  de  superar  á  Velázquez 
poniendo  aire  y  distancias  entre  sus  figuras,    sería    de 
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un  interés  enorme.  Sorolla,  sin  embargo,  que  prepara 
un  nuevo  envío  para  Nueva  Voik,  no  tiene  en  la  actual 
Exposición  una  obra  siquiera.  Tal  vez  podamos  admi- 
rarle sólo  y  opulento  algún  día. 

En  la  Exposición  están,  sin  embargo,  algunos  pinto- 
res que  no  nos  atrevemos  á  llamar  discípulos  suyos, 
porque  la  palabra  discípulo  tiene,  entre  nosotros,  una 
significación  mas  apropósito  para  molestar  que  para  la 
expresión  de  un  concepto  exacto.  Pero  estos  pintores 
á  que  nos  referimos  —tan  alejados  ya  del  maestro, 
dueños  cada  cual  de  una  personalidad  vigorosa,— segu- 
ramente no  hubieran  pintado  así  sin  la  existencia  de 
Sorolla:  son  Benedito,  Chicharro  y»  Sotomayor.  De 
los  tres,  el  que  más  recuerda  al  maestro  es  indudable- 
mente Benedito,  que  fué  discípulo  de  Sorolla  en  la 
acepción  nacional  de  la  palabra.  De  los  tres,  es  tam- 
bién, sin  duda,  Benedito,  el  más  fuerte.  Desde  su  pri- 
mera medalla  de  oro  El  tormento  de  los  avaros  en 
«El  infierno»  del  Dante  —  este  hombre  no  ha  dejado 
de  progresar  un  solo  día.  Aquel  cuadro,  un  poco  inco- 
rrecto, un  poco  apresurado,  era  ya  la  revelación  de  una 
personalidad  rara  y  firme.  Dos  años  más  tarde,  un 
grupo  de  pescadoras  bretonas,  sobre  un  fondo  verde 
de  mar,  y  una  mujer  bretona  amamantando  un  niño,  re- 
Velan  en  su  pincel  la  serenidad,  la  firmeza  y  la  plenitud 
del  pincel  de  los  maestros.  Ahora  Benedito  se  pre- 
senta con  un  grupo  de  pescadores  holandeses  y  con 
un  retrato  de  señora  que,  indudablemente,  no  es  de  Es- 
paña. BeneditD  ha  amado  siempre  lo  exótico;  pero  na- 
cido en  Valencia,  calentado  su  espíritu  por  el  sol  de 
Levante,  ha  sabido  sorprender,  en  la  luz  fría  y  gris  de 
esos  países  brumosos,  alguna  nota  rápida  y  espléndida, 
que  los  pintores  del  terruño  contemplaban  con  ingenuo 
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asombro.   Uno  de  ellos,  llegó  á  decir  que  Benedito  les 
había  llevado  «el    pincel  del  toreador». 

No  encontramos,  para  elogio  de  este  joven  maestro 
español,  frase  más  justa  ni  más  hermosa.  Ese  pincel, 
así  llamado,  significa  entusiasmo  y  pasión.  Nadie  segu- 
ramente posee,  en  tan  alto  grado,  el  arte  vistoso  de  estos 
sentimientos  como  nosotros,  los  españoles.  Y,  sin  em- 
bargo, los  cuadros  de  Benedito  se  caracterizan  por  la 
serenidad,  la  sobriedad  y  la  exactitud..  Zuloaga  tiene 
todavía  secretos;  á  Sorolla  hay  aún  gentes  que  no  le 
aceptan  en  su  totalidad.  Benedito  es  claro,  es  justo,  es 
transparente  y  es  admirable,  no  solo  para  el  entendido 
en  cosas  de  arte,  sino  para  el  que  apenas  sabe  consi- 
derar la  obra  artística  como  un  trozo  de  naturaleza. 

De  los  cuadros  que  Benedito  presenta,  el  mejor, 
según  nosotros,  lleva  el  título  de  Tipos  holandeses. 
Son  hombres  que  viven  eternamente  en  sus  barcas,  tan 
pronto  sobre  la  playa  como  mar  adentro,  y  que  están 
siempre  impasibles,  con  la  pipa  en  los  labios  y  los  ojos 
errantes  por  una  lejanía  de  infinito.  El  artista  español 
los  ha  sorprendido  en  el  áu\  del  descanso,  con  pince- 
ladas llenas,  amplias,  seguras  y  dominadoras.  No  apa- 
rece, en  ningún  momento  de  ese  cuadro  de  Flandes, 
una  figura  ó  un  detalle  que  recuerde  á  Rubens.  Bene- 
dito, que  quizá  no  se  hubiera  dado  cuenta  de  la  exis- 
tencia de  una  pintura  á  pleno  aire  sin  el  ejemplo  de 
Sorolla,  vive  ya  en  absoluto  emancipado.  Y  este  cuadro 
suyo,  aunque  está  hecho  en  Holanda,  es  español,  cas- 
tizamente español,  tan  español  como  La  rendición  de 
Breda,  que  pintó  Velázquez  recordando  también  tierra 
holandesa. 

Todo  cuanto  se  ha  dicho  de    Benedito    sirve,    á    la 
Vez,  para  explicar  á  Chicharro.     Acaso  este  pintor    no 
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iguale  al  otro  en  el  dominio  de  la  técnica,  pero  tiene 
un  concepto  más  hermoso  todavía  del  color. .  Ese  brillo, 
esa  Vibración  del  color,  que  tanto  asombra  en  algunos 
verdes  y  en  algunos  oros  de  Zuloaga,  lo  encontramos 
continuamente  en  Chicharro,  y  casi  nunca  en  Benedito. 
Chicharro,  en  cambio,  muy  pocas  veces  llega  á  conse- 
guir que  su  obra  tenga  una  vida  «constante»  fuera  del 
momento  actual,  triunfo  que  es  casi  una  manera  en  el 
pintor  valenciano.  Pero  el  momento  reproducido  Vive 
con  fuerza  análoga  á  la  que  le  daría  la  realidad.  La 
luz,  la  verdadera  luz  de  unas  candilejas  de  teatro,  ba- 
tiendo de  lleno  sobre  un  vestido  de  bailarina,  jamás  ha 
sido  más  luz,  jamás  ha  hecho  un  tan  Vibrante  Verde  y 
un  tan  caliente  rojo  como  los  que  iluminó  el  pincel 
mágico  de  este  artista- en  el  cuadro  que  titula  La  mamá 
postiza.  Nosotros  tenemos  á  Chicharro  por  un  formi- 
dable maestro  de  la  forma,  y  dicho  esto  claro  estaque 
le  consideramos  un  colosal  pintor,  pues  la  obra  de  arte 
sólo  por  la  forma  Vive.  Es  un  maestro  del  color;  pero 
no  un  colorista,  tal  como  hoy  se  entiende  esta  palabra. 
Chicharro  no  exalta  jamás  el  valor  plástico  de  la  ma- 
teria para  conseguir  un  efecto.  Pinta  apenas  lo  que  Ve, 
sin  detenerse  á  sentir  ni  á  meditar,  y  en  las  obras  que 
hace,  por  su  poder  enorme  de  interpretación,  hay  siempre 
un  cierto  ambiente  de  poesía  que  más  las  ennoblece  y  las 
encanta.  La  procesión  castellana  del  otro  cuadro,  en 
Sorolla,  por  ejemplo,  deslumhraría  y  cegaría;  en  Chicha- 
rro tiene  todo  el  sol  y  á  la  Vez  toda  la  dulzura  que 
tiene  una  tarde  múdente  de  estío  castellano. 

El  más  poeta  de  estos  tres  pintores  es,  sin  embarco, 
Sotomayor.  Se  ha  hablado  tanto  y  se  dijeron  tantas 
mentiras  á  propósito  de  esa  gran  mentira  del  senti- 
miento artístico,  que  casi  no  nos    atrevemos    á    insistir 


EN   EL   CENTENARIO    ARGENTINO  11!) 

sobre  tal  asunto.  El  sentimiento  artístico  existe,  pero 
no  como  don  aislado  y  milagroso.  Esta  clase  de  sen- 
timiento nace  en  los  pintores  como  el  amor  de  la  ar- 
monía ó  como  el  concepto  del  equilibrio.  Después,  el 
temperamento  lo  agiganta  ó  lo  reduce.  Sotomayor,  que 
ha  nacido  en  un  país  nostálgico  y  de  pastores,  fué  te- 
rreno adecuado  para  esa  planta  del  sentimiento  artístico, 
que  en  él,  como  en  otros,  se  manifiesta  por  una  cierta 
niebla  de  poesía,  que  Vagamente  empaña  sus  figuras  y 
dulcemente  envuelve  sus  fondos.  Ama  Sotomayor  el 
paisaje  sobre  todas  las  cosas,  y  es  de  esos  hombres 
que  saben  dar  al  paisaje  un  alma.  Y  esto,  en  nuestra 
opinión,  porque  no  se  propone  tanto,  y  porque  —  como 
Benedito  y  como  Chicharro  — se  limita,  sencilla  y  hon- 
radamente, á  reproducir  lo  que  Ve. 

Pero,  si  no  hay  dos  rostros  iguales,  no  hay  tampoco 
dos  espíritus  idénticos,  y  Sotomayor,  con  su  peculiar 
espíritu,  Ve  el  paisaje  de  una  manera  dulce,  y  ve  las 
figuras  como  elementos  [armónicos  del  paisaje.  Si  se 
diese  á  pensar,  este  hombre  sería  un  panteista;  si 
escribiese,  había  de  ser  un  poeta  bucólico;  pinta,  y  pin- 
tando es  tan  solo  un  pintor.  Pero  es  acaso,  por  virtud 
de  esa  alma  suya,  que  asoma  á  sus  ojos  y  tiembla  en 
sus  manos,  el  más  poeta  de  nuestros  pintores  moder- 
nos, tan  sencilla  y  tan  naturalmente  poeta  como  un 
bosque  que  canta  al  anochecer  ó  como  un  río  que  re- 
produce la  poesía  suave  de  un  cielo  melancólico. 

A  Sotomayor,  un  crítico  de  arte  no  lo  clasificaría 
entre  los  paisajistas;  pues,  aparentemente  solo  ha  em- 
pleado, hasta  ahora,  el  paisaje  como  fondo.  Para  nos- 
otros— ya  lo  hemos  dicho— el  paisaje  en  él  es  lo  prin- 
cipal y  acaso  lo  único.  Entre  las  figuras  y  el  fondo,  no 
se  notan  en  este  pintor   ^c  ^;*z--2~z:zz  ciólas.    Todo 
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allí  es  una  misma  armonía  y  un  mismo  equilibrio.  Obli- 
gado á  reproducir  un  solo  aspecto  de  la  naturaleza — el 
aspecto  visible — lo  hace  con  la  conciencia  y  el  cariño 
de  un  creador.  Si  el  hombre,  en  su  obra  de  arte,  que 
es  en  cierto  modo  obra  de  eternidad,  pudiera  proceder 
como  Dios,  Sotomayor  no  compondría  una  música  se- 
parada del  paisaje,  ni  inventaría  un  perfume  autónomo. 
Haría,  por  el  contrario,  que  sus  árboles  tuviesen  un 
eco,  daría  á  sus  arroyos  una  canción  y  un  ritmo,  pro- 
curando luego  que  sus  árboles  diluyesen  en  el  viento 
perfumes  de  flores  y  de  frutos.  Y  así,  este  hombre, 
habría  creado  un  trozo  exacto  de  naturaleza,  donde  las 
figuras,  en  vez  de  manchas  y  de  líneas,  tendrían  carne, 
carne  de  realidad,  salida  de  la  tierra  de  aquel  paisaje, 
hecha,  como  en  la  vida,  con  los  mismos  elementos  de 
que  son  los  árboles  y  los  peñascos,  los  átomos  de  las 
flores  que  dan  olor  y  las  vibraciones  de  las  aguas  que 
cantan. 

Sotomayor,  en  la  exposición  actual,  presenta  dos 
retratos:  el  retrato  de  una  señora  y  el  de  un  caballero. 
No  valen,  ninguno  de  los  dos,  como  pintura,  lo  que  el 
de  Benedito;  no  brillan  con  la  seguridad  de  color  y  la 
belleza  de  luz  de  los  cuadros  de  Chicharro,  y  sin  em- 
bargo algo  hay  en  ellos  que  les  da  una  nota  de  origi- 
nalidad suprema.  Son  más  subjetivos,  tienen  algo  de  la 
excelsitud  de  la  poesía  lírica;  transparentan,  como  todo 
buen  retrato,  el  alma  del  modelo,  y  á  la  vez,  como 
muy  pocos  retratos,  dejan  ver  el  alma  del  autor. 

Debemos  nombrar  ahora  a  otro  artista,  nacido  tam- 
bién después  de  Sorolla  y  al  calor  de  su  originalidad 
vigorosa  y  fecunda,  que  vive  entre  nosotros  y  que  puede 
figurar  dignamente  al  lado  de  tan  ilustres  representan- 
tes de  nuestra  moderna  pintura  nacional.  Nos  referimos 
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á  Julio  Vila  y  Prades,  joven  valenciano  para  quien 
el  porvenir  está  tejiendo,  sin  duda,  una  guirnalda.  Esti- 
mado allá  por  algunos  lienzos  que  en  muy  reñidas  ex- 
posiciones obtuvieron  las  más  altas  recompensas,  con- 
tinúa en  América  la  noble  tradición  de  la  pintura  espa- 
ñola. Nosotros  conocemos  de  éi  obras  muy  notables, 
que  son  ornamento  de  gran  hermosura  en  importantes 
galerías  de  este  país.  Pero,  en  el  presente  libro,  debemos 
citar  tan  solo  los  dos  cuadros  que  tiene  en  la  Exposi- 
ción de  Bellas  Artes.  Jurado  de  carrera  se  titula  el 
uno;  el  otro  es    el  retrato    de    su    esposa. 

El  primero  de  estos  cuadros,  por  el  ambiente,  por 
el  asunto,  por  la  composición  y  por  la  ejecución,  es 
digno  de  Sorolla,  el  genial  pintor  de  las  costumbres 
valencianas.  En  el  segundo,  la  señora  Carmen  Artal 
aparece  vestida  á  la  manera  del  siglo  XVII,  como  una 
menina  de  Velázquez,  sonriendo  sobre  la  basquina  acu- 
chillada, destacándose,  gentilmente  y  como  viva,  de  un 
fondo  austero  y  clásico.  Y  este  cuadro,  que  no  puede 
menos  de  traer  á  la  memoria  el  recuerdo  del  coloso 
que  pintó  mujeres  con  un  atavío  semejaute,  no  pierde 
nada  de  su  gran  valor  artístico  aun  examinado  á  la  par 
de  este  recuerdo.  Imposible  un  más  alto  triunfo. 


luí 


arlemos!  ahora  'de  "esos 
tres  notables  '-pintores 
que  sejlaman  Romero  de 

Torres,   Anselmo  Miguel    Nielo    y    Eugenio    Hermoso. 

Todos  tres  «pintan»  admirablemente.  Nosotros  recorda- 
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mos  trozos  de  ambiente  cordobés  del  primero,  una 
cierta  salida  de  baile  del  segundo,  y  aquel  cuadro  en- 
cantador, La  Juma,  la  Rufa  y  sus  amigas,  del  último, 
que  más  que  tres  promesas  eran  ya  tres  valiosas  reali- 
dades. ¿Han  progresado  estos  pintores?  ¿Se  han  detenido 
en  aquel  bello  momento  de  su  carrera,  mientras  otros, 
más  despiertos  y  más  ágiles,  cumplían  el  precepto  tirá- 
nico que  manda  renovarse  eternamente? 

Los  cuadros  de  Romero  de  Torres  y  de  Anselmo 
Miguel  revelan  á  dos  jóvenes  de  gran  entusiasmo  y 
generosas  aspiraciones.  Se  ve  en  ellos  un  afán,  sobre 
tolos  los  demás  afanes,  de  originalidad  y  de  individua- 
lidad. Romero  de  Torres  y  Anselmo  Miguel,  para  ojos 
no  muy  sagaces,  son  dos  pintores  de  intensa  cultura; 
pero  nosotros  tenemos  también  nuestra  opinión  acerca 
de  la  palabra  cultura,  y  no  llamamos  culto  á  un  médico, 
por  solo  haber  leido  á  los  clásicos  literarios,  ni  á  un 
pintor  q-te  conozca,  y  nada  más,  la  produción  total  de 
nuestros  poetas  delicuescentes. 

Pintores  cultos,  en  nuestra  opinión,  son  Zuloaga,  Be- 
nedito  y  Anglada,  aun  cuando  ignoren  el  nombre  del 
autor  de  La  Eneida.  Romero  de  Torres  y  Anselmo  Mi- 
guel nos  parecen  otra  cosa.  En  estos,  se  advierten  in- 
fluencias graves  y  terribles.  No  la  influencia  del  Ticiano 
y  del  Greco,  no  la  de  Van  Eyk  y  Ribera,  que  se  ven 
fácilmente,  sino  la  de  Valle-Inclán  y  Pío  Baroja.  Estos 
dos  pintores  han  debido  frecuentar  la  tertulia  mortal 
del  Café  de  Levante;  han  debido  escuchar  aquellas 
trágicas  teorías  de  la  originalidad  desde  el  primer  mo- 
mento, y  á  falta  de  una  originalidad  propia,  fácilmente 
visible,  se  han  dado  á  buscarla  en  una  huida  veloz  de 
los  procedimientos  hoy  generales,  y  han  caido  en  la 
afectación  incongruente  de  las  formas  arcaicas. 
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Valle-Inclán,  «pour  épater»  solía  decir,  hace  tiempo, 
que  cierto  cuadro  famoso  del  Museo  del  Prado  estaba 
hecho  con  la  punta  del  pincel  y  con  enorme  paciencia. 
El  autor,  después,  había  raspado  la  pintura  hasta  dejarla 
como  detrás  de  una  niebla,  y  había  vuelto  á  pintar  y 
había  vuelto  á  raspar,  adquiriendo  al  fin,  el  cuadro,  un 
ambiente  de  poesía  y  de  ensueño  imposible  de  conse- 
guir sin  ese  artificio. 

Valle-Inclán  ha  debido  elevar  á  precepto  su  opinión, 
porque  indudablemente  los  dos  cuadros  de  Anselmo 
Miguel  están  hechos  así.  Miguel  ha  pintado  y  ha  raspa- 
do y  ha  vuelto  á  pintar.  Líbrenos  Dios  de  censurar 
procedimiento  alguno,  ni  aún  los  más  jesuíticos,  pues 
todos,  jesuíticamente,  nos  parecen  supremos  cuando 
llegan  á  un  fin  de  realidad  ó  de  arte.  ¿Como  conseguía 
Velazquez  el  aire  que  circula  entre  sus  figuras?  ¿Como 
el  Veronés  aquel  brillo  lujuriante  de  sus  brocados? 
¿Como  Rubens  esa  sangre  que  se  ve  circular  bajo  la 
piel  espléndida  de  sus  matronas?  Acaso  con  el  pincel, 
honestamente;  pero  es  más  seguro  que  lo  hayan  logrado 
por  virtud  de  algún  secreto  que  ocultaban  con  avaricia 
y  tal  Vez  con  rubor.  El  efecto,  sin  embargo,  es  magní- 
fico, y  esto  debe  bastarnos.  ¿Pero,  puede  decirse  lo 
mismo  de  la  obra  de  Anselmo  Miguel? 

Este  pintor,  si  sigue  así,  va  áser,  irremediablemente,  el 
Valle-Inclán  de  la  pintura  española.  Pintará  bien,  no 
habrá  en  sus  lienzos  un  solo  centímetro  de  tela  que 
no  esté  muy  bien  pintado.  Pero  se  verá  el  esfuerzo,  se 
Verán  las  dificultades  no  del  todo  vencidas,  la  lucha 
terrible  entre  la  ambición  alada  y  la  materia  rebelde. 
El  arte,  que  tiene  algo  de  mujer,  ama  á  los  dominado- 
res y  desprecia  á  sus  esclavos.  La  obra  de  arte  sólo 
se  impone  cuando  llega  á  reunir  estas  tres  condiciones: 
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sencillez,  sencillez  y  sencillez.  Valle-Inclán  lo  ha  dicho 
cientos  de  veces,  lo  decía  aún  entre  nosotros,  en  sus 
conferencias,  y  sin  embargo  Valle-Inclán  no  es  todavía 
sencillo. 

La  afectación  de  lo  antiguo,  en  Anselmo  Miguel  es 
más  de  procedimiento  quede  copia.  Romero  de  Torres, 
por  el  contrario,  parece  haberse  fijado  mucho  en  los 
primitivos,  estudiando  la  pincelada,  y  parece  haber  es- 
tudiado, en  los  que  luego  siguieron,  en  el  Ticiano  y  en 
Ribera  sobre  todo,  la  visión.  Sus  cuadros  creyéranse 
hechos,  poco  á  poco,  entre  todos  los  pintores  anti- 
guos que  han  merecido  el  amor  de  los  modernos 
literatos  españoles.  Tienen,  además,  un  ambiente  litera- 
rio que  solo  se  encuentra  en  ciertos  novelistas.  Hay 
literatura  en  la  composición  de  esos  cuadros,  la  hay  en 
el  sentimiento,  la  hay  en  el  fondo:  literatura  enfermiza, 
insincera,  rebuscada.  Alienta,  en  todos,  una  mezcla  ex- 
traña de  misticismo  y  de  sensualidad,  de  ensueño  y  de 
vida;  y  la  obra,  lejos  de  producir  esa  emoción  que  al 
fin  consigue  Anselmo  Miguel,  solo  arranca  una  palabra 
de  pena. 

Porque,  tras  la  tortura  de  aquel  artista  ocupado  en 
ahogar  su  temperamento  sensual  y  ardiente,  con  velos 
de  una  poesía  cuya  belleza  ni  él  mismo  acaba  de  com- 
prender, se  descubre  á  un  pintor  de  raza,  capaz  de 
llegar  á  muy  alto  con  solo  limar  un  día  los  grillos  que 
ha  puesto  á  su  pincel  y  dejarle  complacerse  en  lo  que 
verdaderamente  amaría:  los  pechos  de  esa  moza  ahora 
oprimidos  y  torturados;  esos  ojos  que  deben  ser  de 
fuego,  y  en  los  cuales  pone,  con  dolor,  dos  violetas 
tristes;  esos  muslos  divinos,  que  toda  la  literatura  de 
Romero  de  Torres  y  toda  su  ambición  de  tragedia  no 
consigue  hacer  austeros. 
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Más  desdichado,    Eugenio  Hermoso    parece   muerto 
para  el  arte  apenas    nacido.     España,  por    lo  visto,   no 
consiente  precocidades.  Repítese,  dolorosamente,  en  es- 
te pintor,  el  caso  tristísimo   de    López   Mezquita,   que, 
pintando  á  los  diez  y  ocho  años  como  casi  un  maestro, 
no  llegó  á  genio  jamás  ni  á  maestro  siquiera.  Sus  cua- 
dros son  buenos,    son    correctos,   son    exactos;  pero  se 
quedan  ahí.  En  Eugenio  Hermoso  ha  ocurrido  una  cosa 
igual.   La  Juma,  la  Rufa  y  sus  amigas   era  un  lienzo 
admirable,    por    la  sencillez,   por   la  simpicidad,   por  la 
ingenuidad,    acaso    candorosa,    pero  á    la   Vez    sincera. 
Vivían    las   figuras    de    su    cuadro;    estaban    vivos    los 
ojos    risueños   de    las   muchachas;    se   sentía    un    gozo 
tranquilo  y  sedante  en  presencia  de  aquellas  vestimen- 
tas   aldeanas,  tan    hermosamente  dispuestas,   de    aque- 
llas cántaras  que,  inclinándose  en  una  misma  dirección, 
no  engendraban  monotonía  alguna,  de  aquel  paisaje   en 
el  cual  el  espectador    «contaba»,    como  ante  la  natura- 
leza, leguas  y  más    leguas  de  terreno.     Y  era  original, 
Hermoso,  en  su  manera  y  en  su  sencillez.    Recordaba, 
no  sabemos  por  qué,  á  Zurbarán;  pero  muy  vagamente, 
y  sin  recordar  á  otro  ninguno.  Ahora,  aparte  de  lo  que 
llama  Estudio,  presenta  Un  colegio.  Está  bien  pintado, 
acaso  tan  bien  pintado  como  La  Juma,  pero  no  mejor. 
Y  le  falta,  á  éste,  el    aire  de  aquél;  los    rostros  de  las 
muchachas   ya   no    los    ha    melado   el    sol;  los  colores 
vivos  de  los   trajes,   que   tan   gratamente    «componían» 
al  lado  de  los  colores    estridentes  de   las   cántaras,  se 
han  hecho  aquí  blancos,   de  un   blanco   triste  y  monó- 
tono. . . 

Aparte  Zuloaga,  hasta  ahora  solo  hemos  citado  á 
los  todavía  militantes  por  el  definitivo  triunfo  de  su 
nombre.  Falta  nombrar  á  otros  muchos,  y  entre  ellos  á 
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los  que,  habiendo  cristalizado  en  una  forma  acabada, 
ya  nadie  discute.  De  todos,  el  más  renombrado  es,  sin 
duda,  Moreno  Carbonero.  Huelga  aquí  toda  reseña  bio- 
gráfica acerca  de  este  hombre,  pues  ello  sería  ofender 
la  cultura  de  nuestros  lectores.  En  el  arte  español  con- 
temporáneo Moreno  Carbonero  figura  en  la  m.isma  línea 
que  Sorolla,  tanto  para  cierta  parte  de  la  crítica  como 
para  el  Vulgo.  Maestro  indiscutible,  nosotros  no  osare- 
mos llevar  á  él  ni  nuestro  aplauso  ni  nuestras  censuras. 
Diremos  tan  sólo  que,  en  la  actual  Exposición,  se  pre- 
senta con  un  retrato  de  niño,  que  está  en  las  salas  de 
España,  y  con  el  lienzo  La  fundación  de  Buenos  Aires, 
de  la  sala  internacional.  El  retrato  suele  gustar  á  las 
señoras  que  tienen  hijos  rubios  y  un  corazón  sensible. 
El  otro  cuadro  es  lástima  que  ya  este  adquirido  por  la 
Municipalidad.  De  no  ser  así,  propondríamos  al  Sr.  Cor- 
deu  que  lo  comprase  para  aumentar  su  ya  maravillosa 
galería  del  Hotel  Eslava. 


Y 


V^  lamentando  que  Casas  no 
haya  venido  á  Buenos  Ai- 
res en  todo  el  esplendor 
de  su  talento  y  de  su  arte,  Vamos  á  dedicar  unos  ren- 
glones al  paisaje  y  á  la  marina,  representados  por  Mir 
Rusiñol,  Meifrén  y  Llorens,  y  también  por  Martínez 
Abades,  Gómez  Gil  y  Urgell,  tanto  M.  como  R. 

Mir  y  Rusiñol  se  confunden  en  una  técnica  seme- 
mejante.  Es,  en  ambos,  uno  mismo  el  color,  igual  la 
pincelada,  igual  la  forma  de  interpretación  del    asunto. 
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El  temperamento  es  lo  único  que  difiere.  Rusiñol,  que 
escribiendo  parece  pintar,  pintando  transparenta  siem- 
pre al  hombre  de  libros,  y  deja  ver  que,  á  mitad  de 
un  cuadro,  se  ha  detenido  para  escribir  un  artículo  ó 
para  leer  una  poesía.  Estos  paisajes  de  Rusiñol  están 
muy  bien  vistos  y  muy  bien  comprendidos;  pero,  en 
cuanto  á  la  ejecución,  Rusiñol  no  ha  llegado,  induda- 
blemente, á  donde  hubiera  querido.  Ningún  artista  llega 
á  donde  se  propone,  pues  el  que  tal  hiciere  se  con- 
fundiría con  Dios.  Todos  se  detienen,  lamentablemente, 
á  distancia  del  punto  de  destino,  y  cuanto  más  certera 
sea  la  intuición  de  este  punto  y  más  próximo  el  alto, 
mejor  será  la  obra  de  arte.  Acerca  de  la  obra  artística 
no  podemos  negar  que  Rusiñol  tiene  un  concepto  justo. 
Por  esto  mismo,  quizá,  se  advierte  en  sus  cuadros  el 
descontento,  la  Vaga  tristeza  resignada  de  aquel  profeta 
antiguo  á  quien  Dios  le  permitió,  como  favor  inmenso, 
distinguir  en  la  lejanía  la  tierra  dulce  de  Canaán;  pero 
al  cual,  por  venganza,  le  prohibió  que  llegase  hasta  ella. 
El  temperamento  de  Mir  tiene  menos  mezcla.  Mir, 
aparte  de  catalán  y  neurasténico,  no  es  otra  cosa  que 
un  pintor:  pintor  de  montañas  y  de  jardines,  como  Ru- 
siñol, pero  un  poco  más  áspero,  más  rudo.  Ama  las 
montañas  bravamente  y  ama  los  jardines  intensamente: 
comprende  al  sol  y  gusta  de  reproducir  el  espectáculo 
de  la  luz  solar  sobre  las  cumbres  ó  arrastrándose  por 
las  laderas.  Y  su  pincel,  enérgico  é  incoherente,  le 
hace  un  Rusiñol  con  mayor  sabiduría,  á  cambio  de  la 
sensibilidad  en  que  el  Rusiñol  verdadero  le  aventaja. 
Quitadas  las  firmas  á  los  lienzos  de  este  y  de  aquel, 
todos  pudieran  creerse  de  una  misma  mano:  la  mano 
inexperta  del  hombre  que  se  inicia  en  un  oficio,  la  mano 
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segura  del  que  ha  llegado  á  la  perfección  de  este  oficio, 
y  la  mano  genial  del  que  ya    comienza    á    olvidarlo. 

Meifrén  no  se  parece  en  nada  á  Rusiñol  ni  á  Mir. 
Es  dulce,  es  blando,  es  vago.  Si  nos  dijesen  que  no 
puede  hacer  otra  cosa,  lo  creeríamos;  si  nos  dijesen 
que  eso  le  es  más  fácil,  que  se  lo  pagan  lo  mismo  y 
que  la  inutilidad  de  todo  esfuerzo  es  una  gran  verdad 
filosófica,  lo  creeríamos  también.  Su  paleta  tanto  pue- 
de tener  colores  como  productos  de  confitería.  Y  sin 
embargo,  un  cuadro  de  este  hombre,  el  Patío  de  una 
casa  de  Sisi,  ya  no  parece  pintado  con  la  sola  inten- 
ción de  Venderlo.  Está  concienzudamente  hecho;  es 
un  patio. 

Llorens  ha  enviado  un  trozo  de  la  costa  de  Capri: 
cielo  azul,  un  mar  azul  que  fosforece  en  la  cercanía  y 
unas  montañas  desvanecidas  entre  la  bruma.  Acaso  sea, 
en  su  género,  lo  mejor  de  la  exposición.  Y  es  de  notar 
aquí  que  Galicia,  región  exenta  hasta  ahora  de  pintores, 
tenga  por  casi  únicos  representantes,  en  este  concurso, 
á  Sotomayor  y  á  Llorens.  Todos  nosotros,  pensando 
después  de  Montesquieu,  habíamos  atribuido  al  cielo 
nublado  y  gris  de  aquella  tierra  su  falta  de  pintores. 
Pero  esta  opinión  era  toda  hecha  de  inexperiencia  y 
de  ignorancia.  Apsrte  el  ejemplo  de  Bélgica,  de  Ho- 
landa y  de  Suecia,  donde  el  sol  tímido  de  Galicia  sería 
el  mas  espléndido  regalo,  tenemos  ahí,  en  casa,  la  en- 
señanza de  otras  provincias,  con  un  clima  semejante 
al  de  Galicia  y  una  Vasta  existencia  de  pintores.  No. 
El  aire  frío  puede  apretar  las  fibras,  aumentando  su  elas- 
ticidad y  dándoles  resistencia  y  vigor,  sin  que  esto  in- 
fluya, como  iMontesquieu  pretende,  en  los  corazones. 
Tan  pronto  un  pintor  de  talento  se  puso  á  pintar  en 
Galicia,   aquella    tierra    produjo    á     Setomayor.     Otro 
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El  pintor  don  Elíseo  Meifrén  -  Gran 
premio  en  la  Exposición  Interna- 
cional de  Bellas  Artes 
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joven  viene  en  pos  de  este,  con  una  inteligencia  culti- 
vada, y  se  llama  Llorens... 

El  cuadro  de  Llorens  es  una  obra  casi  definitiva, 
pero  desde  que  lo  hizo  ha  debido  pintar  otros  muchos. 
Ese,  recordamos  haberlo  visto  en  Madrid,  en  una  de 
las  últimas  exposiciones.  ¿A  qué  se  dedica  Llorens  en 
la  Coruña?  ¿No  trabaja?  ¿No  influye  en  el  alma  de  este 
hombre  el  fiero  mar  del  Orzan,  ante  el  cual  tiene  su 
estudio,  como  antes  había  influido  el  mar  luminoso  de 
la  dulce  isla  italiana? 

Urgell  (R.)  expone  un  lienzo  más  bien  urbano  que 
rural,  de  concisa  exactitud  fotográfica;  Urgell  (M.)  uno 
de  sus  paisajes  desolados  y  melancólicos.  Gómez  Gil 
sigue  copiando  á  la  luna.  Martínez  Abades  continúa  la 
tradición  obstinada  de  sus  trasatlánticos  aleves.  ¿Y  es 
necesario  que  hablemos  de  Maximino  Peña,  de  Cidón, 
de  Lanús,  de  Fillol,  de  Verger?...  Nosotros  nos  he- 
mos propuesto  reseñar  los  cuadros  españoles,  y  la  pin- 
tura de  estos  señores,  lo  mismo  que  las  grandes  ideas 
y  que  el  arte,  no  tiene  patria. 


wmv 


ero  quedan  todavía  por 
citar  los  cuadros  de  los 
muy  jóvenes,  de  los  que 
aún  se  hallan  en  el  comienzo  indeciso  de  su  carrera. 
Esta  nota,  en  cualquier  manifestación  de  arte,  suele  ser 
siempre  de  un  alto  interés;  pero  aquí,  por  razones  fácilmen- 
te comprensibles,  no  se  ha  presentado  en  todo  el  pintores- 
co esplendor  que  le  facilitan  las  exposiciones  nacionales. 
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Podemos  recordar  apenas  cinco  nombres:  Ramón  Zu- 
biaurre,  Valentín  Zubiaurre,  Labrada,  Corredoira  y  So- 
brino. 

Desde  hace  algunos  años,  los  hermanos  Zubiaurre, 
impresionados  quizá  por  el  coloso  de  su  tierra — Ignacio 
Zuloaga— hacen  retratos,  estudian  tipos,  copian  escenas:, 
picaros  y  mendigos,  ferias  y  romerías;  todo  eso  tan 
español,  tan  de  la  leyenda  española.  Quieren  también 
pintar  sonrisas  enigmáticas,  como  aquella  con  la  cual 
se  inmortalizó  Leonardo  de  Vinci  é  inmortalizó  á  la 
Gioconda;  se  preocupan  de  hacer  «armonías  de  color»; 
buscan,  en  la  colocación  de  los  personajes,  la  simplici- 
dad y  la  ingenuidad.  Todo  esto  es  harto  elocuente. 
Estamos  acaso  en  presencia  de  dos  artistas  que  nacen, 
pues  nosotros  recordamos  cuadros  anteriores,  hechos 
seguramente  en  una  edad  infantil,  y  los  últimos  hablan 
de  un  gran  progreso.  La  característica  de  estos  cuadros, 
un  poco  agria  y  un  poco  seca,  va  señalando,  día  á 
día,  en  sus  autores,  el  alborear  de  una  personalidad. 

Labrada  es  un  joven  que  antes  sabía  encontrar  notas 
muy  delicadas  en  el  estudio  del  paisaje  y  en  algunos 
ensayos  de  interior.  Ahora,  deseoso  acaso  de  sorpren- 
der y  de  producir  una  emoción  atenta  hacia  sus  facul- 
tades mentales,  envía  un  lienzo  cuyo  principal  defecto 
consiste  en  no  estar  hecho  por  Romero  de  Torres. 

Corredoira  más  parece  el  título  que  la  firma  de  un 
cuadro.  El  cuadro,  sin  embargo,  se  titula  Exorcismo,  y 
es  casi  una  copia  Vacilante  del  Greco.  Pero  Jesús  Co- 
rredoira, que  tendrá  hoy  veintidós  años,  suele  levantar- 
se, de  repente,  á  media  noche,  para  pintar,  y  pintando 
le  sucede  á  menudo — en  esa  edad  todavía  lejana  de  la  dis- 
pepsia— que  se  olvida  de  comer.  Su  ardiente  entusias- 
mo  y   su   constancia    fogosa   tal   vez  le  lleven,    el   día 
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menos  pensado,  hacia  el  éxito.  Esas  virtudes  que  ornan 
su  juventud  han  constituido  siempre  la  gran  fuerza  de 
los  triunfadores. 

Sobrino  es  amigo  y  paisano  de  Corredoira.  Envía 
una  escena  de  su  tierra,  Nocturno,  que,  si  no  fuese  por 
la  firma,— tan  ancha  como  el  cuadro— nosotros  atribui- 
ríamos dulcemente  á  Margaritone  de  Arezzo,  aquel 
maravilloso  primitivo  de  la  pintura  pingüina  en  la  gran 
obra  de  Anatole  France. 

Falta  considerar  todavía  el  arte  del  grabado,  acerca 
del  que  no  podemos  decir  mucho.  Bartolomé  Maura  y 
Ricardo  Baroja,  como  aguafortistas,  no  son  todavía  Al- 
berto Durero  y  Antonio  Rembrandt.  Estos  dos  señores 
tienen  derecho,  sin  embargo,  á  la  gratitud  española.  El 
entusiasmo  cariñoso  del  uno,  y  el  agrio  desdén  de  sí 
y  de  todos  con  que  el  otro  trabaja,  los  hace  muy  dis- 
tintos, casi  antagónicos.  Baroja  «muerde»  con  mayor 
decisión  las  planchas,  da  preferentemente  notas  som- 
brías; el  otro  es  más  alegre,  más  claro.  Si  de  ninguno 
de  los  dos  puede  entusiamarnos  la  obra  hecha,  tenemos 
que  aplaudir  en  ambos  la  intención,  ese  noble  afán  que  les 
lleva  á  exhutmr  un  arte  que  fué  tan  completo  y  tan 
español  con  Francisco  Goya  y  que  parecía  muerto  en 
España.  Al  lado  de  estos  hombres,  el  público  advierte 
á  Méndez  Bringa,  con  sus  dibujos  de  Blanco  y  Negro. 
Nos  permitimos  ca.ificar  de  exagerada  la  ironía  de  esta 
colocación. 
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stá  completa  la  reseña  de 
las  obras  expuestas? 
No.  Fuera  de  las  sa- 
las de  España,  fuera  del  catálogo,  fuera  hasta  de  las 
costumbres  y  poco  menos  que  fuera  también  de  la  ló- 
gica, hay  unos  cuadros  que  el  público  mira  con  sor- 
presa, que  Vuelve  á  mirar  con  asombro  y  que  abandona 
con  espanto.  Son  Verdaderamente  terribles  los  cuadros 
estos.  Tienen  un  colorido  muy  extraño,  tienen  una  luz 
muy  rara,  están  hechos  de  una  manera  casi  agresiva. 
Pues  bien;  para  que  nada  Hte  á  la  representación  de 
España,  estos  cuadros  so;i  i.  i  autor   español. 

Lo  único  español  en  el!  s  es  el  autor,  sin  embargo. 
La  tendencia,  la  finalidad  y  el  procedimiento,  son  ab- 
solutamente franceses;  y  son,  sin  ningún  género  de  duda, 
lo  mejor  y  lo  más  francés  de  la  sección  de  Francia. 

Habrá  advertido  el  lector  que  estamos  refiriéndonos 
á  Hermán  Anglada  Camarasa.  ¿Cómo  es  Anglada  en 
la  vida?  ¿Tiene  barbas  de  alambre  á  semejanza  de 
Meifrén  y  de  Casas?  ¿Tiene  las  barbas  de  seda  áque 
le  dan  derecho  sus  pinturas?  Casi  inclinamos  nuestra 
opinión  hacia  el  alambre.  Anglada  pone  á  sus  cuadros 
títulos  así:  ¡oven  valenciana  entre  dos  luces,  Chica  in- 
glesa,   Gitanas  de  noche,   Vendedora  de   granadas . . . 

A  pesar  de  estos  títulos  tan  de  partitura  melódica, 
parece  que  hubo,  hacia  tales  cuadros,  una  gran  hostili- 
dad en  los  primeros  momentos.  Aparecieron  un  día, 
solos,  sin  que  ninguna  nación  los  protegiese;  y  como 
Venían  á  crear  un  conflicto,  y  además  molestaban  con 
su  Torva  originalidad,  se  pensó,  por  amor  de    la    senci- 
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Hez,  en  no  admitirlos.  Habiéndose  considerado  peli- 
grosa esta  actitud,  alguien  indicó  que  la  decoración  del 
buffet  era  triste,  con  las  paredes  desnudas.  Al  fin,  por 
desalojo  de  un  altar  alemán,  Anglada  fué  á  hacerse 
cargo  del  sitio  que  el  altar  había  ocupado,  instalándose 
definitivamente  bajo  la  protección  de  Alemania.  Y  el 
público,  que  cree  alemanes  los  cuadros  aquellos,  y  sabe 
que  todo  lo  alemán  es  abstruso  y  formidable,  desde  los 
bigotes  de  Guillermo  II  hasta  la  filosofía  de  Nietzche, 
se  contentó  con  abrir  los  ojos  y  hacer  el  gesto  que 
tiene  para  tragar  el  ¿houcrout,  que  tampoco  le  gusta, 
pero  que  es    alemán. 

En  tales  cuadros  el  buen  público  solo  Ve  extrava- 
gancia y  pedantería.  Pero  sobre  ellos  hay  un  friso  de 
obras  perfectamente  razón  bles,  normales  y  académicas. 
Quien  así  dibuja,  con  tanta  fuerza,  con  tanto  Vigor  y 
de  manera  tan  magnífica,  no  puede  pintar  en  la  incons- 
ciencia y  en  el  desmaño.  Y  siendo  esto  verdad,  ¿qué 
persigue  Anglada  al  hacer  aquellas  pinturas  raras,  aque- 
llos caballos  amarillos,  historiados  con  arabescos  Verdes, 
aquellos  cielos  azules,  de  un  azul  de  mayólica,  aquellas 
mujeres  hieráticas,  que  al  principio  parecen  un  borrón 
incoherente  y  delirante,  y  que  es  forzoso  mirar  con  de- 
tenimiento para  advertir,  al  cabo,  la  forma  femenina? 

Esto,  que  ocurre  con  las  mujeres  de  sus  cuadros, 
ocurre  al  fin  con  el  cuadro  entero.  Salvo  una  imposi- 
bilidad física  de  percepción,  quien  contempla  á  Angla- 
da  con  buena  voluntad,  acaba  por  encontrar  allí  una  her- 
mosa fuente  de  emociones.  Repítese,  ante  él,  la  divina 
parábola  de  la  perseverancia,  de  que  hablan  los  libros 
santos.  Aquellos  cuadros  absurdos,  van  perdiendo  poco 
á  poco  su  carácter,  y  la  pintura  gárrula  é  inverosímil 
del  primer  momento,  que  nada  expresaba,  que  era  toda 
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incoherencia  y  escándalo,  demuestra  tener,  en  sus  mis- 
mos elementos,  un  tesoro;  un  tesoro  de  gracia,  de  finura, 
de  armonía.  Los  arabescos  verdes  se  funden  al  amari- 
llo de  los  caballos,  dando  la  sensación  exacta  de  un 
alazán  en  pleno  sol,  con  sangre  en  las  venas,  con  luz 
en  los  coniornos,  con  una  vibración  constante  y  casi  de 
fuego  sobre  la  piel.  Y  las  mujeres  de  cera,  por  virtud 
del  mismo  milagro,  se  hacen  mujeres  de  carne,  y  los 
cielos,  inmóviles  hasta  entonces  y  como  muertos,  tienen 
también  la  vida  espléndida  y  la  vibración  maravillosa 
que  distingue  entre  todos  al  artista  autor  de  tales  pin- 
turas. 

No  es  Anglada  un  pintor  vigoroso  á  la  manera  clá- 
sica española,  amante  de  esos  tonos  opacos  que  dan 
la  sensación  del  volumen  y  del  peso.  Anglada  es  un  ena- 
morado del  color  y  es  un  estupendo  colorista.  Dibujan- 
do excelsamente,  tiene  cuadros,  como  el  que  titula 
Chica  inglesa,  en  el  cual  no  hay  un  solo  contorno,  ni 
otras  tintas  que  un  rosa  pálido,  un  pálido  amarillo  y 
un  blanco  mate;  y  con  estos  sencillos  elementos,  en 
un  alarde  soberbio  de  factura,  hadado  Vida  á  una  her- 
mosa muchacha  pensativa  y  rubia,  -Vestida  con  ropas 
de  seda  y  que  está  pensando  en  el  baile  de  la  noche. 
Otras  veces,  el  pincel  de  Anglada  parece  que  quiere  re- 
producir, no  solo  el  color,  sino  el  relieve  de  la  Verdad; 
así  las  flores,  en  algunos  trajes  de  sus  valencianas. 

Todos  los  cuadros  de  este  artista  tienen  una  gran 
delicadeza,  una  gran  suavidad,  una  maravillosa  elegan- 
cia; son  nacarinos,  transparentes,  y  recuerdan  á  menudo 
el  esmalte,  realizando  siempre  una  armonía  de  tonos 
que  es  la  nota  mas  valiosa  de  su  originalidad.  En  sus 
delirantes  arranques  de  colorista,  Anglada  llega  á  pro- 
vocar   la    separación  de    las   sombras,    empeño   digno 
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acaso  de  mejor  causa,  pero  muy  explicable  y  hermoso 
en  su  triunfo.  La  naturaleza  no  hace  jamás  lo  que  hace 
este  hombre;  pero  la  distancia  devuelve  al  conjunto  su 
Valor  propio,  y  desde  lejos,  allí  ya  no  hay  sombras 
autónomas,  sino  una  fusión  de  colores  que  dan  la  sen- 
sación de  una  realidad  perfecta. 

¿Cómo  trabaja  Anglada?  Lo  ignoramos;  pero  debe 
hacerlo  con  pavorosa  lentitud,  casi  con  premiosidad, 
estudiando  líneas,  analizando  matices,  quitando  aquí  el 
manchón  de  pasta  que  antes  había,  dando  allá,  al  color 
ya  puesto,  una  capa  nueva,  uniforme  ó  diferente.  Tal, 
al  menos,  lo  que  dicen  sus  cuadros.  Anglada  llega 
hasta  la  noble  sencillez  del  Verdadero  arte  á  través  de 
un  camino  seguramente  tortuoso  y  arduo,  y  la  definitiva 
expresión  de  su  obra  tiene,  así,  algo  de  premio.  No  se 
Ven  las  dificultades  anteriores,  no  se  ve  la  pelea  obs- 
cuia  entre  la  materia  y  el  artista.  El  dios  rebelde  se 
le  ha  sometido,  al  fin,  en  plena  gloria  de  simplicidad 
y  de  gracia. 

Pero  si  aún  se  demostrase  que  el  arte  de  Anglada 
padece  una  enfermedad  de  origen,  y  que  está  equivo- 
cado en  la  dirección  de  su  fuerza,  siempre  sería  este 
pintor  un  admirable  elemento  de  estudio,  para  quienes 
quisieran  aplicar  sus  enormes  conocimientos  de  la  luz 
y  del  color  á  un  arte  más  lógico  y  más  humano. 


E: 


spaña,    para   el   resto  del 
mundo,  es,  en  arte,  un 
país  de  literatos  y  de 
pintores;  pero,  según  la  general  opinión,  no  ha  manifes- 
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tado  todavía  el  sentimiento  de  la  escultura  de  manera 
perdurable. 

Esto  ocurre,  á  nuestro  modo  de  ver,  porque  el  hom- 
bre, después  de  siete  mil  años  de  lenguaje,  no  encuen- 
tra sin  esfuerzo  palabras  nuevas  que  ayuntar,  y  piensa 
con  frases  hechas.  Tiene,  así,  determinada  una  frase 
para  gloria  de  Velázquez  y  otra  para  gloria  de  Calde- 
rón; pero  su  interés  no  ha  ido  aún,  con  el  buril  en  la 
mano,  hasta  el  pedestal  de  ninguno  de  nuestros  escul- 
tores, á  grabar  el  dístico  que  le  defina  é  imponga  su 
recuerdo. 

Somos  hijos  de  la  historia,  y  aquello  que  nos  llega 
sin  tradición  es  casi  siempre,  para  nosotros,  cosa  des- 
provista de  belleza.  El  mundo  cree  en  la  pintura  espa- 
ñola porque  esta  pintura  tiene  clásicos;  cree  en  la  obra 
de  los  que  modelaron,  con  palabras,  figuras  de  eterni- 
dad, en  razón  de  que  la  historia  ha  abierto  el  manto 
reverente  para  abrigar  sus  nombres. 

Nuestra  escultura,  sin  embargo,  parece  no  tener  muy 
Viejas  raíces,  porque  la  gente  es  muy  dada  á  olvidar 
si  un  viento  cuidadoso  no  sopla  constantemente  sobre 
el  fuego  de  su  entusiasmo.  La  decadencia  del  espíritu 
religioso  ha  matado  en  España  un  género  de  escultura 
sumamente  difícil  y  que  alcanzó  allí  un  grado  de  es- 
plendor casi  supremo.  Nos  referimos  á  la  imaginería, 
recordando  esas  catedrales  españolas,  donde  no  hay  un 
detalle  siquiera  que  desarmonice  en  la  maravillosa  ma- 
nifestación de  arte  que,  artistas  de  mil  diversas  aptitu- 
des, bajo  la  guía  de  una  sola  y  clara  Voluntad,  han 
impuesto  á  todo  el  conjunto.  Almas  de  selección  admi- 
ran hoy,  tanto  como  al  Greco,  pintor  de  snntos,  y  á  la 
mística  Teresa  de  Avila,  al  dulce  Montañés  y  al  rudo 
Maestro  Mateo,  que  sólo  han  esculpido  imágenes.  Pero 
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es  notorio  que,  si  estos  artistas  lograron  salvarse  del 
olvido,  no  consiguieron  señalar  una  tradición  al  arte  es- 
cultórico de  España. 

Y  España  todavía  no  tiene  escultores,  grandes  es- 
cultores, en  el  común  sentir.  Ni  siquiera,  con  ocasión 
del  presente  certamen,  han  refutado  los  periódicos  la 
insigne  mentira;  y  es  que,  como  decimos  antes,  nada 
más  doloroso  para  el  humano  espíritu  que  romper  una 
tradición,  quebrar  la  señal  de  un  rumbo  hasta  entonces 
cierto. 

En  la  actual  exposición  España  se  ha  manifestado 
superior,  por  su  escultura,  á  muchos  de  esos  países 
donde  esculpir  es  un  arte  nacional  y  casi  unánime.  Los 
prejuicios  han  caído  deshechos  por  el  golpe  categórico 
de  la  Verdad.  Pero  nadie  ha  dicho  aún  que  las  dos 
naciones  mejor  representadas,  en  este  género  de  arte, 
han  sido  Italia  y  España,  las  dos  precisamente  en  quien 
menos  se  creía  . . . 

Dentro  de  nuestra  sección  atrae  las  miradas,  desde 
el  primer  momento,  por  el  tamaño  de  la  obra  y  por  el 
nombre  del  autor,  la  hermosa  escultura  de  Benlliure, 
Velázquez.  •  Popularizada  gracias  al  grabado,  la  estatua 
posee  ya  todo  el  carácter  de  una  obra  célebre.  Ben- 
lliure la  ha  modelado  con  entusiasmo  y  cariño.  Hay 
una  gran  distinción  en  aquella  frente  amplia,  enmarcada 
entre  las  suaves  ondas  de  la  melena;  hay  una  gentil 
arrogancia  en  el  brazo  caído,  con  la  mano  que  sostiene 
el  chambergo;  es  muy  noble  la  otra  mano,  recogiendo 
los  graves  y  severos  pliegues  de  la  capa,  y  es  muy 
natural  y  elegante  la  acción  d(  I  cuerpo,  sorprendido  en 
un  movimiento  oportuno. 

Cuatro  bajorrelieves,  en  las  cuatro  caras  del  basa- 
mento, señalan  los  grupos  principales  de  Los  Meninas, 
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El  escultor  don  Miguel  Blay.  --  Gran 
premio  en  la  Exposición  Inter- 
nacional de  Bellas    Artes 
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Las  Hilanderas,  Los  Borrachos  y  Las  Lanzas.  Pero 
nada  seguramente  Vale  en  esta  obra,  como  labor  de 
escultura,  lo  que  la  cabeza,  tratada  con  la  serena  aten- 
tención  y  con  el  respeto  que  no  podía  menos  de  im- 
poner, ante  un  corazón  de  artista,  el  serio  arte  del 
modelo.  Entre  las  otras  obras  de  Benlliure  destaca  un 
busto  de  la  Cleo  de  Merode,  que  se  distingue  por  la 
delicadeza  y  por  la  suavidad. 

Miguel  Blay,  en  nuestra  opinión,  es  uno  de  los  más 
grandes  escultores  de  la  presente  época.  Falta  á  su 
espíritu  la  fantasía,  exagerada  á  veces,  del  de  Benlliure. 
Porque  en  arte  suele  suceder  que,  vocaciones  mal  obe- 
decidas en  épocas  iniciales,  rompan  la  tela  de  la  cos- 
tumbre y  acusen  la  fuerte  médula  del  temperamento. 
Así,  se  habla  de  poetas  que  esculpen,  de  músicos  que 
expresan  y  de  pintores  que  evocan.  Benlliure,  por 
ejemplo,  gran  escultor  como  es,  en  ocasiones,  sin  em- 
barco, parece  que  quisiera  dar  á  sus  cinceles  la  blan- 
dura amable  del  pincel.  Esos  bajorrelieves  que,  en  el 
pedestal  de  Goya  reproducen  las  majas,  y  Los  Borra- 
chos y  Las  Meninas  en  el  de  Velázquez,  ni  siquiera 
necesitan  el  color  —  porque  se  lo  da  la  imaginación  de 
los  espectadores  —  para  ser  cuadros,  bocetos  de  cua- 
dros, perfectos  y  magníficos. 

Blay,  en  cambio,  se  caracteriza  por  un  sóio  y  único 
y  constante  temperamento  de  escultor.  Es  escultor  en 
todos  los  momentos  de  su  arte,  y  ese  arte,  de  tal  mo- 
do sentido  y  con  tal  energía  ejecutado,  tiene  toda  la 
serenidad  y  toda  la  g'acia  (empleando  la  palabra  clási- 
camente y  con  unción ),  del  noble  arte  griego.  Las 
más  valiosas  obras  que  presenta,  se  titulan  Eclosión  y 
Pensativa.  Es  imposible  llegar  á  nada  mejor  como 
modelado  ni  más  justo  como  sentimiento;   pero,  amplia- 
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mente  conocidas  estas  obras,  que  tan  alto  clamor  alzaron 
en  París  y  en  Madrid,  nada  más  diremos  de  ellas  no- 
sotros, para  hablar  de  una  estatua  del  mismo  auton 
completamente  nueva,  que,  aun  cuando  no  ha  figurado 
en  el  certamen,  habiéndose  inaugurado  dentro  de  las 
fiestas,  puede  muy  bien  ser  incluida  entre  el  grupo 
de  sus  envíos. 

Nos  referimos  á  la  estatua  de  Moreno,  que  se  le- 
vanta al  final  de  la  Avenida  de  Mayo,  en  un  ángulo  de 
la  nueva  plaza  del  Congreso,  rodeada  de  árboles  y 
sobre  un  macizo  de  jardín.  El  basamento — granito  claro 
y  sin  labores, — de  tosca  naturalidad,  como  si  cada  sa- 
liente tuviese  aún  un  fresco  y  ajustado  hueco  en  la 
cantera,  se  alisa  un  poco  en  la  parte  alta  y  marca  aris- 
tas que,  arrancando  de  la  masa  informe,  dejan  allí  un 
plano  para  contener,  en  nobles  y  limpias  letras  doradas, 
este  nombre:  «Moreno».  En  bronce,  sentado,  está,  sobre 
la  cúspide,  el  gran  argentino;  y,  por  detrás,  abrazando 
el  monolito  con  las  alas  abiertas,  un  cóndor  en  acti- 
tud de  abatir  su  vuelo. 

En  la  misma  plaza  tiene  asiento  el  pensador  de  Ro- 
din,  y  sin  embargo  no  hay  peligro  alguno,  para  el  es- 
cultor español,  en  que  se  contemple  su  obra  después 
de  haber  Visto  la  del  ilustre  artista  francés. 

Contra  los  embates  del  chiste,  que  ya  se  enseñorea 
poco  á  poco  de  Buenos  Aires,  el  modelo  de  Rodin  no  hay 
duda  de  que  está  pensando.  Pero  Blay,  en  la  estatua  de 
Moreno,  da  un  dinamismo  al  pensamiento,  y  aquel  gran 
hombre  de  acción,  bajo  cuyas  ideas  acaso  haya  nacido 
esta  parte  de  la  América  que  en  la  actualidad  tanto  nos 
honra,  acaba  seguramente  de  meditar  una  ley  y  se  dispo- 
ne, sin  transición,  á  darle  Vida  y  hacerla  útil.  En  aque- 
lla pierna  que   un  punto  se    levanta  del  suelo,    y    en 
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Mariano  BenlHure- 
«Velazquez». 
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Migntl  Blay  -  «Eclosión. * 
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Miguel  Blay  —  «Pensativa» 
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Ignacio  Zuloaga       Vieja  Cas- 
tilla*. 
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Ignacio  Zuloaga  — 
Retrato  deMdlle. 
Madeleine  Plcard 
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Manuel    Benecjto  Vives 
Pescador  holandés 
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E.  Chicharro  -  «Castilla» 
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Julio  Vila  y     Prades    -Retra- 
to de  laSra.  C   A  de  V.  P 
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Anselmo  Miguel    Nieco  --  Es- 
tudio para  un  retrato. 
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R.  Zubiaurre --"Picaros  y  men- 
digos." 
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Santiago  Ruslñol     -    «El  cal- 
vario de  Sagunto» 
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J.  Romero  de  Torres- íReíra'o* 


158 


LOS   ESPAÑOLES 


Eliseo  Meifrén. -"Pontevedra' 
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Hermán   Anglada  Camarasa 
«Valencia» 
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Gabriel  Borras  Abeüa  —  i£|  pintor  Rosales^ 
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la  recia  contracción  de  la  frente,  vive  todo  el  secreto  de 
este  triunfo.  Ningún  detalle,  sin  embargo,  de  tan  alto 
valor  simbólico,  en  la  obra,  como  el   cóndor. 

Otros  artistas,  á  veces  ni  siquiera  desprovistos  de 
talento,  al  esculpir  un  águila  le  han  dado  las  alas  que 
en  verdad  competen  á  este  animal;  le  han  puesto  garras 
enormes  en  el  extremo  de  sus  patas  y,  en  el  lugar  opor- 
tuno, un  pico  tremendo  y  torvo.  Y  á  pesar  de  todo  esto, 
el  ave,  lejos  de  infundir  respeto  ó  pavor,  inspiraba  apenas 
el  suave  cariño  que  es  patrimonio  de  los  grandes  pá- 
jaros domésticos.  Porque  el  autor,  que  jamás  había  Vis- 
to águilas,  esculpió  aquella  honradamente,  con  arreglo 
á  descripciones  y  á  planos;  pero,  llegado  el  pavoroso 
momento,  se  Vio  obligado,  por  necesidad,  á  darle  la  única 
alma  de  ave  que  hasta  entonces  había  sentido... 

Contemplad  ahora  el  cóndor  de  Blay.  Id  á  él  con 
atención,  y  veréis  los  Andes  ciclópeos  y  el  Valle  in- 
menso, allá  abajo... 

Son  las  alas  medio  curvas,  como  para  no  actuar  de 
pnracaidas  en  el  descenso;  es  la  actitud  del  cuerpo  in- 
clinado, queriendo  arrastrar  la  impedimenta  tremenda; 
es  el  cuello,  en  fin  y  sobre  todo,  retorcido,  terrible- 
mente retorcido  y  elástico,  para  protejer  los  ojos  con- 
tra el  embate  del  viento,  que,  en  la  caída  va  á  hacer 
rígido  el  plumón  y  dolorosos  los  choques...  Nada  mas 
que  esto:  un  cuello  que  se  contrae,  un  cuerpo  que  se 
esquiva,  y  un  ojo  desviado,  mirando  muy  abajo  y  á  muy 
lejos. . .  He  ahí  otra  Vez  los  sencillos  elementos  del 
triunfo. 

Pero  en  eso  está  también  el  mas  arduo  secreto  del 
arte;  nada  igual  se  aprende  en  los  libros  ni  en  la  prác- 
tica, y  son  aciertos  de  esta  índole  los  que  distinguen 
al  simple  hombre  de  genio  del  complicado   hombre    de 
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estudio.  Modelar  bien,  puede  lograrse  á  fuerza  de  pa- 
ciencia; pero  esculpir  como  Blay,  ó  pintar  como  Zuloa- 
ga,  siendo  arbitro  absoluto  de  la  materia,  es  cosa  que 
sólo  se  consigue  cuando,  hasta  las  manos  muy  diestras, 
llega  una  energía  que  ni  el  mismo  artista  puede  decir 
de  donde  sale. 

Volviendo  al  certamen,  hemos  de  señalar  todavía 
des  obras  de  los  hemanos  Oslé,  dignas  verdaderamente 
de  la  atención  con  que  el  público  las  ha  premiado. 
Esios  jóvenes  dan  á  sus  trabajos  una  intensidad  excep- 
cional y  un  sello  de  fuerte  melancolía,  que  á  la  vez 
sorprende  y  seduce.  Las  obras  de  que  hablamos,  repro- 
duciendo, en  tierra  vagamente  coloreada,  esos  tipos  de 
cerca  del  mar  que  con  tanta  dulzura  sienten  los  dos 
artistas,  recuerdan,  en  su  suave  encanto,  algunas  escul- 
turas del  famoso  belga  Meunier,  hasta  en  su  aparente 
tosquedad  y  el  fresco  hálito  de  misticismo  que  parece 
haber  creado  su  ambiente;  pero  sin  que  tal  sea  obstá- 
culo para  las  manifestación  de  una  vigorosa  personalidad. 

Hay  todavía  otras  muchas  obras,  de  otros  muchos 
señores,  entre  las  cuales  debemos  señalar  la  Idea  de 
Estany,  escultura  polícroma  cuya  ejecución  revela  un 
conocimiento  cabal  de  todos  los  recursos  técnicos,  y 
un  busto  de  Rosales,  yeso  pálido  debido  á  las  laborio- 
sas manos  del  joven  escultor  Gabriel  Borras,  que,  de 
día  á  din,  va  acentuando,  entre  nosotros,  las  notas  va- 
liosas y  salientes  de  su  carácter  artístico. 
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l  aliento  de  justicia  con 
que  hemos  querido  en- 
noblecer nuestros  juicios, 
señalará  claramente  la  razón  de  que  el  éxito  de  los  es- 
pañoles no  haya  sorprendido  á  nadie.  Este  éxito,  sin 
embargo,  tal  vez  sobrepujase  las  esperanzas  más  op- 
timistas. Cuatro  grandes  premios  han  sido  otorgados  á 
compatriotas  nuestros:  á  Zuloags,  á  Blay,  á  Anglada  y 
á  Meifrén.  Obtuvieron  medallas  de  oro:  Oslé  (N),  Soto- 
mayor,  Chicharro,  Marín,  Benedito,  Miguel  Nieto  y 
López  Mezquita;  medallas  de  plata:  Zubiaurre,  Llorens, 
Vázquez,  Urgell,  Hermoso,  Estany,  Trilles,  Oslé  (L.) 
Martinez  Oubelis,  Urquiola:  y  una  gran  cantidad  de  me- 
dallas de  bronce  los  restantes  artistas,  estando  fuera 
de  concurso,  Casas,  Rusiñol,  Romero  de  Torres,  Ba- 
roja,  Marinas  y  algunos  otros. 

En  general,  los  premios, — que  no  se  dan  á  los  au- 
tores, sino  á  las  obras — han  sido  designados  con  acier- 
to. El  lienzo  premiado  de  Anglada  no  es  precisamente 
aquel  que  tanto  indignó  al  buen  público;  pero  no  es 
tampoco  ninguno  de  los  fácilmente  comprensibles.  El 
monstruo  de  la  feria  triunfó  en  la  plenitud  de  su  arte 
monstruoso,  con  un  cuadro  que  á  nosotros  nos  gusta 
extraordinariamente,  y  que,  aun  cuando  para  muchos 
espectadores  está  hecho  todavía  con  recortes  de  pape- 
les de  diferentes  colores,  pegados  al  azar,  no  es,  sin 
embargo,  tan  adesivo  como  el  famoso  y  admirable  cua- 
dro grande. 

A  Zuloa4a  se  le  r>remió,  muy  acertadamente.  La 
Vendimia.  A  la  verdad.  La   Vendimia,    en    la   obra    de 
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este  pintor,  se  encuentra  también  en  un  punto  equi- 
distante de  los  lienzos  sencillos  y  de  aquellos  donde 
se  acusa  la  forma  definitiva  de  su  arte  agrio.  Premiar 
La  Vendimia,  es  aceptar  entera  la  obra  de  Zuloaga. 

Respecto  á  Meifrén  hemos  de  decir  tan  sólo  que 
el  cuadro  del  éxito  no  es  siquiera  aquel  que  nosotros 
elogiamos  y  que  se  titula  Patio  de  una  casa  de  Sisi. 
Es  uno  que  está  pintado  de  azul.  A  Blay  se  le  premió 
otra  vez  la  Eclosión. 

Pero,  lo  más  importante,  para  los  españoles,  en  este 
concurso,  no  son  los  premios,  aún  siendo  su  irmortan- 
tancia  enorme.  Un  estudio  atento  de  las  otras  salas 
hubiera  podido  señalar  otra  gloria  para  la  pintura  espa- 
ñola, con  su  influencia  en  la  de  países  tradicionalmen- 
te  artistas.  No  nos  referimos  á  esos  cuadros  de  asunto 
andaluz,  como  los  de  Alfred  East  y  de  Artur  Kampf, 
sólo  españoles  por  sus  toreros  y  sus  bailadoras,  sino 
á  cuadros  de  ambiente  inglés  y  alemán,  en  los  que 
se  nota  la  enseñanza  de  los  maestros  del  Museo  del 
Prado,  la  fuerza  de  nuestra  pintura,  la  seguridad  y  la 
pujanza  del   serio  arte  español. 

Lejos,  sin  embargo,  del  carácter  de  la  presente 
obra  tal  estudio,  réstanos  tan  solo  congratularnos  por 
el  triunfo  total  de  la  sección  española.  Porque  nada 
acaso  signifique  tanto,  en  el  paso  de  avance  que  hemos, 
dado  ya  ante  la  conciencia  del  público  irreflexivo,  como 
esta  alta  victoria  del  espíritu  español,  conseguida  por 
el  esfuerzo  desinteresado  y  animoso  de  los  hijos  de 
España. 

Y  debemos  hacer  constar  que  ese  triunfo,  unánime, 
absoluto,  impuesto  á  la  conciencia  del  público  por  el  va- 
lor inmenso  de  la  obra,  en  su  conjunto  admirable,  como 
al  criterio  de  los  entendidos  por   la  excelencia  de  cada 
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una  de  sus  partes,  ha  contribuido,  en  alto  grado,  á  afir- 
mar la  superioridad  de  nuestro  arte.  La  sección  españo- 
la, en  la  Exposición  Internacional  Argentina,  ha  si- 
do, para  algunos,  una  revelación.  Para  otros,  una  garan- 
tía del  éxito  futuro  é  indiscutible  de  la  intelectualidad 
patria.  Y  es  altamente  grato  considerar  que  los  laureles 
conquistados  por  ei  genio  artístico  enguirnaldan,  con 
brillo  esplendoroso,  los  viejos  blasones,  sobre  los  cuales 
el  polvo  del  olvido  ponía  tonos  de  abandono. 

La  afirmación  de  nuestros  artistas,  ha  hecho  saber  á 
muchos  que  aún  quedi  savia  en  el  viejo  tronco,  y  les 
ha  predispuesto  á  la  admiración  y  al  aplauso  de  otras 
actividades. 


El  Centenario  en  ¡as  provincias  -  Confra- 
ternización admirable  -  El  "Barrio  Es- 
paña" en  Rosario  de  Santa  Fé  -  Actos 
celebrados  en  todo  el  país. 


a  adhesión  fraternal  de  los  espa- 
ñoles residentes  en  la  Ar- 
gentina durante  las  fiestas 
del  Centenario,  no  se  limitó  á  los  festejos  oficiales  y 
los  que  á  su  sombra  se  han  desarrollado  en  la  capital. 
En  todo  el  territorio  de  la  república,  aun  en  los  lugares 
más  lejanos  de  la  metrópoli,  en  todas  partes  donde  la  co- 
lectividad española  vale  y  representa  algo,  ya  por  su  nú- 
mero, ya  por  la  importancia  efectiva  de  los  elementos 
que  la  componen,  el  Centenario  ha  contado  con  la  adhe- 
sión entusiasta  y  desinteresada  de  nuestros  compa- 
triotas. 

Y    ha    sido     un     magnífico    espectáculo    ese   que 
ofrecieron,    en     el  momento     de    la    conmemoración, 
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tantos  entusiasmos,  tantas  y  tan  Valiosas  adhesiones,  pa- 
ra hacer  resaltar  el  cariño  de  una  colectividad  entera, 
sin  discrepancias,  en  favor  de  esta  tierra  pródiga  y  ge- 
nerosa. 

Lo  mismo  en  la  capital  de  la  provincia  de  Buenos 
Aires,  donde  toda  la  actividad  metropolitana  repercute 
de  inmediato,  como  en  Rosario  de  Santa  Fé,  donde  los 
españoles  suman  una  fuerza  viva  y  de  gran  prestigio, 
como  en  el  último  rincón  del  país, — Trelew,  ponemos 
por  ejemplo,  población  de  un  lejano  territorio  donde 
los  españoles  designaron  á  uno  de  sus  miembros  para 
que  se  trasladara  á  Buenos  Aires  en  largas  y  difíciles  jor- 
nadas, llevando  á  la  Infanta  Isabel  el  homenaje  de  todos 
ellos,  y  que  festejaron  la  fecha  de  Mayo  con  entusiasmo 
grandioso, — en  todo  el  país,  de  norte  á  sur,  hasta  en  sus 
límites  más  lejanos  y  menos  poblados,  en  todas  partes 
donde  había  un  español,  la  fecha  de  la  Revolución  fué 
conmemorada  como  una  fiesta  de  confraternidad. 

No  podíamos,  por  lo  tanto,  en  una  obra  de  esta  es- 
pecie, referirnos  solamente  á  los  actos  ejecutados  en 
la  metrópoli.  Lógico  era  destinar  un  espacio  á  cuan- 
to hicieron  los  españoles  residentes  en  las  provin- 
cias, reseñando,  á  grandes  rasgos,  en  síntesis  rápida, 
lo  más  importante  de  todas  esas  conmemoraciones,  aun 
cuando  para  ello  cayéramos  en  el  peligro  de  las  omisio- 
nes, tan  dolorosas  como  inevitables. 

Con  ello  queremos  rendir  un  testimonio  de  admira- 
ración  y  de  aplauso  á  los  compatriotas  que  en  todos 
los  lugares  de  este  extenso  país,  sin  medir  sacrificio, 
ni  calcular  dificultades,  por  encima  de  todo,  han  sabido 
mantener,  latente,  el  amor  á  la  patria  lejana,  honrándola 
con  su  trabajo,  dignificándola  con  su  esfuerzo  en  tierra 
extraña. 
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Actos  como  esos,  contribuyen  á  que  las  jóvenes  na- 
ciones de  América,  conquistadas  por  el  gesto  hidalgo 
del  cariño,  superior  á  las  contingencias  de  la  historia, 
se  sientan  dé  nuevo  tan  ligadas  á  la  España  vieja  co- 
mo en  la  realidad  de  ias  cosas  materiales  lo  estaban 
antes  de  romper  el  vínculo  político,  inútil  cuando  la 
fraternidad  ha  realizado  su  obra  de  paz  y  de  afecto. 

Este  capítulo  constituye,  pues,  un  homenaje  á  todos 
aquellos  trabajadores  obscuros  de  la  soñada  gran  España, 
y  una  satisfacción  para  nosotros.  Lamentable  es  que  la 
enorme  cantidad  de  actos  realizados,  y  la  imposibilidad 
de  citarlos  todos,  obligue  á  omisior.es  que  los  lectores 
sabrán   perdonarnos. 


ué  la  Plata  una  de  las 
ciudades  donde  con  ma- 
yor entusiasmo  se  llevó 
á  cabo  la  conmemoración.  El  hecho  de  estar  tan  próxi- 
ma á  Buenos  Aires,  la  ha  convertido  en  un  magnífico 
centro  repercutor  de  todo  cuanto  hace  y  piensa  la  capital 
federal.  Por  esto  no  es  de  extrañar  que,  aun  cuando  en 
más  modestas  proporciones,  pero  no  en  manera  menos 
simpática  y  noble,  haya  contribuido  también  á  la  obra 
de  dejar  duradera  expresión  de  los  sentimientos  que 
alienta  todo  español  en  favor  de  la  Argentina. 

El  homenaje  de  los  españoles  de  La  Plata  se  llevó 
á  cabo  en  una  forma  altamente  digna  de  su  buena  Vo- 
luntad y  de  su  contribución  al  crecimiento   de  la  bella 
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ciudad,  de  que  fueron  fundadores  no  pocos  compatrio- 
tas. 

Aparte  de  las  acostumbradas  fiestas  de  carácter  so- 
cial y  popular,  con  que  en  todo  el  país  filé  celebrada 
la  magna  fecha,  y  á  las  que  no  nos  referimos  en  esta 
obra,  por  ser  todas  de  un  mismo  carácter,  y  alentar  en 
ellas  el  mismo  entusiasmo,  los  españoles  de  la 
Plata  quisieron  dejar  prueba  fehaciente  de  su  adhesión, 
y  sumando  esfuerzos,  aunando  voluntades,  levantaron, 
en  la  plaza  que  desde  hace  largo  tiempo  se  denomina 
España,  un  monumento  á  la  idea  de    la  confraternidad. 

Reunidos  los  fondos  por  una  comisión  en  la  que  han 
figurado  las  personalidades  más  salientes  de  la  colecti- 
vidad, se  encargó  de  los  trabajos  al  notable  artista  se- 
ñor Pardo  de  Tavera,  quien  cumplió  admirablemente  su 
cometido. 

Sobre  un  pedestal  cuadrado  se  muestran  las  figuras 
de  la  vieja  España  y  de  la  joven  Argentina,  unidas  en 
estrecho  abrazo.  La  obra  respira  Vida;  todo,  en  ella,  habla 
de  una  gran  verdad  fielmente  interpretada.  El  conjunto, 
sin  ser  extraordinario,  hace  honor  al  celebrado  autor 
de  «El  secreto  de  la  roca». 


osario  de  Santa  Fé  — 
ciudad  de  puro  abolengo 
español,  donde  hasta  ei 
nombre  tiene  la  unción  maravillosa  de  las  viejas  pala- 
bras castellanas,  todo  respeto  á  un  alto  ideal  místico, — 
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Dr.  Rafael  Calzada,  Fundador  del 
'Barrio  España"  en  Rosario  de  San- 
ta Fé . 


172  LOS    ESPAÑOLES 

se  adhirió  á  las  fiestas  del  Centenario  en  forma  brillante, 
por  medio  de  la  colectividad  española  que  allí  reside. 

Y  en  perfecta  y  franca  unión  de  sentimientos,  han 
coincidido  españoles  y  argentinos,  rindiendo  un  doble 
homenaje  á  la  gloria  de  los  dos  países. 

Entre  todos  los  festejos,  uno,  el  más  duradero,  me- 
rece mención  especial  de  parte  nuestra,  porque  él 
sintetiza  la  enorme  labor  llevada  á  cabo  por  la  colec- 
tividad española  en  el  Rosario,  como  elemento  de  pro- 
greso. Queremos  referirnos  á  la  fundación  del  «Barrio 
España»,  homenaje  de  afecto  de  las  autoridades  argen- 
tinas á  la  madre  patria,  y  tanto  más  digno  de  aprecio, 
cuanto  que  acompaña  y  completa  la  acción  eficiente  de 
un  ilustre  compatriota. 

El  2  de  Mayo  último,  el  doctor  Rafael  Calzada,  no- 
table abogado,  elemento  de  alto  prestigio  dentro  y  fuera 
de  la  colectividad,  en  tDdo  el  país,  se  presentó  ante  la  In- 
tendencia Municipal  del  Rosario,  á  cargo  del  Dr.  Isidro 
Quiroga,  manifestando  su  propósito  de  urbanizar  algunos 
de  los  terrenos  que  posee  al  Sur  de  aquella  Ciudad, 
formando  parte  de  la  traza  urbana,  y  que  en  el  plano  oficial 
figuran  á  su  nombre,  apareciendo  atravesados,  de  Norte 
á  Sur,  por  las  calles  Sarmiento,  General  Mitre,  Entre 
Ríos,  Corrientes,  Paraguay,  Independencia,  España  é 
Italia;  y  de  Este  á  Oeste,  por  las  de  Gaboto,  Garay, 
Dean  Funes,  Ayolas  y  Saavedra.  Declaró  el  doctor 
Calzada  que  hacía  donación  de  todos  los  terrenos  ne- 
cesarios para  las  Vías  públicas,  de  acuerdo  con  las 
ordenanzas  municipales,  y  también  que  donaba  los 
que  exigiese  la  formación  de  una  calle  ó  pasaje 
de  diez  metros  de  anchura  para  dividir,  en  dos  partes 
¡duales,  las  siete  manzanas  comprendidas  entre  las  ca- 
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El  Hospital  Español  de  Rosario 
de  Santa  Fé  -  Vista  exterior 
del  edifio 
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lies  Dean  Funes  y  Ayolas,  comenzando  en  la  de  Sar- 
miento y  terminando  en  la  de  Italia. 

Hacía  notar  el  doctor  Calzada  que  la  manzana  li- 
mitada por  las  calles  Sarmiento,  General  Mitre, 
Gaboto  y  Garay,  del  barrio  proyectado,  había  sido 
donada  por  él,  en  1907,  á  la  Sociedad  Esoañola  de  Be- 
neficencia, la  cual  edificó,  en  ese  terreno,  el  Hospital 
Español,  magnífico  edificio  compuesto  de  varios  pabello- 
nes y  en  el  que  se  habían  invertido  más  de  250.000 
pesos. 

Previo  informe  favorable  del  Departamento  de  obras 
públicas  municipales,  á  cargo  del  ingeniero  señor  Araya, 
pasó  la  proposición  al  H.- Concejo  Deliberante,  el  cual 
autorizó  la  formación  del  nuevo  barrio,  aceptando  la 
donación  del  doctor  Calzada,  por  medio  de  la  siguiente 
ordenanza: 

«La  Municipalidad  del  Rosario  de  Santa  Fé,  ha  san- 
cionado el  siguiente  Decreto:  Art.  1.°  Autorízase  al 
Departamento  Ejecutivo  para  que  acepte  por  escritura 
pública  la  donación  que  ofrece  el  doctor  Rafael  Calzada, 
de  diversas  fracciones  de  terreno  con  destino  á  calles 
públicas,  en  el  centro  del  perímetro  limitado  al  Norte  por 
terrenos  de  los  señores  P.  Villa,  Juan  Julita  y  otros:  al 
Sud,  con  propiedad  de  don  Antonio  Agrelo:  al  Este> 
por  el  eje  de  la  calle  Sarmiento:  y  al  Oeste,  por  la 
acera  oeste  de  la  calle  Italia.— Dicho  barrio  se  denomi- 
nará "España",  como  un  homenaje  tributado  á  la  madre 
patria  en  el  glorioso  centenario  de  la  Independencia 
Argentina.  — Art.  2.°  Comuniqúese  á  la  Intendencia,  pu- 
blíquese  y  agregúese  al  Digestro  Municipal.  Sala  de 
sesiones,  Mayo  15  de  1910.  —  Fermín  Lejarza,  presi- 
dente. —  Benjamín    Rodriguez  de  la  Torre,   secretario». 

La  Sociedad  Española  de  Beneficencia,  que  preside 
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La  Comisión  Directiva  de  la  So- 
ciedad Española  de  Benefi- 
cencia de  Santa  Fé,  visitando 
el  Hospital,  el  12  de  octubre 
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un  compatriota  tan  distinguido  y  tan  prestigioso  como  don 
Juan  B.  Quintana,  creyó  que  la  colectividad  española 
rosarina  no  podía  prescindir  de  exteriorizar  su  gratitud 
á  la  Municipalidad  por  tan  expresiva  demostración  de 
cariñoso  afecto  á  la  madre  patria,  y  resolvió  que  tuviese 
lugar  la  inauguración  del  Barrio  España  en  fecha  tan 
memorable  como  el  12  de  Octubre,  con  romerías  que 
se  celebrarían  el  mismo  día,  el  15,  y  el  domingo  si- 
guiente, 16. 

La  inauguración  del  barrio  se  efectuó  el  referido  día 
12,  á  las  5  o.  m.,  con  asistencia  del  señor  Intendente 
Municipal  Dr.  Quiroga,  el  Jefe  Político  del  Rosario,  el  Dr. 
Julián  Paz,  quien  representaba  al  Gobernador  de  la 
Provincia,  señor  Crespo,  varios  senadores  y  diputados 
provinciales,  miembros  del  Concejo  Deliberante,  y  el 
Presidente  de  la  S.  E.  de  Beneficencia,  Sr,  Quintana. 
Presenció  el  acto  una  inmensa  concurrencia. 

Ei  Sr.  Quintana  descorrió  el  paño  que  cubría  una 
artística  placa  de  bronce,  obra  del  escultor  Tasso,  co- 
locada en  el  ángulo  que  forma  el  Hospital  Español,  en 
la  confluencia  de  las  calles  Sarmiento  y  Qaray,  con 
esta  inscripción:  "Barrio  España. .—  25  de  Mayo  de 
1910".  —  La  aparición  de  la  placa  fué  saludada  con 
prolongados  aplausos  y  aclamaciones. 

Pronunció,  seguidamente,  el  Sr.  Quintana,  un  sen- 
tido discurso,  alusivo  al  acto,  expresando  la  gratitud  de 
que  España  era  deudora  á  la  Argentina,  y  en  particu- 
lar al  Rosario,  por  el  acuerdo  de  su  digna  Municipali- 
dad. Hablaron  también  los  doctores  Quiroga  y  Paz.  sien- 
do todos  muy  aplaudidos. 

El  doctor  Calzada,  que  se  hallaba  presente,  cerró 
el  acto,  con  uno  de  sus  elocuentes  discursos.  Dijo,  ade- 
más, que  los  primeros  terrenos  que  se    vendiesen  para 
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La  fiesta  inaugural  del  Barrio  Espa- 
ña, en  Rosario  de  Santa  Fé,  el  12 
de  Octubre. 
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la  formación  del  barrio,  serían  diez  lotes,  cuyo  impor- 
te destinaba  al  Hospital  Español.  Vendidos  en  remate 
en  la  misma  romería,  produjeron  27.000  pesos. 

El  intendente  doctor  Quiroga,  por  oportuna  indica- 
ción del  señor  Quintana,  prometió  que  pasaría  un  men- 
saje al  Concejo  Deliberante,  proponiendo  que  la  nueva 
calle,  desde  Sarmiento  á  Italia,  aún  sin  nombre,  se  de- 
nominase Calle  ó  Pasaje  Madrid,  toda  vez  que  el 
barrio  se  llamaba  España. 

La  formación  del  Barrio  España  tiene  un  prece- 
dente: la  de  otro  barrio,  no  menos  importante,  fundado 
por  el  mismo  doctor  Calzada,  sobre  el  Puerto  y  la  gran 
Avenida  Belgrano,  en  Octubre  del  año  próximo  pasado, 
cuyo  éxito  le  animó  á  seguir  urbanizando  y  poblando 
los  terrenos  que  allí  posee  desde  hace  muchos  años. 

Al  presentarse  á  la  Municipalidad,  proponiendo  la 
urbanización  de  esa  extensa  zona,  informaba  el  Jefe  de 
Obras  Públicas:  «La  importancia  de  la  donación  al  Mu- 
«  nicipio,  merece  un  recuerdo  del  donador  y  fundador 
«  de  este  nuevo  barrio  de  la  ciudad  y,  en  consecuencia, 
«  le  llamaremos  en  adelante  Barrio  Calzada,  si  el 
«   señor  Intendente  acepta  la  idea.» 

Al  otorgarse  la  espritura  de  donación,  declaró  el 
Intendente  doctor  Quiroga:  «La  parte  de  la  ciudad  cotn- 
«  prendida  en  los  terrenos  descritos,  se  denominará 
«  Barrio  Calzada,  como  una  demostración  de  agradeci- 
«  miento». 

Esta  resolución   fué   confirmada  por  acuerdo  unánime 
del  Concejo  Deliberante. 
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oncepción  del  Uruguay, 
progresista  ciudad  de  la 
provincia  de  Entre  Ríos, 
también  tomó  parte  activa  en  la  conmemoración.  Los 
españoles  allí  residentes,  constituidos  en  comisión  des- 
de meses  atrás,  organizaron  diversos  festeios,  y  contri- 
buyeron con  todo  su  tradicional  entusiasmo  al  esplen- 
dor de  la  gran  fecha. 

Después  de  haber  proyectado  la  construcción  de  un 
arco  de  triunfo  en  la  plaza  principal,  hubieron  de  desis- 
tir de  su  propósito  por  haberles  negado  permiso  la 
corporación  municipal.  Resolvióse  entonces  la  devolu- 
ción de  las  sumas  ingresadas,  adhiriéndose  al  proyecto 
de  monumento  que  se  erigirá  en  Buenos  Aires,  y  en- 
viando para  ello  una  crecida  cantidad. 

El  día  25  de  Mayo,  la  Comisión  pasó  á  saludar  á 
las  Autoridades  locales,  habiendo  sido  recibida,  en  la  Mu- 
nicipalidad, por  el  Sr.  Presidente  del  Departamento  Eje- 
cutivo, Sr.  Juan  B.  Martínez,  y  otros  caballeros,  á  los 
acordes  de  la  Marcha  Real  Española,  ejecutada  por  la 
Banda  de  Música  Popular,  y  en  el  Departamento  de 
Policía,  por  el  Sr.  Jefe  Político  y  Secretario,  Sres.  Can- 
dido  E.  Irazusta  y  Cayetano  del  Prado,  formada  la 
Guardia  con  diana  y  banda. 

En  todos  estos  actos  hubo  discursos  afectuosos,  pro- 
nunciados por  el  Presidente  de  la  Comisión  Española, 
por  el  Dr.  Benito  Q.  Cook,  en  nombre  del  Sr.  Presidente 
de  la  Municipalidad,  y  por  el  Sr.  Jefe  Político,  en 
nombre  del  Gobierno  de  la  Provincia. 
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como  estos  actos  podrían 
anotarse  otros  muchos, 
de  íniole  semejante,  en 
todo  el  resto  del  país,  en  las  capitales  de  provincias 
más  importantes  y  en  los  pueblos  más  pequeños. 

Grandes  manifestaciones,  como  en  Bahía  Blanca  y 
Marcos  Juárez;  banquetes,  con  asistencia  de  las  altas 
autoridades,  como  en  Córdoba,  Dolores  y  otros  puntos, 
se  reprodujeron  en  toda  la  República,  de  un  extremo  á 
otro,  y  enumerarlos  sería  poner  aquí  una  lista  de  pue- 
blos y  ciudades,  sin  más  resultado  que  el  de  ocupar 
páginas  y  fatigar  al  lector. 

Debemos  hacer,  empero,  una  excepción  con  las 
fiestas  de  Junín,  donde  la  colectiviiad  extremó  sus  en- 
tusiasmos, contribuyendo,  en  gran  parte,  al  éxito  de 
la  conmemoración.  En  el  teatro  de  la  Sociedad  Es- 
pañola celebróse  una  magnífica  velada  en  la  que  el 
distinguido  poeta  don  Venancio  Serrano  Clavero  pro- 
nunció un  elocuente  discurso,  siendo  presentado  al 
público  por  el  Vice  cónsul  de  la  localidad,  don  Ramón 
López.  Por  la  tarde  celebróse  una  manifestación,  á  la 
que  asistió  toda  la  colectividad. 

En  Gualeguaychú  colocóse  una  placa  en  la  calle 
España,  pronunciando  un  magnífico  discurso  el  distin- 
guido compatriota  D.  Ciríaco  Bustamante,  agradeciendo 
el  obsequio  el  Intendente  señor  Daneri. 

También  en  San  Nicolás  la  colectividad  hizo  ofre- 
cimiento de  una  magnífica  placa,  hablando  entonces  el 
Vice  cónsul  D.  Maximiano  Vázquez. 

En  todos  esos  actos  reinó  la  más  franca  cordialidad 
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y  podemos  decir  que  nunca  se  ha  visto  una  tan  franca 
confraternización,  presagiando  los  más  halagüeños  au- 
gurios para  lo  porvenir. 


VI 


La  ópera  española— «Los  Pirineos»  -«Lohen- 
grin»  y  e¡  tenor  Viñas -«La  Dolores»  — En 
honor  de  la  colectividad  italiana— «La 
Maja  de  Rumbo»  del  maestro  Serrano  - 
Un  compositor  argentino  --  «Los  Aman- 
tes de    Teruel»  -•  «Circe». 


i  Vamos  nosotros,— por- 
que ello  está  en  la  me- 
moria de  cuantos  nos 
leen — á  relatar  la  serie  de  pesimismos  que  se  levanta- 
ron en  torno  á  esta  empresa  de  la  ópera  española.  No 
lo  haremos,  porque  cuando  las  presentes  líneas  se  es- 
criben, el  éxito  de  la  compañía  que  actúa  en  el  Tea- 
tro Colón  es  ya  cosa  sancionada  por  el  aplauso  pleno 
de  todo  el  público. 

Pasó  hace  años  de  las  regiones  del  secreto  que  en 
España  hay  música  y  que  hay  músicos.  Hoy  lo  sabe 
ya  una  ciudad  entera,  esta  enorme  ciudad  de  Buenos 
Aires,  y  dentro  de  poco  tiempo  acabará  también  por  sa- 
berlo España. 
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Nuestra  lírica  ha  necesitado,  para  triunfar,  el  entu- 
siasmo de  todos  estos  compatriotas  alejados  de  la  pa- 
tria y  que  por  tal  razón  consideran  sagrado  cuanto  de 
la  patria  venga  y  de  ella  les  hable;  y  ha  necesitado, 
ante  todo,  la  fe  en  el  arte  nacional  de  un  nombre  tan 
respetado  y  tan  conocido  como  el  maestro  Goula,  para 
el  cual  todos  los  aplausos  serán   siempre  pocos. 


ox  la  obra  del  maestro 
Pedrell,  Los  Pirineos, 
debutó,  á  comienzos  de 
Septiembre,  la  compañía.  Desde  los  primeros  compases, 
el  público  se  dio  cuenta  cabal  de  la  importancia  de  aque- 
lla música  imponente,  y  la  obra  "entró",  triunfó,  mez- 
clándose, en  el  triunfo,  el  entusiasmo  orgulloso  de  los  com- 
patriotas del  autor,  al  respeto  de  los  que  solo  se  acer- 
caban al  teatro  como  espectadores  ó  como   ..r.'ticos. 

En  Los  Pirineos,  el  señor  Pedrell  ha  aspirado  se 
gún  una  frase  de  él  mismo,  á  cantar  con  la  voz  de 
su  patria.  Y,  realmente,  la  España  eterna,  que  tiene 
lo  más  español  de  su  alma  en  los  cantos  populares, 
vibra  constantemente  en  la  docta  música  compu esta  por 
este  gran    maestro. 

Una  novela  lírica  no  merecerá  nunca  el  dictado  de 
nacional  si  no  utiliza  cuanto  esta  nación  tiene  de  ex- 
presivo, acordando  artísticamente  las  peculiares  fuerzas 
que  fueron  dando  vida  al  genio  de  la  raza. 

El  señor  Pedrell,  comprendiéndolo  así,  ha  hecho  una 
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El  maestro  don  Juan  Goula,  inicia- 
dor y  director  de  la  temporada 
de  ópera  española  en  el  Teatro 
Colón. 
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obra  muy  abundante  en  temas  populares,  que  son,  in- 
dudablemente, la  forma  de  arte  donde  mejor  y  con  más 
grande  energía  se  condensa  el  alma  de  un  país. 

Pero  estos  temas,  tratados  por  un  temperamento  tan 
profundamente  artista  como  el  del  señor  Pedrell,  ni  un 
solo  instante  engendran  monotonía  alguna,  ni  dejan  de 
expresar  esa  originalidad  vigorosa,  que  es  ya  proverbial 
en  el  autor  de  Los  Pirineos. 

Con  la  base  de  los  cantos  populares,  el  señor  Pe- 
drell da  libre  curso  á  su  fantasía  creadora,  y  la  obra 
así,  tan  española  por  su  fondo  y  por  su  médula,  sigue 
siendo  española  en  la  forma  entera,  porque  sólo  este 
fin  se  propone,  y  porque  el  autor  es  uno  de  los  mú- 
sicos de  que  más  se  envanece  —  aun  cuando  en 
nuestro  país  no  lo  sepa  mucha  gente  — la  Europa  con- 
temporánea. 

Aceptando  con  frecuencia  los  principios  de  Wagner,  el 
señor  Pedrell  no  le  sigue,  contra  una  opinión  bastante 
generalizada,  en  todo  momento.  Este  artista,  más  que  de 
Wagner,  es  hermano  de  los  mo.ternos    maestros  rusos. 

Las  formas  que  ellos  han  creado  le  sugestionan  muy 
frecuentemente.  La  declamación  y  el  recitado  de  la 
la  nueva  lírica  del  Norte  han  sido  profundamente  com- 
prendidos por  el  maestro  español  y  adaptados  maravi- 
llosamente al  gran  arte  musical  que  ya  está  naciendo 
en  España. 

Los  Pirineos,  el  más  grande  monumento  de  nues- 
tro arte  lírico,  es  ante  todo  una  gran  obra  patriótica 
y  una  gran  fuente  de  enseñanza  para  cuantos,  anima- 
dos por  un  afán  tan  alto  y  tan  noble  como  el  del  señor 
Pedrell,  quieran  continuar,  entre  nosotros,  la  obra,  si  no 
iniciada  por    este  maestro,    colocada,  después    de    Los 
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Los  maestros  Felipe  Pedrell,   Tomás 
Bretón  y  Emilio  Serrano 


183  LOS    ESPAÑOLES 

Pirineos,  en  el  verdadero  camino  de  la  originalidad 
y  del  triunfo. 

Respecto  á  la  interpretación,  hemos  de  decir  que  to- 
dos los  artistas,  comprendiendo  la  trascendencia,  para 
el  arte  nacional,  de  la  ópera  cuya  ejecución  se  les 
había  encomendado,  pusieron,  á  servicio  de  sus  respec- 
tivos papeles,  no  solo  talento  y  maestría,  sino  también 
entusiasmo  y  cariño. 

Entre  ellos  se  ha  destacado  el  señor  Segura.  El  se- 
ñor Segura  es  un  barítono  de  notable,  potente  y  bien 
timbrada  voz,  al  cual  espera,  seguramente,  un  gran  por- 
venir, pues  hace  aún  pocos  años  que  se  presentó,  por 
vez  primera,  ante  el  público,  como  cantante. 

La  señora  Garitan  j,  cantó  constantemente  con  gus- 
to exquisito,  matizando  á  maravilla  los  momentos  de  pa- 
sión. Se  le  aplaudió  mucho  la  valiente  romanza  del  acto 
primero, — el  punto  culminante  de  la  partitura  en  lo  que 
al  papel  de  Condesa  de  Foix  respecta, — y  tuvo  que  re- 
petir  la   hermosa   aria  del  acto  último. 


[guió,  en    el  canel,  Lo- 
hengrin,  traducido   al 
castellano,  encargán- 
dose del  rol  de  protagonista  el  tenor  Francisco  Viñas. 

De  Lohengrin  no  hemos  de  hablar,  pues  no  habrá 
nadie  entre  nuestros  lectores  que  desconozca  el  asunto 
que  le  da  motivo  y  la  hermosa  partitura  que,  con  ele- 
mentos   los  más   valiosos  de   la  música  contemporánea, 
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La  distinguida  artista  Sra  Rosalía 
Garítano,  primera  triple  del  Tea- 
tro Colón. 
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ha  compuesto  el  inmortal  Ricardo  Wagner.  Solo  dire- 
mos que  su  ejecución,  de  tener  en  nuestro  idioma  una 
palabra  á  propósito  para  calificarla,  sería  la  de  «exacta». 
Con  esto  queremos  significar  que  el  mismo  Wagner, 
sentado  en  las  plateas,  no  hubiera  podido  pedir  más,  ni 
acaso  hubiera  conseguido  una  interpretación  más  justa 
desde  la  silla  del  director. 

El  mayor  éxito  de  la  noche  correspondió,  sin  duda 
alguna,  al  tenor  Viñas,  que  hizo  un  Lohengrin  como 
acaso  sepa  hacerlo  él    solo. 

Pocas  veces  se  engañan  los  públicos,  y  la  fama  de 
que  este  cantante  venía  precedido,  hacía  casi  imposi- 
ble que  defraudase  nuestras  esperanzas.  Hoy  podemos 
consignar,  con  orgullo,  que  todo  su  renombre  no  es  más 
que  la  expresión  agigantada  de  un  sentimiento  de 
justicia. 

El  señor  Vifías  tiene  una  Voz  extensa  y  dúctil,  que 
adquiere  inflexiones  de  caricia  en  los  momentos  deli- 
cados y  que  casi  llora  en  las  ocasiones  de  pasión. 
Pero,  lo  más  Valioso  de  esa  Voz,  acaso  sea  su  timbre, 
armónico  siempre  y  siempre  Vario,  que  le  dá  una  má- 
gica riqueza  de  matices. 

Días  después  de  su  debut,  alguien  censuró  á  este 
tenor  el  humanizar  demasiado  el  personaje,  y  nosotros 
queremos  recordar  la  defensa  que  de  la  propia  interpre- 
tación hacía  Viñas,  por  parecemos  una  nota  interesante. 

Dice  el  famoso  tenor  que,  si  bien  Lohengrin  puede 
considerarse  como  un  personaje  semidivino,  desde  el 
momento  que  declara  su  amor  á  Elsa,  siente  y  ama 
como  un  ser  humano,  del  que  experimenta  todos  los 
dolores  y  todas  las  pasiones. 

Es  por  una  falsa  tradición  que  se  ha  dado,  á  esta 
figura,  un  aspecto  extático,  de    iluminado,  que  Wagner 
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condenaba.  Arranca  de  largo  abolengo,  desde  el  tenor 
Niemann,  que  cantaba  así  esta  parte, con  la  desaprobación 
categórica  del  autor.  Wagner  encontró  su  mejor  intér- 
prete en  el  famoso  tenor  Schuw,  y  este  artista  humani- 
zaba completamente  el  tipo. 

—En  el  «racconto»  del  acto  último, — nosdeciael  tenor 
Viñas, — no  hago  mas  que  describir,  con  el  gesto,  con  las 
actitudes  y  con  los  acentos,  lo  que  la  música  sugiere 
de  por  sí:  la  visión  esplendorosa  del  Santo  Graal.  No 
me  ocupo  de  otra  cosa,  y  he  encontrado  siempre,  en 
mi  carrera,  la  aprobación  unánime  de  los  wagnerianos 
más  eminentes  y  más  tradicionalistas. 


o  era  un  estreno  la  obra; 
no  se  trataba  siquiera  de 
una  casi  exhumación 
como  Los  Pirineos,  y,  sin  embargo,  la  verdadera  no- 
che de  la  temporada,  en  cuanto  á  espectación  prelimi- 
nar y  á  éxito  de  concurrencia  y  convencimiento,  fué  sin 
duda  la  del  estreno  de  La  Dolores. 

Hasta  entonces  la  gente  se  mantuvo  en  una  cierta 
reserva,  dejando  alguno  que  otro  palco  vacío  y  aquí  y 
allá  el  hueco  de  una  platea.  Es  realmente  muy  grande 
el  Colón,  y  muy  conocido  Lohengrin,  y  muy  extraña 
para  la  mayoría  esa  música  imponente  de  Los  Piri- 
neos. 

La  Dolores,  en  cambio,  goza  entre  nosotros  de  sin- 
gular consideración.  Es    muy  española,    y  no  tiene  se 
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creto  alguno.  Todos  la  hemos  oido  alguna  vez,  y  todos 
hemos  deseado  escucharla  en  mejores  condiciones.  De 
ahí  la  espectación  inmensa  que  nuestra  colectividad 
fué  creando  en  torno  de  esa  «reprise». 

Por  primera  vez,  en  Buenos  Aires,  la  más  popular 
de  las  modernas  óperas  españolas  iba  á  tener  por  in- 
térpretes cantantes  de  gran  fama;  por  primera  vez  no 
había  el  temor  de  una  nota  desapacible  en  la  orquesta, 
ni  el  peligro  de  una  distracción  en  el  coro.  Para  mayor 
contentamiento,  el  autor  de  la  partitura  se  encargaría 
de  la  dirección. 

Todo  esto  hizo  que  el  teatro,  desde  antes  de  la 
hora  indicada,  rebosara  de  concurrencia.  El  aspecto 
de  los  palcos  contentaría  plenamente  á  un  analizador  de 
elegancias  mundanas.  Y  sentimos  que  la  cómoda  dispo- 
sición de  este  teatro  sea  tan  hostil  á  la  hipérbole  y  no 
podamos  describir  al  público  de  las  alturas,  apelmazán- 
dose para  dar  idea  del  lleno. 

La  verdad  solo  nos  deja  decir,  sencillamente  y  hon- 
radamente, que  todo  el  vasto  coliseo  no  tenía  enton- 
ces una  sola  localidad  desocupada. 

La  obra  fué  puesta  en  escena  con  verdadero  lujo  y 
con  irreprochable  exactitud.  El  auditorio  se  dio  cuenta 
de  ello  desde  los  primeros  instantes  y  pareció  demos- 
trar, con  sus  murmullos  de  aprobación,  que  agradecía 
el  noble  esfuerzo  de  la  empresa. 

La  España  que  el  público  del  teatro  lírico  conoce, 
más  por  Carmen,  que  por  ninguna  otra  obra,  iba  á 
presentarnos  un  aspecto  análogo  de  su  alma  bravia; 
pero  al  través  de  un  temperamento  mas  amante  de  la 
Verdad  y  mejor  enterado  de  nuestras  costumbres. 

Esto  es  La  Dolores,  en  suma:  una  obra  española, 
eminentemente  española  y  popular.  Elementos  que  otra 
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clase  de  artista  hubiera  utilizado  como  «puntos  de 
partida»,  Bretón  los  emplea  como  fin,  en  bloque,  en 
masas.  La  obra,  así,  llega  de  lleno  á  la  multitud,  aviva 
en  los  corazones  ecos  más  dormidos  que  apagados,  y 
el  público,  sin  darse  cuenta,  se  siente  poco  á  poco 
colaborando  en  la  audición  á  que  asiste. 

Obras  de  esta  naturaleza  tienen  siempre  seguro  el 
triunfo,  que  será  tanto  mayor  cuanto  más  numeroso  sea 
el  auditorio.  No  es  necesario  insistir  sobre  esto  para 
que  nuestros  lectores  se  formen  idea  de  la  magnitud 
del  éxito  alcanzado   por  la  obra. 

Respecto  á  la  interpretación,  y  comenzando  por  la 
señorita  Santamarina,  encargada  del  principal  papel, 
la  crítica  hubo  de  aplaudir  la  agradable  interpreta- 
ción que  dio  á  un  carácter  tan  dificil  como  el  de  la  Do- 
lores. El  señor  Abela  fué  clasificado  como  una  esperanza. 

Pero  de  todos  los  artistas  de  esa  obra,  el  más  hecho 
es  el  señor  Torres  de  Luna,  que  acentuó  sus  notables 
condiciones  de  cantante,  ya  hermosamente  demostradas 
en  Lohengrin. 

Acerca  de  la  orquesta  y  los  coros,  solo  diremos  que 
realmente  es  casi  imposible'acordar  de  mejor  manera  una 
masa  orquestal  y  coral  tan  numerosa  y  tan  varia  como 
la  del  Colon.  El  autor  de  la  obra  demostró  plenamente 
cuan  justa  es  la  fama  de  su  batuta. 

Al  final  de  todos  los  actos  fué  llamado  al  proscenio, 
recibiendo,  en  el  último,  una  ovación  ruidosa  y  merecida. 
La  velada  de  La  Dolores,  además  de  su  importancia  co- 
mo espectáculo,  tuvo,  en  cierto  modo,  el  aspecto  de  una 
conferencia  práctica  sobre  el  arte  lírico  español  de  los 
modernos  tiempos,  á  cargo  de  personalidad  de  tanto 
relieve  como  el  maestro  Bretón. 
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ías  después,  el  20  de 
Setiembre,  en  honcr 
de  la  colectividad  ita- 
liana, se  cantó  una  ópera  en  el  idioma  de  Italia.  Tan 
unida  á  aquella  nuestra  colectividad,  es  de  aplaudir 
la  actitud  del  maestro  Goula,  que  facilitó  á  italianos  y 
españoles  una  hermosa  ocasión  de  demostrarse,  mu- 
tuamente, la  fraternidad  de  sus  simpatías. 

La  obra  elegida  fué  Lohengrin,  por  no  estar  suficien- 
temente ensayada  Aída,  que  se  cantó  después,  distin- 
guiéndose, más  aún  que  en  las  representaciones  ante- 
riores, el  tenor  Viñas,  cuya  voz  robusta  y  extensa  se 
plegaba    dócilmente  al    canto,  ora  suave  ora  altísona. 

La  tiple  argentina  Sta.  Emilia  Reussi,  digna  Elsa  de 
este  Lohengrin,  satisfizo  plenamente  al  auditorio,  el 
cual  premió  su  hermosa  labor  y  su  voz  cristalina  y  de- 
licada, con  largos  y  repetidos  aplausos.  También  fué 
muy  aplaudida  la  señora  Julia. 

La  colectividad  italiana  correspondió  gentilmen- 
te á  la  hermosa  iniciativa  del  maestro  Goula,  llevando 
al  teatro  una  representación  tan  numerosa  como  bri- 
llante. 


Los  autores  habían 


[guió,   á  este    aconteci- 
miento, el  estreno  de 
La  Maja  de  Rumbo. 
querido  hacer  una    obra  eminen- 
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temente  españolla,  y  para  ello  pusieron  la  acción  en 
Madrid,  y  se  inspiraron  en  una  época  tan  caracterís- 
tica como  la  de   fines  del  siglo  XVIII. 

El  público  español  iba  á  ver,  en  el  escenario  del 
teatro  Colón,  personajes  que,  sino  por  sus  nombres,  le 
son  bien  conocidos  por  la  especial  vestimenta  y  la  cas- 
tiza apostura. 

Majas  y  chisperos,  alguaciles,  cofrades  y  devotos,  se 
expresarían  con  el  lenguaje  de  don  Ramón  de  la  Cruz, 
para  luego,  en  las  agrupaciones  que  formasen  cantando 
un  dúo  ó  preparándose  para  entonar  la  «seguidilla»— ya 
famosa  antes  de  ser  pública  —  reproducir,  escenas  en 
las  cuales  se  ha  regocijado  el  pincel  maravilloso  de  aquel 
aragonés  tan  madrileño  que  se  llamó  don  Francisco  Goya. 

Un  poeta,  un  notable  poeta  de  la  España  actual, 
Carlos  Fernández  Shavv,  enamorado  del  Viejo  Madrid, 
de  sus  costumbres  y  de  sus  glorias,  ha  hecho,  con  el 
titulo  de  La  Maja  de  Rumbo,  una  obra  que  bien  pronto 
será   célebre. 

Don  Emilio  Serrano  engarzó  las  estrofas  del  poema 
en  esa  música  á   ratos  regocijada,  á  ratos  triste  y  siem 
pre  intensa  y  siempre  grande,  que    acaso    ningún    otro 
de  los  modernos  músicos    españoles   haya    sentido    tan 
hondamente  como   él. 

La  Maja  de  Rumbo  se  sometía  por  primera  vez  al 
fallo  de  un  auditorio  en  Buenos  Aires.  Los  autores 
la  destinaban  al  teatro  Real  de  Madrid;  pero  la  amistad 
que  liga  al  maestro  Goula  con  el  maestro  Serrano, 
consiguió,  para  la  actual  temporada  de  ópera,  el  valioso 
triunfo  de  esta  primicia. 

Ningún  momento  de  la  historia  de  España,  ningún 
aspecto  del  alma  española,  ha  entrado  tanto  en  el  arte 
como  el  siglo  XVIII  en  sus  años  postreros  y  las  costum- 
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bres  amables  de  aquel  tiempo,  que  han  tenido  su  comen- 
tarista en  don  Ramón  de  la  Cruz  y  su  pintor  en  el 
divino  Goya.  La  música  no  podia  dejar  en  olvido  una 
época  de  tan  intenso  carácter.  Y  he  ahí  la  obra  del 
maestro  Serrano. 

Como  se  presumía,  el  estreno  de  La  Maja  de  Rum- 
bo, resultó  un  éxito.  Éxito  para  el  autor,  para  los  can- 
tantes, para  la  orquesta.  El  público  aplaudió  todos  los 
números  salientes,  y  al  final  de  cada  acto  hizo  levantar 
la  cortina  varias  veces,  premiando  así  la  honrada  labor 
de  cuantas  personas  habían  contribuido  á  ese  triunfo- 
La  música  de  La  Maja  de  Rumbo,  es,  como  de 
don  Emilio  Serrano,  inspirada  y  melódica.  No  hay  en 
ella  un  solo  momento  de  difícil  comprensión,  ni  hay 
tampoco  monotonía.  Fluidas  y  fáciles,  las  notas  se  ajus- 
tan constantemente  al  espíritu  de  las  situaciones,  provo- 
cando, á  menudo,  en  el  auditorio,  la  emoción  que  el 
autor  se  propuso  al  agruparlas. 

Tan  pronto  glosando  los  donaires  de  los  chisperos, 
como  las  tristezas  de  la  pobre  maja  enamorada,  esa 
música  realiza;  en  todo  momento,  un  noble  fin  de  arte. 
Tiene  números  inspirados  en  la  música  popular  y  tiene 
otros  puramente  originales,  pudiendo  nosotros  decir, 
en  son  de  alta  alabanza,  que  no  se  advierte  la  solda- 
dura, y  que  el  autor,  tan  compenetrado  con  el  alma 
de  la  época  á  que  su  ópera  se  refiere,  ha  creado  una 
música  con  todos  los  caracteres  de  la  popular  y  ha 
glosado  los  cantos  del  pueblo  con  tanta  intensidad  de 
cariño  que  pueden  tenerse  por  populares.  El  monólogo, 
por  ejemplo,  del  acto  último,  pieza  lírica  de  gran  Valor, 
condensa  á  maravilla  esta  forma  de  arte,  y  es  acaso 
la  nota  mas  valiosa  en  la  obra  á  que  estamos  refirién- 
donos. 
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La  notable  artista  Sra  Isabel  G.  de 
Goula,  primera  tiple  del  Teatro 
Colón. 
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Todos  los  artistas  que  tomaron  parte  en  el  estreno, 
sólo  elogios  merecen.  Se  distinguieron  la  señora  Isa- 
bel G.  de  Qoula,  á  quien  nuestro  público  tan  bien 
conoce  y  tanto  admira,  y  que  cantó  admirablemen- 
te, teniendo  que  repetir,  por  insistente  ruego  del  pú- 
blico, la  parte  más  difícil  del  acto  tercero.  En  la  repe- 
tición, las  notas,  ya  límpidas,  claras  y  vibrantes,  ad- 
quirieron todavía  mayor  seguridad  y  provocaron  una 
ovación  mas  ruidosa.  El  señor  Truñó,  que  compartía 
con  la  señora  G.  de  Goula  los  aplausos  del  público, 
es  un  tenor  joven  y  para  nosotros  desconocido.  Su 
presentación  constituyó  una  verdadera  y  hermosa  sor- 
presa. 


l  estreno  de  Blanca  de 
Beaulieu  resultó  tam- 
bién un  acontecimien- 
to. Era  de  esperar,  dado  el  entusiasmo  reinante  en  el 
público  y  las  simpatias  de  que  gozaba  el  autor,  composi- 
tor joven  que,  aunque  nacido  en  Italia,  es  considerado 
como  argentino,  por  haber  hecho  aqui  sus  estudios. 
César  Stiattessi  es  una  promesa  excelente.  Su  obra, 
que  deriva  de  un  bello  talento  musical  y  de  una 
inspiración  llena  de  juventud,  gustó  muchísimo,  quizas 
por  que  su  estilo,  estilo  ecléctico  y  efectista,  sea  de 
los  que  más  fácilmente  llegan  al  auditorio.  Todo  en 
Blanca  de  Beaulieu  produce  efectos  irresistibles,  espe- 
cialmente los  trozos  vocales,  con  altisonancias  en  el  regis- 
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Fiesta  celebrada  en   el  «Círculo   Va. 
lenciano»  en  honor  de  los  inicia- 
dores de  la    Opera    Española    y 
de  los  maestros  Serrano,  Pedrel 
y  Bretón 
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tro  agudo,  el  dúo  de  tiple  y  tenor,  el  solo  de  Violír, 
cuando  Blanca  escribe  la  carta,  la  barcarola  del  segun- 
do acto,  el  coro  de  los  prisioneros  y  la   gavota. 

Stiattesi  ha  escrito  música  puramente  melódica,  es 
cierto;  pero  su  sinceridad,  su  convencimiento,  desarro- 
llado á  la  vista  del  público,  sin  preocupaciones  orques- 
tales, tienen  el  valor  preponderante  de  lo  fuerte  y  eficaz. 
Poco  ó  nada  hay  en  Blanca  de  Beaulieu  de  convencional. 

Los  intérpretes  coadyuvaron  al  éxito  conquistado  por 
el  autor,  en  esta  su  primera  cruzada  de  arte,  con  denue- 
do y  voluntad.  La  señora  Rosalía  Garitano  interpretó 
admirablemente  el  papel  de  Blanca,  y  fué  muy  aplaudida, 
como  también  lo  fueron,  el  barítono  Segura  y  la  seño- 
rita Supervia. 


retóx,  que  es  hoy  uno 
de  los  compositores  es- 
pañoles más  sobresa- 
lientes, ha  hecho  de  Los  Amantes  de  Teruel  una  de 
sus  obras  más  bellas. 

Partitura  inspiradísima,  de  delicadas  melodías,  tiene 
en  todas  las  partes  un  sello  característico  de  españo- 
lismo que  la  hace  doblemente  simpática. 

La  orquestación  es  robusta  y  está  construida  con 
una  técnica  admirable,  sobresaliendo,  entre  las  infinitas 
bellezas  que  la  forman,  la  trova  de  entrada  del  tenor, 
el  terceto  final  del  segundo  acto  y  la  romanza  de  tiple 
del    último.     El    dúo  de    tiple  y  tenor    del  tercer    acto 
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es  magnífico,  y  bastaría,  por  si  sólo,  para    consolidar  el 
triunfo  de  la  obra. 

La  señora  de  Goula  desempeñó  con  verdadera  maes- 
tría el  difícil  rol  de  Isabel,  llegando  con  Viñas,  que  cantó 
muy  bien  la  trova  del  prólogo,  á  obtener  un  gran  éxito. 
En  el  papel  de  paje,  la  señorita  Supervía  demostró  ser 
una  artista  de  gran  porvenir. 


hapí,  que  tantos  triun- 
fos conquistó  para  el  arte 
español,  tiene  en  Circe 
una  de  sus  más  gloriosas  creaciones. 

Era  Chapí  un  compositor  excelente,  que  unía  á  sus 
grandes  conocimientos  musicales  las  Valiosas  virtudes  de 
la  constancia  y  la  fe  en  el  trabajo.  Él  fué  quien  ha  dado 
páginas  inmortales  al  arte  lírico  español,  recorriendo 
toda  la  gama  de  la  inspiración. 

Circe,  una  de  sus  postreras  creaciones,  tiene  una  fac- 
tura elegante  y  una  instrumentación  intensa  y  elocuente. 
El  primer  acto  es  de  una  labor  orquestal  rica,  ro- 
mántica y  llena  de  motivos  preciosos,  que  predisponen 
el  ánimo  del  espectador  á  la  satisfacción  más  amplia. 

El  coro  final  del  acto  segundo,  delicadísimo,  encan- 
tado por  la  mitología,  y  el  acto  tercero,  de  rara  origina- 
lidad, en  el  que  parece  que  el  maestro  Wagner  dejó  una 
estela  de  su  técnica,  fueron  muy  celebrados. 

El  libreto,  falso,  y  de  acción  excesivamente  dramáti. 
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ca,  no  quitó,  sin  embargo,  valor  alguno  al  conjunto,  que 
obtuvo  un  éxito   estruendoso. 

La  sala  estaba  espléndida.  Cuanto  de  distinguido 
hay  en  la  colectividad  española  tuvo  representación  en 
el  estreno  de  Circe. 

En  el  instante  de  escribir  estas  líneas  se  anuncia  el 
estreno  de  Margarita  la  Tornera,  que  viene  precedida 
de  gran  fama.  Lamentamos  no  poder  ocuparnos  de 
esta  ópera  en  la  cual  Chapí,  al  desdedirse  de  la 
Vida,  parece  exalar  su  alma,  toda  su  alma  romántica  y 
española.  Pero  con  lo  que  dicho  queda  hay  bastante 
para  mirar  con  respeto  y  con  cariño  á  cuantos  acari- 
cian la  sublime  locura  de  dar  á  España  un  arte  hasta 
hoy  exótico  en  nuestra   tierra. 


VII 

El  monument)  de  los  españoles  —  La  idea. 
—  Trabajos  preliminares.  —  La  primera 
comisión.-  El  símbolo.  --  El  idioma  y  la 
estirpe.  --  Los  escultores.  --  Palabras  de 
Joaquín  V.  González.  -Querol.  — El  mo- 
numento. —  Los  donativos  y  el  Banco 
de  Galicia. —Un  hermoso  corolario. 


o  falta  ya  mucho  tiem- 
po para  que  en  Buenos 
Aires  se  levante  el  mo- 
numento de  los  españoles,  ofrecido  á  la  República  Ar- 
gentina, con  ocasión  de  celebrar  este  país  el  primer 
Centenario  de  su  independencia.  La  sola  idea  de  este 
monumento  dice  más,  infinitamente  más,  ante  la  concien- 
cia y  el  corazón  de  quienes  nos  leen,  de  cuanto  dirían 
nuestras  más  calurosas  y  abundantes  palabras.  En  que 
se  nos  haya  ocurrido,  á  los  españoles,  esa  idea,  y  en  que 
fuese  tan  fácil  llevarla  al  terreno  de  la  realidad,  está 
el  más  grande  elogio  que  de  ella  y  de  nosotros  mis- 
mos—  como  hijos  de  España  —  se  puede  hacer. 

Pero,  en  la   crónica   del  Centenario,    motivo    funda- 
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mental  del  presente  libro,  no  debe  dejar  de  dedicarse 
todo  el  espacio  que  el  asunto  exige,  á  relatar  cómo  la 
idea,  desde  su  origen,  ha  marchado,  poco  á  poco,  hasta 
la  sanción  plena  de  los  hechos.  Es  el  nuestro  un  libro 
de  recuerdos,  casi  un  libro  de  memorias  para  la  colecti- 
vidad, y  en  él  todo  cuanto  se  relacione  con  el  monumento 
de  los  españoles  debe  estar  relatado,  hasta  con  esos 
detalles  íntimos  que  acaso,  para  quienes  sepan  estudiar 
los  sentimientos  á  cuyo  calor  germinó  la  iniciativa, 
constituyan  la  expresión  de  su  más  grande  fuerza. 

No  puede  decirse  cuando  la  idea  nació,  qué  corazones 
la  alentaron  primero,  ni  qué  labios  la  formularon  antes. 
Cuando  alguien  pensó  en  ello,  encontróse  con  que 
el  alma  toda  de  la  colectividad  se  abría  cariñosa- 
mente, entusiastamente,  para  acogerla  y  para  abrigarla, 
Coincidían  los  españoles  en  la  conveniencia  y  en  la 
justicia  de  festejar  también  el  Centenario,  de  conme- 
morar, al  mismo  tiempo  que  los  argentinos,  la  fecha 
inicial  de  su  historia.  Los  argentinos,  que  todos  los 
años  celebran  el  aniversario  de  esa  gran  fecha  con 
actos  de  carácter  casi  místico,  en  su  noble  y  patriótica 
exaltación,  debían  festejar  el  Centenario  con  una  so- 
lemnidad que  fuese,  para  las  generaciones  futuns,  una 
hermosa  fuente  de  enseñanzas.  Era  imposible,  pues, 
en  los  españoles  de  la  Argentina,  que  viven  la  Vida  de 
este  país,  que  aquí  han  creado  hogares,  una  actitud 
de  indiferencia.  Y  pronunciada  la  primera  palabra  de 
adhesión,  por  la  misma  sinceridad  del  ofrecimiento  y 
por  la  grandeza  de  intenciones  que  constituía  su  alma, 
el  hidalgo  espíritu  argentino  transformó  rápidamente  el 
carácter  de  las  fiestas  proyectadas,  en  un  acto,  pa- 
triótico siempre,  pero  animado  ya  con  un  aliento  de 
profundo  amor  á  España. 
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La  República  A-gentina  ofreciendo 
su  suelo  á  todos  los  hombres 
de  la  tierra,  estatua  que  coro- 
nará el  monumento.  -  Obra  dé 
Agustín  Querol. 
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Los  españoles  ignoraban  aún  cómo  sería  su  home- 
naje; y  para  cambiar  ideas,  los  presidentes  de  las  cinco 
sociedades  nuestras  más  prestigiosas  en  la  capital,  la 
Asociación  de  Socorros  Mutuos,  la  Sociedad  Española  de 
Beneficencia,  la  Cámara  de  Comercio,  la  Asociación 
Patriótica  y  el  Club  Español,  convocaron  á  todos  nues- 
tros compatriotas  para  una  reunión,  que  se  celebró  en 
la  sociedad  últimamente  citada. 

Notábase,  en  algunos  rostros,  una  cierta  extrañeza. 
No  se  trataba  de  un  asunto  análogo  al  que  suele  reunir, 
en  gran  número,  los  elementos  distintos  de  la  colectivi- 
dad; no  había  que  enviar  dinero  á  España:  ninguna  con- 
moción dolorosa  ó  peligrosa  agitaba  el  suelo  querido  de 
la  patria.  Y  ese  mismo  patriotismo,  un  poco  arenisco,  un 
poco  Vidrioso,  de  algunos  españoles,  hizo  que  se  alzase 
una  voz  que  hoy  suena,  sin  duda,  ásperamente  en  todos 
los  oidos:  «¿Y  yo  por  qué  voy  á  adherirme  al  Centena- 
rio de  la  República  Argentina?  ¿Qué  me  importa  á  mí?» 

Inmediatamente  un  español  de  los  más  rustres,  tan- 
to en  este  como  en  el  otro  lado  del  mar,  uno  de  aque- 
llos de  nuestros  compatriotas  que  en  tiempos  de  Ver- 
dadero carácter  épico  lucharon  contra  los  mismos 
españoles  por  ver  á  la  colectividad  respetada  y  alta, 
Don  Justo  López  Gomara,  se  irguió  con  la  autoridad 
que  le  dan  sus  seis  lustros  de  vida  argentina  y  su  en- 
tus:asmo  y  su  amor  á  España,  para  decir,  en  uno  de 
sus  fogosos  arranques  algunas  frases,  profundamente 
conmovedoras. 

—  «¿Qué  sucederá  si  después  de  esta  reunión  la 
prensa  sale  con  esta  noticia:  «los  españoles  se  han 
reunido  y  han  acordado  no  celebrar  el  Centenario 
Argentino?» 

Calló  el  Sr.  Gomara,  y  se  levantó  á  hablar  el  señor 
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Los  inmigrantes  saludando  la  liber- 
tad argentina,  en  la  base  del  mo- 
numento. —  Obra  de  Agustín 
Qucrol 
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Dedeu,  actual  secretario  de  la  Asociación  Patriótica. — 
¿Qué  estamos  discutiendo  aquí  señores — dijo, — si  al  fin 
todos  cuantos  han  venido  á  esta  reunión,  desde  el  mo- 
mento en  que  entraron  por  esas  puertas  es  que  han 
aceitado  la  idea  de  celebrar  el  Centenario  de  los  Ar- 
gentinos? 

Hubo  aplausos  para  los  dos  oradores,  y  el  Dr.  Carlos 
Malagarriga,  un  pensador  á  la  manera  suave  de  Mon- 
taigne y  de  Gracián,  comentó,  con  su  certera  filosofía, 
las  palabras  del  Sr.  Dedeu.  «No  tan  sólo  los  presentes 
hemos  de  estar  en  esta  situación  de  ánimo,  sino  que 
voy  más  lejos.  No  ya  desde  que  hemos  entrado  en  este 
salón,  sino  desde  que  hemos  puesto  los  pies  en  tierra 
americana,  ya  nos  hemos  adherido  al  Centenario  Argén" 
tino,  porque  nosotros  hemos  Venido  á  este  país  para 
hacer  la  vida  de  sus  hijos  y  desde  el  momento  en  que 
entre  todas  las  repúblicas  americanas,  elegimos  á  la 
Argentina  como  asiento  de  nuestras  actividades,  desde 
ese  momento,  señores,  hemos  formulado,  tácita  pero  no 
por  ello  menos  elocuentemente,  nuestra  adhesión  al 
Centenario ». 

Se  acordó,  aquella  misma  noche,  que  los  españoles 
manifestasen  á  la  Argentina  esta  adhesión,  constituyén- 
dose, el  14  de  Julio,  con  el  nombre  de  Junta  Directiva, 
la  Comisión  que  había  de  preparar  y  llevar  á  la  práctica 
el  homenaje.  Cien  personas  formaban  esta  comisión,  re- 
clutadas  entre  los  más  Valiosos  elementos  de  la  colec- 
tividad, como  los  señores  Don  Manuel  Duran,  presi- 
dente, Don  Cayetano  Sánchez,  el  Dr.  Osorio  y  Don 
Anselmo  Villar,  vicepresidentes;  Don  Gonzalo  Saenz 
tesorero,  y  Don  Carlos  Malagarriga,  Don  Avelino  Gu 
tierrez  y  Don  Leopoldo  Basa,  secretarios. 

Muy  bien  conocidos  de  la  colectividad  entera  estos 
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El  ilustre  jurisconsulto  doctor  Carlos 
Malagariga,  Secretario  de  la  Co- 
misión del  Monumento. 
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nombres,  tan  prestigiosos  en  el  alto  comercio,  en  el  foro, 
en  la  ciencia  y  en  las  letras,  no  debemos  molestar  la 
atención  de  quienes  nos  leen  con  datos  que  ninguna 
novedad  les  ofrecerían.  Hemos  de  decir  tan  solo  que  el 
Sr.  Gomara  no  aceptó,  por  tener  su  tiempo  avaramente 
tasado,  cargo  alguno  en  la  primera  junta;  pero,  desde 
la  Dirección  de  El  Diario  Español,  ha  hecho,  sobre  la 
conciencia  de  los  españoles,  una  labor  de  tanta  impor- 
tancia acaso  como  la  que  la  junta  en  pleno  realizába- 
se reunió  esta  en  seguida,  acordando  convocar  á 
una  sesión  magna,  pues  era  preciso  descubrir  ideas, 
cardarlas  y  guiarlas  así  hacia  la  concreción  de 
una  fórmula  definitiva,  creada  por  el  concurso  de  to- 
dos. Se  dijo:  «Señores:  está  abierto  el  palenque  á 
las  iniciativas,  no  se  niega  la  Voz  á  nadie,  y  será 
bien  recibido  cuanto  aquí  se  exponga».  Manifestáronse 
opiniones  Verdaderamente  peregrinas;  pero  la  mayoría  de 
ellas  iban  señalando,  como  idea  preferente,  la  cons- 
trucción de  un  gran  palacio.  Se  habló,  después,  de  un 
monumento,  y  entre  el  monumento  y  el  palacio  gira- 
ban ya  las  opiniones  todas. 

Oreada  vs\  por  el  entusiasmo  popular  la  noble  inicia- 
tiva, se  reunió  la  junta  casi  á  diario,  durante  dos  meses, 
para  condensar  toda  aquella  fuerza  vigorosa,  pero  impre- 
cisa, y  llegar  á  algo  práctico.  Desechada,  desde  las  pri- 
meras deliberaciones,  la  idea  del  palacio,  porque  solo  se 
podia  dedicar  á  la  enseñanza  ó  ser  una  casa  española, 
y  Buenos  Aires  tiene  ya  espléndidos  edificios  escolares,  y 
siendo  español  el  palacio  sólo  con  extraordinaria  buena 
voluntad,  por  parte  de  los  argentinos,  podía  convertirse 
en  un  homenaje  á  esta  república,  desechada,  repetimos, 
la  idea  de  erigir  un  palacio,  se  aceptó,  como  única,  la 
de  levantar  un  monumento.  Hubo  todavía  dos  pareceres: 
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¿el  monumento  debiera  ser  á  la  Paz  ó  á  la  República 
Argentina?  Se  convino  por  fin  en  darle  esta  última  sig- 
nificación. 

Llegada  así  la  junta  á  una  fórmula  concrete,  pre- 
guntóse aún,  en  esa  ansia  que  los  españoles  sentían  de 
dar  salida  á  todo  el  candente  entusiasmo  que  les  abra- 
saba el  pecho,  si  el  monumento  debiera  ser  la  sola 
manifestación  de  la  simpatía  hispana  á  esta  nación  tan 
querida  de  los  españoles.  No;  el  Centenario  Argentino 
se  celebraría  por  los  españoles  de  América  con  la  obra 
fundamental  del  monumento;  pero  ello  no  debía  impedir 
que  los  entusiasmos  se  manifestasen  en  cuantas  formas 
pareciesen  oportunas.  Y  hemos  de  aplaudir  aquí  noso- 
tros una  hermosa  idea  del  delicado  poeta  y  exquisito 
pensador  Don  Leopoldo  Basa,  quien  propuso  que  se 
buscasen,  por  toda  España,  las  quince  mil  obras  de  más 
Valor  científico,  literario  ó  histórico,  publicadas  desde 
1810  á  1910,  para  ofrecérselas  á  las  Bibliotecas  de 
la  República  Argentina,  como  muestra  de  lo  que  Espa- 
ña ha  producido  en  esta  centuria  gloriosa.  Se  pensó 
también  en  copiar  los  cuadros  mejores  del  Museo  del 
Prado,  para  enriquecer  con  ellos  el  Museo  Nacional  Ar- 
gentino; se  pensó  en  festejos  populares  en  todo  el  país, 
y  por  último  que  el  dia  25  de  Mayo  de  1910  un  grupo 
de  españoles  ilustres,  que  sintetizase  y  concretase  la 
moderna  vida  española,  con  sus  hombres  de  ciencia, 
con  sus  hombres  de  Estado,  con  sus  artistas,  con 
cuantos  en  España  tienen  una  misión  que  cumplir 
y  la  cumplen,  avanzase  hacia  el  obelisco  de  la  Plaza 
de  Mayo  para  decir  al  primer  mandatario  de  la  Repú- 
blica, por  boca  de  uno  de  nuestros  hombres  mas  pres- 
tigiosos, cuanto  ala  España  libre  del  siglo  XX  le  enor- 
gullece la  prosperidad  de  la  mayor  de  sus  hijas. 
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La  idea  del  Sr.  Basa  es  posible  Verla  aceptada  aún. 
Esta  otra,  de  que  acabamos  de  dar  cuenta,  encontró  en  el 
mes  de  Mayo  una  realización  conmovedora,  encargán- 
dose la  Infanta  Isabel  de  expresar  á  la  Argentina  el 
amor  de  España,  y  acudiendo  á  este  país  la  pléyade 
ilustre  de  modernos  españoles  que  constituían  el  nú- 
cleo principal  de  nuestra  Embajada4 

Al  proyectar  el  monumento,  sus  iniciadores  tuvieron 
muy  en  cuenta  la  capital  idea  que  debía  inspirarlo  y 
constituir  su  símbolo.  Se  fijaron  en  que  las  raíces  de  este 
país,  todavía  en  formación,  son  hondamente  españolas, 
y  llegados  ya  al  momento  de  buscar,  en  toda  la  histo- 
ria del  siglo,  el  hecho  de  más  grandes  proyecciones 
para  la  raza  y  para  la  humanidad,  donde  los  artistas 
encargados  de  realizar  la  obra  pudiesen  encontrar  ins- 
piración abundante  y  fecunda,  se  fijaron  en  la  Consti- 
tución del  52,  redactada  en  la  ciudad  de  Paraná  y  que 
todavía  rige  los  destinos  de  la  República.  Esa  Consti- 
tución tiene,  en  su  preámbulo,  la  definición  más  hermosa 
de  la  Argentina,  en  una  fórmula  clara,  precisa,  geomé- 
trica, como  con  brillante  acierto  explicó  el  Dr.  Mala- 
garriga.  Y  á  esa  fórmula  acudieron  los  iniciadores  del 
monumento,  proclamándola  como  motivo  inspirador  de 
su  obra.  Dice  el  hermoso  preámbulo:  «asegurar  los 
beneficios  de  la  libertad  para  nosotros,  para  nuestra 
posteridad  y  para  todos  los  hombres  del  mundo  que 
quieran  habitar  en  el  suelo  argentino-. 

Este  preámbulo  condensa  realmente  aquello  que  los 
extranjeros  más  aman  en  la  nacionalidad  Argentina:  la 
libertad  de  que  gozan,  la  patria  que  encuentran  aquí 
quienes,  por  azares  tan  distintos,  han  perdido  su  patria 
en  el  viejo  mundo.  No  podía  haber,  pues,  mejor  ho- 
menaje para  esta  República,  que  ofrecerle,  en  forma  im- 
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perecedera,  el  preámbulo  de  su  Constitución.  Pero,  ade- 
más, los  hombres  que  tal  pensaban,  hubieron  de  fijarse, 
necesariamente,  en  que  ellos  no  se  podían  sentir  abso- 
lutamente desligados  de  la  República  Argentina,  por  otros 
Vínculos  aparte  del  de  la  gratitud.  Los  españoles,  en  este 
país  no  pueden  sentirse  huéspedes,  bien  tratados,  pero 
al  fin  huéspedes.  Algo  une  desde  muy  antiguo  á  ar- 
gentinos y  españoles;  algo  que  no  morirá  nunca,  algo 
que  está  en  la  esencia  misma  de  su  carácter.  ¿Qué 
es  esto?  La  estirpe,  la  raza,  el  idioma,  la  procedencia, 
el  tronco  común.  Los  argentinos  son  como  los  espa- 
ñoles, se  llaman  como  ellos,  tienen  sus  mismos  apelli- 
dos, tienen  sus  Virtudes  fundamentales ...  El  monu- 
mento, por  lo  tanto,  debiera  simbolizar,  además,  la 
vinculación  eterna  de  españoles  y  argentinos  por  el 
idioma  y  por  la  estirpe. 

De  esta  manera  definido,  concretado,  el  monumento, 
sólo  se  trató  de  buscar  quien  lo  hiciera.  Y  al  pensar 
en  esto  no  brotó  de  ningunos  labios  el  nombre  de  un 
escultor  único:  se  quería  que  el  monumento  hablara, 
todo  él,  de  toda  España,  y  al  fijarse  en  personas,  los 
nombres  de  los  tres  escultores  más  populares  y  más 
respetados  salieron  juntos  del  corazón  de  aquellos  es- 
pañoles ligados  para  tan  patriótica  empresa.  El  monu- 
mento debía  ser  hecho  no  por  Benlliure,  ni  por  Que- 
rol,  ni  por  Blay,  sino  por  los  tres  juntos,  en  hermosa 
colaboración  de  sentimiento  y   de  arte. 

Así  las  cosas,  se  dijo  aún  que  el  monumento,  sím- 
bolo del  amor  que  á  la  Argentina  profesan  todos  los 
españoles,  habitantes  de  su  suelo,  debiera  tener  el 
carácter  de  popular,  debiera  facilitarse  á  cada  uno  de 
nuestros  compatriotas  la  manera  de  sentirse  factor  im- 
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portante  de  la  obra,  dueño  de  ella  en  cierto  modo,  á  ella 
ligado  directamente  por  algún    sacrificio. 

Y  aun  cuando  las  cien  personas  que  primeramente 
se  reunieron  podían  costear  todos  los  gastos  y  tal  era 
la  intención  que  alimentaban,  se  aceptó,  inmediatamente, 
esa  otra  idea,  verdaderamente  conmovedora,  de  poner  á 
toda  la  colectividad  en  condiciones  de  acudir,  con  el 
producto  de  su  trabajo,  á  la  realización  del  monumento, 
como  antes,  con  el  interés  de  sus  corazones,  había  lle- 
vado, al  primitivo  esbozo  del  homenaje,  la  iniciativa  ge- 
nerosa y  la  palabra  entusiasta. 

Se  publicó  entonces  un  manifiesto,  convocando  á  la 
colectividad  para  la  noble  cruzada.     Helo  aquí: 

«El  25  de  Mayo  de  1910  celebrará  la  Argentina  el 
Centenario  del  Hecho  más  culminanie  de  su  historia, 
del  cual  surgió  su  entidad  de  Nación  independiente  y 
soberana. 

Si  ninguno  de  los  habitantes  de  este  país  puede 
mostrarse  extraño  á  la  solemne  conmemoración,  menos 
aun  podemos  hacerlo  los  españoles,  porque  ello  impor- 
taría un  desconocimiento  absoluto  del  hecho  histórico, 
cosa  imposible  después  de  aceptado  oficialmente  por 
España,  después  de  los  años  transcurridos,  después  de 
haberse  levantado  aquí,  por  nosotros,  tantos  y  tantos  ho- 
gares argentinos,  y,  sobre  todo,  después  de  los  pro- 
gresos alcanzados  por  las  ciencias  jurídicas,  que  han 
dado  nuevas  y  definitivas  bases  al  gobierno  de  los 
pueblos. 

Los  hijos  de  la  antigua  Metrópoli  estamos  en  el 
deber,  con  mayor  razón  que  otras  colectividades,  de 
proclamar,  en  la  ocasión  que  el  Centenario  nos  brinda, 
el  legítimo  orgullo  que  sentimos  al  ver  un  pueblo  de 
nuestro  mismo  idioma  y  de  nuestra  misma  estirpe,  cons- 
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tituído  con  nobles  propósitos  de  fraternidad,  abriendo 
sus  puertas  á  todos  los  hombres  del  mundo,  para  que 
con  él  compartan  la  vida  de  la  paz  y  del  trabajo. 

La  Comisión  que  suscribe  no  ha  encontrado  más 
adecuada  manera  de  expresar  estos  sentimientos,  que 
levantar,  en  la  Ciudad  de  Buenos  Aires,  un  «Monumen- 
to á  la  Nación  Argentina»,  que  simbolice  nuestros  sin- 
ceros afectos,  donado  por  los  españoles  de  la  Repúbli- 
ca, y  ejecutado  por  nuestros    más    preclaros  escultores. 

El  cincel  de  Querol,  de  Blay  y  de  Beniliure  apor- 
tarán á  la  ofrenda  la  más  alta  representación  del  Arte 
patrio,  y  nuestro  afecto  y  nuestra  voluntad,  el  conteni- 
do espiritual  que  habrá  de  hacerla  eternamente  bella. 

Con  el  concurso  de  todos  nosotros,  el  monumento 
será  digno  de  su  objeto  y  de  la  colectividad  española, 
que,  al  erigirlo,  mostrará  la  comprensión  amplia  del  pa- 
sado que  se  conmemora  y  la  clara  visión  del  glorioso 
porvenir  de  esta  Nación,  vigorosa  rama  de  la  gran  fa- 
milia hispana». 

Acompañaba  á  este  manifiesto  la  lista  del  dinero 
recaudado  entre  las  personas  que  lo  firmaban  y  que  as- 
cendía á  mas  de  150.  000  pesos.  La  Comisión  se  diri- 
gió á  las  Sociedades  de  Socorros  Mutuos,  existentes 
en  la  República,  constituyó  delegaciones  especiales  en 
todas  las  poblaciones  argentinas,  nombró  en  Madrid 
una  segunda  comisión,  encargada  de  las  negociaciones 
que  hubiesen  de  ser  necesarias  para  la  realización  del 
monumento,  y  por  último  se  dirigió  al  gobierno  argen- 
tino en  demanda  de  lugar  para  emplazarlo. 

Y  ahora  hemos  de  aplaudir  otra  idea  del  Sr.  Leo- 
poldo Basa,  que  veía  acaso  en  el  menumento,  ¿l,  que 
tan  hermosas  poesías  ha  compuesto,  la  más  alta  es- 
trofa de  su    vida   de    español.    Consistió    la   excelente 
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idea  de  Basa  en  solicitar  el  centro  de  la  vida  social 
porteña,  aquella  plaza  que  forman  al  cortarse  las  avenidas 
principales  de  Palerrm,  la  cual  haría  que,  allí  erigido  el 
monumento  de  los  españoles,  se  alzase  sobre  la  parte  más 
bella  de  la  ciudad.  Este  fué  el  sitio  que  se  pidió  al 
Congreso,  y  en  el  Congreso  el  Dr.  Joaquín  V.  González, 
Presidente  de  la  Universidad  de  La  Plata,  verdadera  glo- 
ria de  las  letras  argentinas  y  uno  de  los  descendientes 
de  España  que  mejor  concepto  tienen,  y  más  lo  enno- 
blecen y  con  más  orgullo  hablan  de  su  origen,  defen- 
dió la  solicitud  de  los  españoles  con  la  hermosa  hi- 
dalguía y  la  galana  dicción  y  el  ardiente  entusiasmo 
de  que  estos  párrafos  clan  idea. 

«D¿bo  comenzar  por  manifestaros  mi  más  íntimo 
agradecimiento  al  verme  honrado  por  la  Comisión  de 
Negocios  constitucionales  con  el  encargo  de  informar 
en  este  proyecto;  y  esta  deferencia  ha  sido  tanto  más 
excepcional,  cuanto  que  los  demás  miembros  de  ella 
habrían  tenido  el  mismo  deseo  que  yo,  cumpliendo  así 
un  deber  grato  á  su  espíritu.  Igualmente  la  Comisión 
ha  estado  de  acuerdo  en  apartarse,  por  ahora,  de  los 
usos  corrientes  en  estos  asuntos  que,  por  lo  general, 
suelen  sancionarse  sin  discusión  ni  mayor  detenimiento, 
dada  la  unánime  simpatía  de  que  gozan,  y  en  atención  á 
la  circunstancia  especial  de  la  proximidad  del  Centena- 
rio de  la  Revolución  Argentina,  y  de  ser  la  propia  Es- 
paña quien,  por  medio  de  una  Comisión  respetabilísima, 
se  presenta  ofreciendo  uno  de  los  más  grandes  home- 
najes que  pueden  tributarse  unas  naciones  á  otras. 

Encuentra,  pues,  la  Comisión,  que  es  digno  del 
Congreso  argentino  que  se  acentúe  en  toda  su  intensi- 
dad la  simpatía  internacional  y  de  raza  que  liga  á  dos 
pueblos   tan  íntimamente   vinculados  por  los  lazos  más 
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fuertes  que  la  Historia  reconoce.  Por  otra  parte,  no 
puedo  dejar  de  llamar  la  atención  de  la  Cámara  sobre 
la  proverbial  hidalguía  y  nobleza  de  la  nación  española, 
al  ofrecer  este  homenaje,  precisamente  en  vísperas  del 
acontecimiento  histórico  que  quizás  más  hondamente  la 
desgarró  en  su  hora,  y  que  hoy  levanta  igualmente  su 
espíritu  á  la  misma  altura  de  los  sacrificios  y  grandezas 
que  caracterizan  su  historia. 

Es  necesario  fijar  esta  vez  la  atención  en  la  impor- 
tancia que  los  elementos  componentes  de  la  colectividad 
española  asumen  ya  en  nuestro  país;  la  única  que  no 
necesita  estímulo,  que  no  necesita  incentivos  de  inte- 
reses, ni  de  ninguna  otra  clase,  para  que  venga  á  ocupar 
nuestro  territorio,  á  llenar  las  necesidades  de  los  ser- 
vicios públicos;  á  ser,  en  una  palabra,  fuerzas  eficaces 
en   el   conjunto^dinámico    de    nuestra    civilización.    La 
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clase  culta  española,  ecluCada,  intelectual,  ocupa,  como 
he  dicho,  en  nuestro  mecanismo  social,  un  lugar  impor- 
tante; participa  de  todas  nuestras  costumbres,  de  nues- 
tros usos  más  íntimos;  tradicionalmente  forma  parte  de 
nuestro  núcleo  social;  y  no  puede  ser  de  otra  manera, 
desde  que  el  núcleo  primitivo,  patricio,  de  nuestra  so- 
ciabilidad, viene  de  pura  fuente  española,  salvo  otros 
elementos  que  hoy  no  es  del  caso  mencionar. 

Por  lo  que  respecta  á  su  importancia  económica  y 
comercial,  basta  recordar  la  cifra  en  globo  de  la  pobla- 
ción española  en  nuestro  país,  que  llega  casi  á  medio 
millón;  y  un  medio  millón  de  habitantes  en  nuestro 
territorio,  que  casi  no  pasa  mucho  de  seis  millones, 
importa  un  porcentaje  de  fuerza  y  de  concurso  econó- 
mico muy  considerable  y  digno,  por  cierto,  de  la  mayor 
atención  de  los  poderes  públicos  nacionales. 

El  comercio    español,    en   toda  la  república,  ocupa 
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un  lugar  prominente,  y  no  podría  yo  enunciar  proposi- 
ciones matemáticas,  pero  no  creo  equivocarme  al  decir 
que  no  ha  de  ser  menos  de  una  tercera  parte.  La  in- 
migración obrera  española,  que  acude  á  nuestro  país? 
encuentra  trabajo  inmediatamente,  no  sólo  por  la  asi- 
milación fácil  del  idioma,  sino  porque  Viene  á  llenar 
necesidades  sentidas  por  nuestra  propia  sociedad,  res- 
pondiendo á  las  mismas  costumbres  y  usos  alimenticios 
de  la  nuestra,  pues  en  las  provincias,  en  su  inmensa 
mayoría,  se  cultivan  las  mismas  materias  que  sirven  de 
almento  ordinario  al  pueblo  español;  y  hay  provincias 
que  hasta  tienen  los  mismos  nombres,  los  mismos  cul- 
tivos, las  mismas  producciones,  los  mismos  consumos, 
que  las  de  aquel  pueblo,  en  materia  de  producción, 
consumo  y  cultivo.  Y  no  es  ésta  una  caprichosa  afir- 
mación, desde  que  por  ilustres  autores  de  teorías,  como 
la  de  Bluckle,  sabemos  que  el  alimento  de  una  so- 
ciedad contribuye  hondamente  á  la  formación  de  su 
carácter,  á  la  elaboración  de  su  destino. 

Me  refiero  ahora  á  la  idea  del  monumento  mismo, 
que  la  colectividad  española  ofrece  á  nuestro  país  para 
ser  levantado  en  sitio  público  de  esta  capital,  como  un 
voto  por  la  grandeza  futura  de  nuestro  pueblo  y  como 
un  signo  elocuente  de  las  altas  influencias  del  arte  puro 
y  de  la  consagración  definitiva  de  una  paz  y  de  una 
reconciliación  que  nunca  serán  más  petfurbadas. 

Este  reconocimiento,  hecho  por  los  españoles,  de 
la  independencia  y  de  la  absoluta  libertad  de  sus  antiguas 
colonias,  es  un  hecho  tan  natural  como  el  de  los  gran- 
des árboles  que  se  difunden,  por  raíces  subterráneas,  en 
otras  plantas.  Eso  mismo  ha  sucedido  en  nuestro  país; 
esta  nación,  hija  de  España,  ha  sido  á  su  vez  madre 
de  otras  naciones;  hemos  visto  desprenderse  de  nuestro 
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seno  tres  repúblicas  que  formaban  narte  de  nuestro 
patrimonio  territorial  y,  ¿acnso  no  sentimos  por  es^s 
h'rs  nuesíras  el  mismo  sent'mi  mto,  el  mismo  acen- 
drado car'ño  que  sienten  en  España  por  nosotros? 

El  arte  español  contemporáneo  va  á  encargarse  de 
simbolizar,  en  un  monumento  que  será,  sin  duda,  gran- 
dioso, esta  Vinculación,  esta  nueva  era  de  cons^guini- 
1ad,  esta  época  que  será  fecunda  en  b^n°ficios  mate- 
riales, sociales  y  políticos,  esta  renovación  del  antiguo 
sentimiento  de  familia,  germinado,  fecundado  con  todas 
sus  alternativas  durante  el  si^lo  que  va  á  cumplirse. 

Señor  Presidente:  Al  acordar  el  permiso  de  la  so- 
beranía nacional  para  alzar,  en  suelo  argentino,  un  mo- 
numento de  arte  dedic°do  á  nuestra  ^atria  ñor  la 
a,1g  ista  madre  España,  sea  el  nuestro  un  voto  legis'a- 
livo  y  al  propio  tiemno  propichtorio  por  el  en^randeci- 
mimto  de  la  n°ción  originaria,  desnués  de  sus  rasados 
infortunios,  por  el  trabajo,  el  Vigor  y  la  fuerza  inven- 
cibles de  sus  hijos  en  el  arte,  en  las  industrias  y  la 
1  bertad,  base  de  la  única  gnndeza  que  no  tiene  ocaso 
en  h  historia;  que  el  nuevo  monumento  sea  la  consa- 
gración superior  de  la  paz  definí  iva  por  el  soplo  del 
amor  y  del  g  nio,  y  al  alzarse  en  la  libre  Merra  de  su 
hiji  gloriosa,  que  ocupa  por  legarlo  s  iyo  el  Sur  del  con- 
tinente descubierto  y  civilizado  oí  r  su  inspiración  y  su 
heroísmo,  puedan  sus  descendientes,  de  gene-ación  en 
generación,  reoetir  la  salutación  poé  ica,  ya  consagrada 
por  un  ilustre  orador  argentino,  entre  arrebatos  de  pa- 
triotismo común,  aiora  renovados: 

«¡Oh  tmtre  pulcra  filia  pulcritor! 

«¡Oh  madre  tan  bella,  hija  hermosísima!» 
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ogrado  ya  lo  más  difícil, 
el  Dr.  Malagarriga  fué 
indicado  para  trasladarse 
á  Madrid,  á  fin  de  activar,  junto  con  la  delegación  allí 
designada,  las  gestiones  que  convertirían  la  noble  idea 
del  monumento  en  una  realidad  soberana.  Madrid  aco- 
gió al  ilustre  Malagarriga,  á  quien  no  veía  desde  veinte 
años  antes,  con  demostraciones  de  admiración  y  de  ca- 
riño, no  por  merecidas  menos  halagüeñas  para  todos 
cuantos,  alejados  de  la  patria,  sentían  el  orgullo  de  de- 
Volver,  con  este  desterrado  por  voluntad,  un  hijo  de 
quien  la  patria  tenía  que  encontrarse    orgullosa. 

Después  de  muchos  trabajos,  después  de  largas  con- 
ferencias y  de  cablegramas  diarios,  Malagarriga  hubo 
de  confesar  que  no  era  posible  poner  de  acuerdo  á  ¡os  tres 
escultores.  Cuando  el  corazón  hablaba,  tanto  Benlliure 
como  Querol  y  como  Blay,  consideraban  honor  insigne^ 
para  ellos,  el  colaborar  en  la  obra  magnífica  del  monu- 
mento proyectado,  aun  cuando  no  hicieran  más  que 
una  figura...  Pero  después,  asólas  con  el  pensamiento, 
cada  uno  de  estos  artistas  quería  ser  único,  no  tener 
que  repartirse  con  nadie  la  inmensa  gloria.  Comete- 
remos ahora  la  indiscreción  de  decir  que  Malagarriga- 
puesto  á  Votar  por  uno  solo  de  los  tres  escultores,  hubie- 
ra vertido  el  ánfora  entera  de  sus  admiraciones  sobre 
el  jardín  sereno  de  Blay;  pero  la  Comisión  de  Buenos 
Aires  inclinó  su  voto  decisivo  hacia  el  bosque  arro- 
gante de  Querol. 

Y  Querol  mandó  un  proyecto,  y  mandó  después  foto- 
grafías y  trabajó  en  esta  obra,    sin   descansar    un    ins- 
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tante,  hasta  que  la  muerte  fué  á  sorprenderle  con  el 
cincel  en  la  mano.  Habiendo  interpretado  fielmente  la 
idea  de  los  españoles  de  la  Argentina,  y  habiendo  de- 
jado casi  terminado  el  monumento,  faltan  en  citan  solo 
detalles  que  nuda  de  originalidad  quitan  al  conjunto, 
y  que  otro  cualquier  artista  puede  acometer.  El  monu- 
mento, como  obra  de  arte,  es  todo  de  Querol  y  sólo  de 
Querol. 

Y  es  verdaderamente  gigante  en  la  concepción  y  en 
el  símbolo.  Levantaráse  en  medio  de  dos  grandes 
piscinas,  sobre  una  gran  terraza,  en  cuyos  ángulos 
cuatro  grupos  de  bronce  representan  los  cuatro  acci- 
dentes geográficos  más  característicos  del  país:  la 
Pampa,  los  Andes,  el  Río  de  la  Plata  y  el  Chaco,  ¡la 
llanura  amiga  del  hombre,  las  cumbres  familiares  del 
cóndor,  el  mar  de  aguas  dulces  todavía  y  la  selva  vir- 
gen aún! 

El  basamento,  hecho  en  mármol,  se  ilustra  con  fi- 
guras qu^  simbolizan  la  vinculación  por  la  raza  y  la 
vinculación  por  el  idioma;  el  fuste  ostenta  en  su  cara 
anterior  las  palabras  finales  del  Preámbulo  Argentino,  y, 
grupos  nutridos  que  representan  el  trabajo,  la  industria, 
el  comercio,  multitudes  guiadas  por  la  esperanza,  suben, 
en  esta  parte  del  monumento,  hacia  la  colosal  figura 
de  la  Argentina,  que  lo  corona  y  que  no  pretende  ilu- 
minar al  mundo,  cual  la  arrogante  estatua  del  Norte, 
pero  que  ofrece  ioda  esta  tierra,  señalándola  con  am- 
bas manos,  á  cuantos  no  tengan  patria,  y  si  la  tienen,  no 
puedan  encontrar  en  ella  el  pan  de  cada  día,  ó  la  libertad 
que  es  el  pan  del  espíritu  ...  La  dedicatoria,  que  corre  por 
las  cuatro  caras  del  fuste,  dice  así:  A  la  Nación  Argen- 
tina, por  España  sus  hijos,— De  una  misma  estirpe 
—uno  mismo  el  idioma— grandes  sus  destinos. 
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Debemos  citar  ahora  los  nombres  de  dos  ilustres 
señoras  argentinas,  Viudas  de  un  noble  español  y  de 
Uii  hijo  de  españoles  que  aq  lí  ha  contribuido  grande- 
mente á  la  honra  del  nombre  de  Espafh,  las  Sras.  Ana 
I.  de  Santairnrina  y  María  G.  de  Santamarina,  que  han 
acudido,  á  esta  obra,  con  un  donativo  importante.  Y  como 
nota  d^  inf  rmación  Vamos  á  sefrlar  los  nomVes  de 
aquellas  nersonas  que  más  crecidas  sumas  han  lleV  do 
á  la  iniciativa  Ningún  español  negó  p^rticul  Tmente 
su  generoso  concurso,  ñero  en  la  imposibilidad  de  pu- 
blicar una  lista  cornales,  porque  no  bastarían  *wa  ello 
dos  tomos  como  el  presente,  limitaremos  nuestra  acción 
á  enunciar  aquellos  donativos  que  exceden  de  la  im- 
portante suma  de  5  )0'í  nesos.  Figura,  núes,  en  primer 
término,  D.  Manuel  Duran,  que  ha  dalo  20  000;  y  le 
siguen  con  cifras  de  5  000,  los  Sres.  D.  Anselmo 
Villar.  D.  Casimiro  Gómez,  D.  Cayetano  Srnc'iez,  D. 
Juan  Cañas,  D.  León  Duran,  D.  Pedro  M\  Mo-eno,  D. 
Fernando  Martí,  D.  Ciríaco  Morera  y  D.  Vicente  Pereda. 

Hay  también  cantidades  muy  importantes  recauda  las 
entre  los  españoles  de  las  provincias,  iomo  los  21.000 
pesos  recibid  as  del  Rosario  y  los  15  000  que  reciente- 
mente llegaron  de  Mendoza.  Las  sociedades  de  to  la 
índole  que  llevan  nombre  español  han  arometido  enviar, 
en  breve,  sumas  de  importancia.  Igual  noticia  po  lemos 
dar  acerca  de  los  Bancos,  con  sólo  dos  excepciones: 
el  Banco  Esnañol  del  Río  de  la  Plata,  que  entregó  va 
50.000  pesos,  y  el  Banco  de  Galicia,  que  negó  crte- 
gjricamenle  su  concurso  al  monumento. 

La  negativa  ha  tenido  resonante  trascendencia  en  el 
seno  de  la  colectividad,  corriendo,  para  exnlic:  rl:\  muy 
distintas  versiones.  Entre  todas,  hay  una  que  pone  en 
tela  de    juicio  el    patriotismo   de  los  señores  que  com- 
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Don  Cayeta  o  Sánchez,  Pre 
side.ue  act  tal  de  la  Co- 
misión del   Monumento. 
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ponen  el  directorio    de    ese    Banco.    Aparte  de   que  tal 
sospecda  ofende  á  la    colectividad,    estamos    ciertos  de 
que,  Varios  de  esas    personas,    han    ofrecido    personal- 
mente su  adhesión  á   la  más  hermosa  idea   que,  desde 
hace  muchos    años,  hemos   tenido  los  españoles.     Des- 
cartada así  esta    versión,    queda    en    pié  otra,    que  ha- 
bla   de    rozamientos    entre  cierros  empleados  del  Banco 
y    algunas    personas    de   la   Comisión  del    monumento. 
¿Pero  es  admisible    tal    manera    de    pensar,    en  gentes 
que  aun  cuando  nada  más  hubieran  hecho  que  la  crea- 
ción del  Banco  de  Galicia  tan  grande  prueba  han  dado 
de  amor  á  España?    Existiendo  el    Banco  Español,  con 
sucursales  tan    poderosas  en  la    península   como  la  de 
Madrid  y  la    de    Vigo,  ¿hay   alguien   que   sólo  por   un 
afán  de  lucro  se  atreva  á  crear  un    Banco    poniéndole, 
en  su  título,  el  nombre  de    la   región   gallega?  Quienes 
tal  hacen  revelan,  pues,  tener  muy  sabido  aquel  hermoso 
precepto  mercantil  que  exalta  la  conveniencia,  para  bien 
de  un  país  determinado,  del  pequeño  y  múltinle  comer- 
cio, junto  á  las  grandes  y  únicas   casas.    El    Banco  de 
Galicia,  nacido  á  la  sombra  del    Banco    Español,  inspi- 
rado en  sus    estatutos,    llevando    hasta    su  gerencia  un 
antiguo  escribiente    de  este  banco,  es,  pues,  uní  gene- 
rosa   empresa,    ennoblecida   por    un    s°no   aliento    ro- 
mántico de  amor  á    España,    Sus    directores,   dando  al 
crearlo  tan  alta  prueba  de  desinterés  en  favor  de  la  tierra 
lejana,  ¿como  pueden  ser  injuriados  en  sus  sentimientos 
patrióticos?    Mas,    para    acallar   tales    dudas,    enojosas 
siempre  y  a  veces  dolorosas,    el    directorio   del  Banco 
haría   bien    en   volver    sobre    su    acuerdo.  La  disculpa 
de    que    cree    defender    mejor    los    intereses    de   sus 
clientes  con    la    negativa,    ha    servid:»    tan    sólo   para 
la  formación  de  esas  leyendas.  Y  el  dar.  por  ejemplo,  una 
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cantidad  análoga  á  la  ofrecida  por  la  Hispano  Argentina 
— 2.000  pesos— no  creemos  que  sería  un  sacrificio 
ruinoso  para  el  Banco  de  Galicia,  ni  tampoco  exce- 
siva cantidad  para  el  directorio  si,  por  oposición  de  sus 
accionistas,  se  Viera 'obligado  á  ingresarla  nuevamente 
en  caja.  Con  ella  conseguiría  además,  el  Banco,  que 
no  se  interpretase  su  actitud,  cual  ya  ha  ocurrido,  como 
un  desaire  al  país  donde  vivimos  y  una  protesta  al 
homenaje  de  los   españoles. 

He  aquí  cuanto  podemos  decir  á  nuestros  lectores 
sobre  la  hermosa  iniciativa.  Ella  es  tan  grande  que  el 
capítulo  dedicado  en  nuestra  obra  á  reseñar  sus  exce- 
lencias debe  ir  cerrado  de  distinta  manera  á  los  res- 
tantes, con  algo  que  lo  distinga  y  lo  avalore.  Y  para 
ello,  no  encontramos  nada  mejor  que  las  palabras  fina- 
les del  Dr.  Malagarriga  en  su  conferencia  de  la  Unión 
Ibero-Americana  de  Madrid,  sobre  el  mismo  tema  que 
nos  ha  servido  de    asunto: 

«Nosotros,  con  este  monumento,  entendemos  que 
ponemos  una  piedra  miliaria  en  la  historia.  Nosotros  cree- 
mos firmemente  que  ^España  se  continúa  y  se  engran- 
dece en  América.  Nosotros  no  comprendemos  la  prisa 
que  ha  tenido  la  parte  superficial  y  ligera  del  alma 
española  en  decir,  después  del  desastre  colonial:  «Ya 
hemos  perdido  las  colonias;  ya  estamos  libres  de 
este  inmenso  peso».  ¿Por  donde?  ¿Es  qué,  por  ventura, 
el  descubrimiento  de  América  fué  una  casualidad  his- 
tórica? ¿No  es  algo  qué  arranca  de  la  entraña  misma 
de  la  historia  española?  ¿Es  que,  por  Ventura,  la  his- 
toria española  tiene  explicación  siquiera  si  no  se  la 
mira,  aun  la  más  antigua,  pensando  en  el  descubri- 
miento de  América,  pensando  en  lo  que  América  signi- 
fica?   ¿Qué  es  la  guerra  de  la  Reconquista?    ¿Qué  son 
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esos  siete  siglos  de  lucha  más  que  el  entrenarse  de  la 
raza  para  una  obra  grande,  que,  evidentemente,  no  sa- 
bían los  Alfonsos  y  los  Jaimes  cuál  había  de  ser,  pero 
que  sólo  pudo  ser  posible  después  de  aquella  secular 
y  recia  lucha? 

Cada  español  que  viene  de  España,  se  brinda  á  esta 
obra  y  Viene  á  deciros:  Para  esta  concepción,  para  este 
contrato,  para  esta  comunión,  hace  falta  un  medio. 
¿Cuál  debe  ser?  ¿Los  gobiernos?  ¿Las  clases  dirigentes? 
No;  preocupados  del  momento  presente,  preocupados 
quizás  de  lo  que  divide  y  de  lo  que  separa,  no  se  en- 
contrará fácilmente,  en  Congresos  futuros  y  en  conver- 
saciones dipl  máticas,  no  se  encontrará  la  manera  de 
precipitar,  en  el  sentido  químico  de  la  palabra,  lo  que 
debe  formar  esto  por  lo  cual  suspiramos.  ¡Pero  si  vos- 
otros tenéis,  si  tiene  España  —  esta  España  cada  día 
acrecentada,  esta  España  que  posee  un  sentido  secre.o 
que  la  raza  tiene,  porque  las  razas  y  los  pueblos  son 
como  los  hombres,  como  los  organismos  que  de  modo 
i  con  ce  te,  de  su  misma  entraña  empiezan  á  produ- 
c  .  los  hechos  que  tarda  lue:4o  la  conciencia  en  per- 
cibir y  en  aclarar;  —  si  la  misma  entran  i  española,  en 
eso  qu°  vosotros  llamáis  el  desangrarse  de  España,  en 
esa  emigración  que  tanto  os  alarma,  está  indicando  el 
camino  que  está  tejiendo  los  lazos  más  fuertes!  Ese 
no  es  un  fenómeno  raro  y  debido  á  una  miseria  actual 
ó  á  las  dificultadas  económicas  presentes,  sino  que  es 
algo  natural.  Ese  exodismo  continuo,  nucía  que  en  el 
siglo  pasado  fueran  a  gunos  y  ahora  Vayan  muchos,  los 
más  fuertes,  los  que  desean  luchar  y  los  aventureros 
y  los  que  buscan  el  ideal  y  los  que  rompen  con  el 
medio  ambiente,  y  iodos  Van  formando  y  tejiendo  la 
cadena  que  debe  ligar  con  los  lazos  de  amor  á  España 
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El  presidente  de  la  República,  señ«r 
Figueroa  Alcorta  y  la  Infanta  sa- 
be>  al  suscribir  el  acta  de  colo- 
cación d>?  la  primera  piedra  del 
Monumento  á  la  Argentina 
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y  América.  Y  para  esta  obra,  nosotros,  españoles,  nos 
brindamos  diciendo:  Allí  estamos,  allí  nos  aumentamos 
cada  día,  allí  somos  cada  día  más,  allí  estamos  tratando, 
como  Veis,  de  pensar  siempre  en  España,  que  es  la 
Patria  nuestra  y  la  de  nuestros  padres,  pero  pensando 
en  que  América  es  la  Patria  de  nuestros  hijos.  Nos- 
otros somos  los  indicados  para  esta  obra,  en  que  Es- 
paña debe  entrar  á  toda   prisa». 


^r*^ 


fWT^'Vf 


VIII 


El  esfuerzo  individual  -  Don  Justo  López 
Gomara  y  "El  Diario  Español  '  -  El  doc- 
tor Avelino  Gutiérrez  -  El  Banco  Espa- 
ñol del  Rio  de  la  Plata.  -  E!  Banco  Bas- 
ko  Asturiano  -  D.  Gonzalo  Saenz,  con- 
cejal argentino  -  D.  Félix  Ortiz  y  San 
Pelayo  y  la  Patriótica  -  El  trabajo  es- 
pañol 


bsurdo  sem  que  en  una 
obra  de  esta  especie, 
por  un  equivocado  con- 
cepto de  cronología  y  de  orden,  dejáramos  en  olvido 
algunos  de  los  más  importantes  elementos  con  que 
cuenta  la  colectividad.  Hay  en  ella  margen  para  un 
acto  de  justicia,  y  no  otra  cosa  es  reconocer  y  pro- 
clamar los  méritos  de  un  gran  número  de  dignos 
compatriotas,  cuyo  esfuerzo,  tenn¿  y  perseverante  en 
el  campo  del  trabajo,  ha  hecho  tanto  por  el  buen  nom- 
bre de  los  españoles  y  por  la  gloria   de  España,    como 


236  LOS    ESPAÑOLES 

la  actividad  diplomática,  excepcionalmente  útil,  en  los 
días  que  precedieron  al    Centenario. 

Nuestra  colectividad,  ligada  á  la  tierra  argentina  por 
lazos  de  gratitud  y  de  afecto,  ha  hecho  muchísimo  pa- 
ra levantar  el  espíritu  de  la  raza,  tratando,  por  todos 
los  medios,  de  imponerse  á  la  aceptación  general,  como 
un  elemento  de  enorme  é   indispensable  utilidad. 

Y  sería  cometer  una  verdadera  equivocación  si  en 
este  punto  de  la  obra  que  concreía  uno  de  los  grandes  y 
maravillosos  esfuerzos  de  España  fuera  de  la  península, 
no  abriéramos  un  paréntesis  dorad  j,  para  encerrar  en 
él  los  nombres  de  aquellos  abnegados  trabajadores  del 
ideal  común. 

Es  rendir  un  acto  de  justicia,  porque  ha  sido  la 
constancia,  la  fé  de  esos  miles  de  corazones,  la  que  ha 
creado  un  tan  prodigioso  porvenir  á  la  patria.  Ha  sido 
la  voluntad  de  esos  millares  de  hombres  activos  y  ab- 
negados la  que  ha  abierto  el  camino,  allanado  los  obs- 
táculos. Sin  ellos,  nada  se  habría  hecho.  Con  ellos 
se  ha  podido  levantar  i  i  suscripción  en  favor  de  un 
gran  monumento  á  la  Argentina,  símbolo  de  gratitud  y 
de  afee'  leal;  con  ellos  se  ha  podido  realizar  la  haza- 
ña magnitic a  de  los  Pabellones,  la  aventura  de  la  ópera, 
y  tantas  y  tantas  otras  cosas  que  h  ibrán  de  hablar,  á 
las  generaciones  venideras,  de  la  existencia  de  una  gran 
faerza,  congrégala  al  sólo  impulso  de  una  palabra  evo- 
cadora .  . . 
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es  oportuno  considerar 
aquí,  como  digno  de 
ser  colocado  en  orimer 
término,  el  nombre  de  D.  Justo  S.  Lchez  de  Gomara, 
cuyas  camoañas  periodísticas  le  han  d  >do  renombre  y 
cuya  acción,  entre  los  elementos  dirigentes  de  la  colec- 
tividad, le  eleva  hnsta  los  nrimeros,  aunque  remetidas 
Veces  haya  asegurado  que  no  pretende  colocarse  en 
situación  de  mentor  y  de  guía. 

No  Vamos  á  reseñar  su  vida,  tola  agitación,  ni  á 
hacer  una  semblanza  del  periodista,  del  escritor,  del 
poeta,  del  autor  dramático.  Sobradamente  conocida  es 
su  persona  de  toda  la  colectividad,  para  que  rnya  ne- 
cesidad de  evocaciones.  Su  nombre  ha  estado  siempre 
con  el  de  los  buenos  servidores  de  la  c^usa  española, 
y  como  hombre  y  como  oeriotisti,  ha  proba  lo  siemore 
sus  afirmaciones,  algunas  Veces  con  la  espada  en  la 
mano,  en  el  campo  del  honor,  reV'ndicanio  fueros  y 
decendiendo  derechos    menoscabados. 

Hoy,  en  que  la  evol  icnn  de  1  >s  días  ha  impuesto 
otns  formas  de  utilidad  á  los  hombres  en  el  seno  de 
las  coleclivi  'ades,  Gomara,  que  no  deja  de  ser  el  es- 
píritu sagaz  y  luchador  de  sus  primeros  tiempos,  es  uno 
de  los  elem  mtos  más  poderosos  en  la  organización  de 
fuerzas,  y  desde  las  columnas  de  El  Diario  Español, 
fiscalizando  los  actos  de  la  colectivi  'ad,  mant  niendo 
el  principio  de  rectitud  y  honestid  «d  en  las  relaciones 
que  á  ella  se  la  deben  y  que  ella  debe,  es  el  Verda- 
ro  heraldo  patio,  Vigiante  sietmre,  sosteniendo  el  no- 
ble pendón  sin  desfallecimientos  ni  vacilaciones  de  nin- 
guna especie. 
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Los  servicios  por  él  prestados  á  la  colectividad  son 
enormes.  Dígalo  aquel  gran  hecho  suyo  de  obtener  el 
indulto  de  los  prófugos  y  desertores  con  motivo  de  las 
bodas  reales.  Fué  un  acto  de  convencimiento,  de  jus- 
ticia, y  la  dureza  de  las  leves  militares  quedó  rota  por 
la  bondad  del  corazón,  por  la  fuerza  gallarda  de  quien 
piensa  y  obra  con   rectitud. 

Desde  El  Diario  Español  ha  mantenido  con  ejem- 
plar firmeza  los  derechos  de  la  patria  en  este  país,  y 
dentro  del  orden  nacional  ha  encaminado  su  actividad 
á  la  defensa  de  las  ideas  liberales,  razonando  princi- 
pios que  por  su  lógica  dejaron  convencidos  á  los  pocos 
que  entre  la  colectividad  piensan  y  sienten  en  sentido 
reaccionario. 

La  gran  campaña  de  hoy,  frente  á  las  nuevas  nece- 
sidades que  viene  creando  la  evolución  producida  en 
el  pensamiento  argentino,  respecto  á  España,  y  á  los 
españoles,  es  la  de  una  concentración  de  fuerzas,  pre- 
sentada á  la  colectividad  en  la  más  formidable  de  las 
agrupaciones. 

Su  manera  de  pensar,  sencilla  y  fácil,  es  como  de 
buen  periodista,  avezado  al  hallazgo  de  las  fórmulas 
sintéticas  y  expeditivas:  la  urgencia  de  concentrar  fuer- 
zas en  torno  de  El  Diario  Español  para  hacer  de  él  uno 
de  los  más  poderosos  elementos  de  acción  española 

¿Porqué  el  diario  y  no  el  centro,  la  asociación?  El 
lo  explica: 

«Mientras  no  llega  el  momento  de  una  organización 
decisiva,  solo  El  Diario  Español  puede  suplirla,  por 
que  representa,  al  menos,  el  contacto  permanente,  la 
Vinculación  cotidiana,  el  cambio  de  ideas  y  estudio  so- 
bre los  puntos  en  que  conviene  uniformar  la  conducta,  la 
Voz  de  orden  para  el  acuerdo  interno,  y  la  del    ?boga- 
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Don  Justo  S.  López  de  Goma- 
ra, director  de  "El  Diario 
Español". 
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do  defensor  para  todo  pleito  con  terceros,  el  baluarte 
en  fin  donde  se  reconcentran  las  fuerzas  propias  y  se 
iza  la  bandera  de  digno  embate  ó  de  jubiloso  regocijo 
setfun  corresponda  á  la  actualidad  ó  imposiciones  de 
la  vida  colectiva». 

Ya  se  ha  dic'ao  que  los  diarios  son  la  conciencia 
de  las  colectividades;  núes  he  aquí  á  don  Justo  López 
de  Gomara,  sobreponiéndose  á  los  mismos  naturales 
a  andonos  de  una  larga  acción  y  d*  la  consiguiente  fa- 
ina, para  Volver  de  nuevo  á  la  carga  y  h^cer  de  su 
diario,  único  posible  dentro  de  la  colectividad,  la  gran 
conciencia,  la  enorme  conciencia  que  se  requiere  para 
convenida  en  guía  y  ejemplo  de  ese  millón  de  compa- 
triotas que  solo  aguarda  el  jefe,  hombre  de  infl  ercia 
personal,  oara  congregarse  en  la  máxima  confe  lección 
que  hombres  como  Malagarriga  vienen  defen  'ien  Jo 
desde  años  atrás,  con  tesón  admirable  y  digno  de  mejor 
resultado. 

El  señor  Gomara  se  ha  impuesto  una  noble  y  alta 
tarea.  Nosotros,  que  conocemos  de  cerca  su  voluntad, 
probada  en  luchas  tenaces  y  difíciles  y  que  tenemos  el 
convencimiento  de  que  se  lo  él  pi  ede  penerse  cci  f:a('a 
y  tranquilamente  á  la  cabeza  del  movimiento  indispensa- 
ble, tenemos  fé  en  lo  porvenir,  pues  sabemos  que  la 
confederación,  combatida  por  unos,  menospreciada  ñor 
otros,  se  impondrá  al  aro:  el  rembre  de  su  prepugna- 
dor  en  su  más  sólida  y  eficaz  garantía. 

Y  así,  la  colectividad,  que  tanto  debe  ya  al  esfuerzo 
de  este  hombre,  le  será  deudora  de  alg  >  más  grande 
que  el  bienestar  material  de  un  momento  ó  el  nerdón 
oficial  de  un  delito  cívico:  le  deberá  la  elevación  moral 
ante  el  concepto  de  las  demás  colectividades  y  de  la 
misma  Argentina. 
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El  ilustre  cirujano  Dr.  Avelino  Gu- 
tiérrez, catedrático  de  la  Facul- 
tad de  Medicina  de  Buenos  Aires. 
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igura  entre  las  personali- 
dades más  descollantes 
de  la  ciencia  médica  ar- 
gentina, el  del  Dr.  Avelino  Gutiérrez,  español  que  ha  im- 
puesto su  nombre  en  buena  lid  y  que  ha  conseguido 
afirmarse,  ante  propios  y  extraños,  como  uno  de  los 
más  preciados  elementos  científicos  del  país. 

El  Dr.  Avelino  Gutiérrez,  que  ha  ocupado  por  al- 
gunos años  el  cargo  de  director  de  los  servicios  de 
cirugía  del  Hospital  Español,  considerándosele  como  uno 
de  los  más  grandes  cirujanos  del  momento  presente, 
es,  a  la  par,  uno  de  los  elementos  más  distinguidos  de 
la  colectividad.  Su  entusiasmo  por  todo  lo  español,  su 
caballerosidad  intachable,  su  desinterés  y  noble  corazón 
han  hecho  de  él  un  hombre  apreciado  por  todos  y  re- 
conocido como  uno  de  los  más  bellos  ornamentos  de 
la  España  nueva  que  aquí  se  está  formando. 

No  hace  mucho  obtuvo  el  Dr.  Gutiérrez  un  éxito 
magnífico  que  creemos  oportuno  consignar  en  estas 
páginas.  La  Facultad  de  Medicina  llamó  á  concurso 
para  proveer  la  difícil  cátedra  de  anotomía  topográfica, 
en  la  que  el  profesor  debe  poseer  cualidades  excepcio- 
nales, pues  no  basta  la  ciencia,  sino  que  es  indis- 
pensable la  acción,  educando  con  ella  las  condiciones 
del  alumno  y  aquilatando  la  valía  del  futuro  faculta- 
tivo. 

Los  periódicos  de  esta  capital  dijeron,  en  aquella 
ocasión  que,  siendo  el  doctor  Gutiérrez  uno  de  los 
mas  admirables  maestros  de  la  cirugía  universal, 
claro  es  que  presentarse  al  concurso  equivalía   á    con- 
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Dr.    Fermín    Calzada,  presi- 
dente del  Club  Españoí. 
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seguir  el  triunfo.  Y  si  él  obtuvo  el  éxito  brillante  que 
estaba  descontado  de  antemano,  la  Facultad  de  Me- 
dicina ha  tenido  la  satisfacción  de  enriquecerse  con  uno 
de  los  mas  ilustres  profesores,  cuyo  nombre  puede 
enorgullecer  al  mejor  claustro  universitario. 

El  éxito  correspondió  á  la  labor  del  Dr.  Avelino 
Gutiérrez,  como  era  lógico  esperar,  y  la  colectividad 
se  sintió  orgullosa  de  quien  tanto  la  honra  con  su  tra- 
bajo y  su  delicadeza  ejemplar,  en  uno  de  los  campos  más 
difíciles  y  arriesgados  de  la  ciencia  moderna. 

Nosotros  queremos  dejar  en  estas  líneas  un  tributo 
de  admiración  y  de  simpatía  hacia  el  ilustre  hombre 
de  ciencia,  qne,  luchando  con  fe  y  con  entusiasmo,  ha 
Venido  á  probar  que  en  España  no  es  solamente  el 
trabajo  material,  sino  también  la  ciencia  en  todas  sus 
manifestaciones,  lo  que  se  impone  al  concepto  de  los 
extraños. 


as  asociaciones  españolas  de 
carácter  utilitario  y  re- 
creativo tienen  todas 
extraordinaria  importancia.  Desde  la  primera  á  la  última, 
cada  una  en  su  esfera  engarza  elementos  de  gran  valía, 
y  se  convierte  en  un  medio  eficaz  de  aproximación. 

El  espíritu  regional   ha    producido   sociedades  como 
el  Centro  Catalán,  como  el  Laurak-Bat  verdaderas  ins- 
tituciones, cuyos  edificios  son  prueba   de   una  vitalidad 
excepcional  y  de  una  enorme  pujanza  económica. 
Mas,  entre  todas,   destácanse   el    Club   Español,  del 
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Don    Salvador    Alfonso,    presidente 
del  Circulo  Valenciano. 
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La  comisión  directiva  del 

Circulo    valenciano. 
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que  nos  hemos  ya  ocupado  en  otro  capítulo,  y  el 
Círculo  Valenciano,  cuyas  fiestas  se  han  hecho  famosas 
dentro  de  la  colectividad. 

El  Club  Español,  como  hemos  dicho,  es  el  cen- 
tro aristocrático,  el  de  los  actos  oficiales,  aquel  que 
en  los  días  de  gran  gala  reúne  y  congrega  delegaciones 
de  todas  las  demás  instituciones.  Y,  siendo  también  la 
más  antigua,  viene  á  ser  como  el  viejo  tronco  de  que 
han  surgido  á  la  luz  los  brotes  que  serán,  —  y  algu- 
nos ya  lo  son— ramas  fuertes  y  gallardas. 

El  Club  Español,  evolucionando  día  á  día,  ya  en  un 
grado  tal  de  prosperidad  que  le  pone  casi  á  la  par  de 
las  grandes  asociaciones  argentinas,  ha  necesitado  un 
local  más  adecuado  á  las  exigencias  modernas,  y  en 
estos  momentos  está  terminando  la  construcción  de  un 
grandioso  palacio,  en  uno  de  los  lugares  más  céntricos 
y  que  será  ornamento  preciado  de  la  gran  metrópoli. 

Colocada  la  primera  piedra  el  27  de  Septiembre  de 
1908,  los  trabajos  adelantaron  rápidamente,  y  dentro  de 
poco  el  edificio  se  inaugurará  con  una  gran  fiesta. 

Imposible  una  mayor  elegancia  en  su  estilo,  y  sólo 
es  de  lamentar  la  estrechez  de  la  caile  en  que  se  levanta 
que  no  permite  la  contemplación  de  todas  sus  belle- 
zas. 

El  palacio,  Ornamentado  interiormente  con  esculturas 
de  Blay  y  de  Benlliure,  y  cuadros  de  Zuloaga  y  Soro- 
11a,  serán  una  maravillosa  mansión  de  arte  y  de  buen 
gusto. 

El  otro  centro  á  que  nos  referíamos,  el  Círculo  Va- 
lenciano, tiene  un  carácter  más  popular,  y  en  sus  fiestas 
todas  hay  algo  más  de  esa  noble  franqueza  española, 
mucho  de  la  espontaneidad  levantina. 

Son  famosas  sus   recepciones,  célebres   sus   bailes 
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en  los  que  predomina  el  gusto  más  exquisito.  Ultima- 
mente  se  han  celebrado  fiestas  en  honor  de  los  cate- 
dráticos Altamira  y  Posada,  del  novelista  Blasco  Iba- 
nez,  y  de  los  artistas  de  la  compañía  de  ópera  espa- 
ñola del  Teatro  Colón. 

El  presidente  del  Círculo  Valenciano,  señor  Salvador 
Alfonso,  admirablemente  secundado  por  un  grupo  de 
amigos  y  conterráneos,  ha  levantado  la  bienquista  insti- 
tución, colocándola  á  una  gran  altura. 

Por  ello  merece  los  más  sinceros  plácemes,  pues  ha 
dado  á  la  colectividad,  y  muy  especialmente  á  esa  par- 
te que  rehuye  los  centros  donde  el  ambiente  se  aris- 
tocratiza, una  institución  de  recreo  en  la  cual  el  arte  pone 
siempre  su  nota  y  la  cordialidad  es  más  espontánea  y 
más  íntima. 


Wé  ^ü¡M¡&'*¿$'         /  Vi  -\s  lejos  nos  hemos  ocu- 

I^hSSNM   i    V  pado  del  Banco  Es- 

panol  del  Rio  de  la 
Plata,  haciendo  resaltar  su  importancia  dentro  del  mo- 
vimiento económico  argentino,  y  debemos  insistir  aquí 
sobre  ello,  porque  desde  la  fecha  á  que  nos  referíamos 
en  el  capítulo  primero,  esto  es,  desde  la  Visita  de  la 
Infanta  Isabel  hasta  el  momento  en  que  nuestro  libro 
entra  en  prensa,  ha  tenido  lugar  un  suceso  de  verda- 
dera trascendencia:  el  aumento  de  capital,  y  como  ese 
aumento  es,  más  que  tal,  una  duplicación,  el  hecho 
adquiere  un  extraordinario  valor  y  es  justo  que  nos 
detengamos  ante  él. 
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Conocida  es  la  importancia  del  Banco.  Sus  cente- 
nares de  sucursales,  sus  agencias,  le  han  dado  la  fama 
universal;  y  cada  día,  bajo  la  firme  dirección  de  su  ge- 
rente general,  Sr.  Coelho,  el  Banco  avanza  hacia  la 
conquista  del  mercado  hispano  americano. 

Sus  operaciones  han  señalado  cifras  verdaderamen- 
te estupendas.  Con  cincuenta  millones  de  capital  ha 
recibido  depósitos  por  más  de  doscientos  millones,  buena 
prueba  de  la  confianza  que  merece.  Pero,  ello  no  era  bastan- 
te; cada  día  se  hacían  más  imperiosas  las  exigencias  del 
mercado  y  así  surgió  la  idea  de  aumentar  el  capital,  en 
proporciones  tales  que  permitiera  la  feliz  combinación 
de  todos  los  elementos  con  que  cuenta,  para  ampliar 
debidamente  los  negocios  y  para  imponerse  en  triunfo 
sobre  los  establecimientos  de  su  género. 

El  aumento,  ó  mejor  dicho,  la  duplicación  del  capi- 
tal, se  resolvió  en  la  Asamblea  del  10  de  Octubre  último. 

Esa  ampliación  de  capital  ha  colocado  al  Banco  en 
un  momento  tal  vez  el  más  importante  de  su  existencia, 
pasando  á  ocupar  el  segundo  lugar  entre  todas  las  ins- 
tituciones bancarias  del  país  y  el  primero  entre  las  de 
carácter  particular  aquí  radicadas,  como  puede  verse 
por  los  siguientes  datos,  tomados  del  último  balance 
general  publicado  por  el  Ministro  de  Hacienda: 

Alemán  Trasatlántico,  2.000.000  pesos  oro;  Anglo 
Sud  Americano,  2.475.000  pesos  oro  y  2.290.900  pesos 
curso  legal;  Británico  de  la  América  del  Sud,  3.024.000 
pesos  oro;  Comercio,  5.000.000  curso  legal;  Comercial 
Italiano,  4.000.COO;  Español  del  Rio  de  la  Plata,  100.000.000; 
Escolar  Argentino,  158.490;  Francés  del  Río  de  la  Pla- 
ta, 12.500.000  pesos  oro;  Germánico  de  la  Amé- 
rica del  Sud,  1.729.000  pesos  oro;  Habiütador  Rio 
de  la  °lata,  293.000  pesos  curso  legal:  Industrial  Argén- 
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tino,  837.900  pesos  curso  legal;  Inmobiliario  Argentino, 
1.422.700;  Italia  y  Rio  de  la  Plata,  6.691.900  pesos  oro; 
Londres  y  Brasil,  1.268.190  pesos  oro  y  1.950.000  pesos 
curso  legal;  Londres  y  Rio  de  la  Plata,  12.500.000  pesos 
oro;  Nación  Argentina,  113.422.656  pesos  curso  legal; 
Nuevo  Italiano,  3.000.000;  Popular  Argentino,  7.546.160; 
Popular  Español,  3.390.350;  Provincia  de  Bnenos  Aires, 
50.000.000;  Tesoro  Americano,  863  600.  —  Totales: 
42.338.000  pesos  oro   y   502.175.865  pesos  curso  legal. 

De  esta  manera,  el  Banco  Español  del  Río  de  la 
Plata  pasará  á  ocupar  el  primer  puesto  después  del 
Banco  oficial  de  la  Nación,  teniendo  él  sólo  la  tercera 
parte  del  capital  general  de  los  demás  Bancos  de  Bue- 
nos Aires. 

Ahora  bien:  si  con  cincuenta  millones  de  capital  los 
elementos  dirigentes  de  la  poderosa  institución  han  he- 
cho una  obra  de  tanta  grandeza,  tan  vasta  y  trascen- 
dental, ¿qué  ampliaciones  quedan  para  esta  nueva  era 
que  les  abre  la  duplicación  de  los  medios  puestos  á 
su  alcance? 

El  Banco  Español  del  Río  de  la  Plata,  al  frente  de 
cuyo  directorio  figura  un  caballero  de  tanto  prestigio 
como  el  Dr.  Sola,  tiene  que  convertirse,  en  breve,  en 
una  especie  de  ministerio  de  Hacienda  de  todos  los  es- 
pañoles fuera  de  España.  Hay  voluntad,  energías  y  ca- 
pacidad para  ello. 

Su  triunfo  será  el  colectivo,  y  su  éxito  una  gran  afir 
mación  patriótica. 
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l  lado  de  este  gran  es- 
tablecimiento de  crédi- 
to, que  honra  de  verdad 
el  nombre  de  España  y  es  una  bella  muestra  de  la  acti- 
vidad de  los  españoles  aquí  residentes,  se  han  venido 
formando  gran  número  de  instituciones  similares,  que 
con  el  tiempo,  y  á  favor  del  continuo  desarrollo  que 
todo  adquiere  en  la  Argentina,  habrán  de  conseguir  un 
espléndido  porvenir. 

Algunos  de  esos  establecimientos  están  ya  franca- 
mente encaminados  dentro  de  una  corriente  altamente 
favorable  en  ese  sentido,  y  es  de  creer  que  las  nobles 
intenciones  de  quienes  vienen  dedicándoles  su  atención 
y  su  trabajo,  no  se  habrán  de  desmentir,  alcanzando  el 
éxito  ambicionado  que  será,  al  mismo  tiempo,  elocuente 
demostración  de  que  el  progreso  español  en  la  Argen- 
tina no  fué  un  producto  de  la  época  fácil  en  que  tocó 
desarrollar  su  acción  á  los  creadores  de  todas  las  grandes 
fortunas  actuales,  sino  de  las  fuertes  condiciones  de 
trabajo  que  animaban  á  aquellos  hombres. 

Debemos  hacer  resalta-,  sobre  todos,  el  Banco  Basko 

A  sturiano  del  Plata,  que  poco  tiempo  después  de  fundado 

se  ha  impuesto  ya   la    aceptación    de    la    colectividad, 

entera,  por  el  orestigio  indiscutible  de  sus  hombres  diri- 

g  entes  y  por  sus  bellas  iniciativas. 

A  los  datos  sobre  su  movimiento,  que  figuran  en 
otra  sección  de  este  libro  debemos  agregar  una  nueva 
y  feliz  empresa  que  nos  complacemos  en  hacer  desta- 
car para  darle  toda  la  importancia  que  se  merece, 
llamada  como  está  á  adquirir  gran  resonancia  y  á  in- 
fluir poderosamente   para    la    afirmación    de    las    ideas 
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Edificio  del  Banco  Basko  -  Asturiano 
del  Plata 
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hispanistas  en  esta  república.  Se  trata  de  la  fundación 
del  pueblo  Diaz  de  Solís,  en  tierras  que  ese  Banco  aca- 
ba de  adquirir,  en  lugar  muy  próximo  á  la  capital,  entre 
el  municipio  de  Quilmes  y  el  de  Florencio  Várela. 

La  zona  de  terreno  adquirida  alcanza  á  cuatro  millo- 
nes de  metros  cuadrados,  y  en  ella  se  construirán  mil 
casas-quintas,  á  pagar  en  cien  mensualidades. 

Con  la  creación  de  ese  pueblo,  el  Banco  Basko  As- 
turiano no  solo  hará  una  magnífica  operación  y  contri- 
buirá á  aumentar  la  población  próxima  á  Buenos  Aires, 
en  condiciones  favorables  para  todos  los  comprado- 
res, sino  que  reparará  el  olvido  en  que  se  ha  tenido 
siempre  el  nombre  del  descubridor  del  Río  de  la  Plata. 

Diaz  de  Soliz  estará  rodeado  de  líneas  férreas  y 
contará  con  caminos  de  fácil  acceso  á  la  metrópoli  ar- 
gentina. 

Esa  operación  es  altamente  plausible  y  digna  de  todo 
encomio,  pues  demuestra  que  la  noble  actividad  espa- 
ñola se  pone  en  marcha  hacia  la  conquista  del  lugar 
que  verdaderamente  le  corresponde  en  el  país  y  entre 
todas  las  que  trabajan  por  su  engrandecimiento. 

Haremos  constar,  además,  que  el  Banco  Basko  As- 
turiano, bajo  la  hábil  dirección  de  su  administrador  ge- 
neral, se  propone  seguir,  de  hoy  en  adelante,  una  lí- 
nea de  conducta  que  beneficiará  altamente  á  todo  el 
comercio  y  á  la  producción  española,  habiendo  iniciado 
ya  sus  operaciones  al  instalar  una  sección  de  inter- 
cambio, llamada  á  un  gran  porvenir,  comprando  y  ven- 
diendo en  España,  por  cuenta  propia  y  ajena,  y  teniendo 
enorme  número  de  representaciones,  como  lo  prueba 
el  hecho  de  que  en  los  Pabellones  de  España  muchas 
de  las  casas  representadas  le  hayan  nombrado  su  dele- 
gado efectivo  en  la  Argentina. 
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igxo  de  especial  mención 
en  esas  páginas  es  el 
nombre  de  D.  Gonzalo 
Sáenz,  concejal  del  municipio  de  Buenos  Aires  y  que* 
en  los  actos  realizados  Cun  motivo  de  la  visita  de  la 
Embajada  y  las  demostraciones  de  afecto  y  que  dio 
lugar  la  visita  de  los  representantes  de  los  ayuntamien- 
tos españoles,  trabajó  con  verdadero  ahinco  para  con- 
solidar la  fraternidad  del  momento. 

Caballero  distinguido,  comerciante  honorable,  el  nom- 
bre de  Don  Gonzalo  Sáenz  en  el  Concejo  Deliberante 
de  Buenos  Aires  es  una  garantía  de  orden  y  de  pro- 
greso, y,  á  la  par,  constituye,  parala  colectividad  entera, 
un  motivo  de  orgullo  y  de  satisfacción. 

Los  derechos  otorgados  por  la  ley  argentina  á  los 
extranjeros  en  materia  electoral  son  muy  pequeños. 
Siendo  numerosa  la  colectividad,  é  interviniendo  efi- 
cazmente en  el  progreso  del  país,  sus  derechos  son  tan 
mezquinos  que  ni  vale  la  pena  recordarlos,  dejando  al 
extranjero  en  una  extraña  y  anormal  situación,  tutelado 
por  una  minoría  de  nativos  que,  en  gran  parte,  no  tienen 
otro  derecho  que  el  del  nacimiento  para  disponer,  por 
medio  del  voto,  de  la  acción    progresista  de  los  demás. 

Toda  la  actividad  cívica  de  las  numerosas  é  impor- 
tantísimas masas  extranjeras,  queda  aquí  relegada  á  la 
intervención  municipal,  sólo  Valedera  en  determinadas 
circunstancias.  Por  esto,  á  pesar  de  todo,  es  bello  con- 
siderar el  triunfo  de  un  extranjero  como  el  señor  Sáenz, 
que  en  la  elección  alcanzó  el  éxito  por  los  Votos  ar- 
gentinos, ya  que  los  españoles  sólo    en    muy    reducido 
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Don  Gonzalo  Sáenz,  Miembro 
del  Consejo  Deliberante 
de  Buenos  Aires. 
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número  se  hallaban  en  condiciones  para  haber  ido  á  las 
urnas  con  el  propósito  de  favorecer  al  compatriota. 

Concejal  del  municipio  de  Buenos  Aires,  el  español 
Don  Gonzalo  Sáenz,  comprueba  la  utilidad  de  una  más 
amplia  intervención,  en  los  negocios  públicos,  de  todos 
aquellos  que,  con  su  inteligencia  y  su  esfuerzo,  han  he- 
cho la  grandeza  argentina. 


Asociación  Patriótica  Es- 
pañola, esa  institución 
nobilísima,  que  en  un 
cierto  momento  de  la  vida  colectiva  encarnó  el  más 
alto  ideal  de  la  patria  y  fué  vínculo  poderoso  de  unión 
entre  todas  las  tendencias  reparadoras  poniendo  por 
encima  el  nombre  santo  de  la  patria  y  sus  imperiosas 
necesidades;  esa  institución  digna  y  noble  como  la  que 
más,  comienza  á  resurjir  de  sus^  cenizas  por  la  voluntad 
y  la  fé  de  un  sólo  hombre,  á  quien  debemos  un  ho- 
menaje en  estas  páginas:  don  Félix  Ortiz  y  San  Pelayo. 
Fué  éste,  distinguido  músico,  hombre  de  inteligen- 
cia activa,  perspicaz  y  certero  en  sus  juicios,  quien  se 
atrevió  á  recoger  la  Asociación  Patriótica  en  momenios 
en  que  no  tenía  ni  la  más  leve  sombra  del  pasado 
esplendor.  Era  un  movimiento  espontáneo  de  patrio- 
tismo abnegado,  ya  que  así  no  se  podía  esperar  gran- 
jerias ni  honores:  sólo  el  trabajo,  sol  3  el  esfuerzo  y 
hasta  eí  sacrificio,  más,  por  encima  de  todo,  la  satis- 
facción de  cumplir  con  un  alto  deber  de  conciencia. 
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D.  Félix  Ortiz  y  San  Pelayo, 
presidente  de  la  Asocia- 
ción Patriótica  Española. 
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Y  el  milagro,  todo  voluntad,  se  realizó  en  su  hora. 
El  Sr.  Ortíz  y  San  Pelayo  ha  cumplido  como  bueno,  y 
la  Patriótica,  ya  repuesta  de  cieíto  quebranto  material, 
que  es  inútil  recordar  aquí,  Vuelve  á  erguirse,  como  en 
sus  buenos  tiempos,  modificando  su  acción,  ya  que  el 
momento  es  muy  otro;  pero,  siendo  á  la  par,  de  gran 
eficacia  para  la  defensa  del  nombre  español. 

Entre  los  últimos  grandes  actos  realizados  por 
esta  Asociación  figura  la  velada  en  honor  de  la 
Infanta  en  el  Teatro,  de  la  Avenida,  que  fué  una  ma- 
nifestación elocuentísima  de  arte. 

La  Asociación  Patriótica,  devuelta  al  buen  camino 
por  la  firme  voluntad  del  Sr.  Ortiz  y  San  Pelayo,  cuyo 
patriotismo  y  nobles  intenciones  nadie  puede  poner  en 
duda,  prepara  nuevos  días  de  gloria  para  sí  y  para  el 
nombre  de  España. 


[  ucho  más    pudiéramos 


y  debiéramos  exten- 
der este  capitulo, 
pues  centenares  de  nombres  saltan  á  los  puntos  de  la 
pluma,  exijiendo  recuerdos  que  son  verdad  y  justicia. 
No  podemos  hacerlo  con  todos,  ya  que  para  ello 
fuera  menester  un  volumen,  especialmente  dedicado  á 
ese  objeto. 

Pero,  ¿cómo  no  hablar  de  los  doctores  Leiguarda  y 
Carrera,  los  dos  notables  médicos  españoles,  cuya  buena 
Voluntad,  cien  Veces  probada,  se  ha  manifestado  en  el 
Centenario  con  una  actividad  maravillosa  en  las  institu- 
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Los  distinguidos  médicos  es- 
pañoles, Drs.  Carrera  y 
Leiguarda. 
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Don  Casimiro  Gcmcz,  reputa, 
do  industrial  español. 
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ciones  todas  de  qne  forman  parte?  ¿Cómo  no  citar  el 
nombre  de  Don  Vicente  Sánchez,  ex-presidente  del 
Hospital  Español,  filántropo  y  patriota? 

Y  ¿cómo  no  hablar  de  Don  Casimiro  Gómez,  el  re- 
putado industrial,  cuyos  productos  entre  la  concurrencia 
de  las  diversas  exposiciones  en  que  tomaron  parte  al- 
canzaron premios  extraordinarios,  contribuyendo,  con 
ello,  á  dignificar  el  nombre  de  la  colectividad? 

Don  Casimiro  Gómez,  cuyo  patriotismo,  probado  en 
hechos  como  la  suscripción  para  el  Monumento — y 
sólo  aludimos  al  más  reciente  — ,  tiene  complementos 
admirables  de  energía  y  de  noble  Voluntad,  con  ple- 
no derecho  puede  figurar  al  lado  de  cuantos  en  este  li- 
bro cuentan  como  un  ejemplo  de  dedicación  al  trabajo. 

Sus  múltiples  iniciativas,  coronadas  por  el  éxito  más 
franco,  han  tenido  digno  remate  durante  los  días  del 
Centenario,  en  que  su  gran  fábrica  "La  Nacional"  fué 
visitada  por  la  oficialidad  del  "Carlos  V".  En  aquella 
hermosa  fiesta  la  presencia  de  los  bravos  marinos  de 
nuestra  escuadra  puso  una  nota  de  bella  gratitud  patrió- 
tica al    trabajo  español  en  estos  países.  « 
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La  República  Argentina  en  España.— Ac- 
ción reciproca  de  argentinos  y  españoles.— 
El  Dr.  Roque  Sáenz  Peña.  —  Su  estancia 
en  Madrid. 


emos  hablado  de  la  ac- 
ción de  los  españoles 
en  la  Argentina,  y  aún 
cuando  el  entusiasmo  patriótico  haya  podido  exceder 
algunas  veces  del  límite  razonable  que  la  crítica  serena 
traza  en  todo,  creemos  haber  dejado  constancia,  á 
grandes  rasgos,  de  una  numerosa  y  nobilísima  labor. 
El  brazo  español  ha  ido  pampa  adelante  en  los  duros 
días  del  comienzo;  él  ha  ayudado  á  romper  la  tierra 
virgen  que  se  resistía  al  golpe  benefactor  del  arado; 
él  ha  esparcido  la  semilla  generosa.  Mas  tarde,  en  los 
días  de  la  paz,  la  actividad  española  ha  ayudado  en  la 
tarea  de  crear    riqueza,    fomentando    los    medios   para 
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realizarla.  Y  ahora,  al  cabo  de  los  cien  años  de  se- 
paración, es  la  mente  española  la  que  viene  con  hombres 
como  Altamira,  Posada,  Blasco  Ibañez,  Valle-Inclán,  Sa- 
laverría  y  Zamacois,  á  poner  el  sello  de  la  alta  cultura 
sobre  tanto  esfuerzo,  sobre  tanta  abnegación. 

Al  estudiar  todo  eso,  al  pasar  revista  á  tantos  y 
tan  admirables  hechos  que  atestiguan  el  Valor  de  la 
raza,  la  resistencia  magnífica  y  el  poder  colosal  del 
viejo  espíritu  español,  un  problema  surje  á  nuestra 
mente:  ¿en  qué  grado,  á  su  Vez,  han  influido  los  argen- 
tinos sobre  España  y  qué  espíritu  les  anima  respecto 
á  la  madre  patria? 

Y  planteado  el  problema  nos  disponemos  á  resolverlo, 
leal,  honestamente,  como  en  íntima  confesión  de  pen- 
samientos los  más  ocultos. 


ndudablemente,  la  partici- 
pación activa,  entusiasta  y 
desinteresada  que  en  las 
fiestas  del  Centenario  tomó  la  colectividad  española, 
modificaron  sustancialmente  la  manera  de  sentir  y  de 
pensar  de  la  mayor  parte  de  los  argentinos  respecto  á 
España. 

¿Es  que  acaso  estaba  esa  mayoría  en  contra  de  la 
madre  patria?  Fundamentalmente  no;  pero,  en  la  amal- 
gama confusa  de  razas  que  aquí  se  está  haciendo,  en 
la  fusión  de  nacionalidades  que  se  opera  en  este 
crisol  maravilloso  de  la  vida  argentina,  la  inmensa  ^ 
mayoría, — ¿por  qué  no  decirlo  con  lealtad,  cuando  non- 
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S.  E.  el  presidente  de  la  Na- 
ción Argentina  Dr.  Roque 
Saenz  Peña 
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radamente  se  piensa?  —  la  inmensa  mayoría  mostraba, 
hacia  la  nación  descubridora  y  colonizadora,  una  espe- 
cie de  rencor  y  de  malevolencia  de  todo  punto  incom- 
prensibles. 

Lamentables  consecuencias  eran  esas  de  una  edu- 
cación equivocada.  Aquí  se  estuvo  enseñando,  hasta 
hace  poco  tiempo,  en  las  escuelas  primarias,  errores 
de  historia,  peligrosos  y  malsanos.  Trabajo  cosió  ex- 
tirpar de  los  textos  los  engaños  patrióticos,  las  equivo- 
caciones jacobinas.  Mas,  una  activa  y  severa  propagan- 
da, y  al  mismo  tiempo  la  influencia  colosal  de  cerca  de 
un  millón  de  individuos,  todo  ello  contribuyó  á  obte- 
ner que  la  aproximación  se  hiciese  cada  día  más  visible  y 
que  en  las  clases  cultas  no  hubiese,  desde  hace  mucho, 
la  menor  divergencia,  reinando,  por  el  contrario,  la  más 
absoluta  uniformidad  de  espíritu  y  de  corazón. 

Faltaba  el  pueblo,  la  gran  masa,  en  la  cual  los  erro- 
res perduran  por  más  tiempo  y  en  cuya  ignorancia  y 
despreocupación  todo  lo  malo  arraiga  profundamente. 
El  pueblo  también  evolucionaba  bajo  la  iníbencia,  cada 
día  más  poderosa,  de  la  inmigración  española;  pero, 
ello  necesitaba  un  corolario,  un  remate  digno  de  todo 
el  esfuerzo  prodigado  .  .  . 

Lo  consiguió,  la  actitud  española  en  el  Centenario, 
tan  Viril,  tan  enérgica,  franca  y  leal.  ¡Quedaban  atrás 
las  separaciones  injustas  y  peligrosas  de  los  días  de 
1  ha!  ¡Ya  no  había  más  que  una  raza,  un  verbo,  una 
historia,  separada  y  unida,  á  la  vez,  por  cien  años  de 
esfuerzos  titánicos! ... 

Y,  al  mismo  tiempo,  España  iba  adquiriendo  concien- 
cia clara  de  cuánto  importaba  para  su  perduración  en 
la  historia  ese  progreso  colosal  de  la  República  Ar- 
gentina. Ya  no  era  este   país   la   América   fabulosa  del 
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enriquecimiento  fácil  y  no  siempre  legítimo;  pero  era  la 
tierra  del  trabajo  tenaz,  perseverante,  obstinado,  donde 
sólo  se  requería  una  enorme  dedicación,  una  constante 
voluntad  para  triunfar  é  imponerse. 

La  leyenda  de  una  América  toda  de  maravillas,  en  la 
cual  el  inmigrante  no  tenia  más  trabajo  que  el  de  inclinarse 
á  recojer  las  pepitas  de  oro,  se  disipó  en  la  mente 
europea  dando  lugar  á  un  nuevo  y  más  justo  criterio 
de  la  vida.  Ahora  se  necesita  abrir  el  surco,  sembrar 
las  semillas  doradas  del  pan  futuro,  para  recibir  los  cari- 
ños de  esta  tierra  toda  generosidad. 

Disipado  el  erróneo  concepto,  la  Argentina  se  im- 
puso como  uno  de  los  pueblos  más  adelantados,  y  en 
España  hubo  ya  quien  volviera  sus  miradas  á  este  país 
con  algo  más  que  con  curiosidad.  Comenzó  entonces 
la  observación,  el  estudio,  la  simpatía,  y,  poco  á  poco> 
cuando  el  gobierno  y  el  pueblo  todo  comenzaron  á  per- 
catarse de  lo  que  esto  valía  y  representaba,  diéronse 
cuenta  de  que  había  en  la  Argentina  un  millón  de  es- 
pañoles y  otro  millón  de  hijos  de  españoles,  unidos  á 
estos  por  hondos  lazos  de  afecto. 

A  la  par  los  argentinos  influían  poderosamente  en 
España,  ya  directamente,  por  el  ejemplo  que  su  patria 
presentaba  á  la  nuestra,  ya  indirectamente,  moviendo  como 
una  fuerza  el  espíritu  de  los  inmigrantes,  en  sentido 
opuesto  al  que  antes  mereciera  sus  atenciones.  En  una 
ó  en  otra  forma,  no  se  puede  negar  la  influencia  directa 
de  la  Argentina  sobre  España,  creando,  en  gran  número 
de  españoles,  una  conciencia  que  se  distingue  de  la  pe- 
ninsular por  mil  matices,  por  mil  «nuances»  que  en  lo 
relativo  de  las  cosas  equivalen  á  enormes  transforma- 
ciones morales. 
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omexzó  á  concretarse  en 
actos  reales  ese  movi- 
miento de  mutua  influen- 
cia el  día  en  que,  bien  inspirado,  el  presidente  de  la 
república  designó  para  ministro  plenipotenciario  en  Ma- 
drid al  Dr.  Roque  Sáenz  Peña.  Hasta  ese  momento  la 
diplomacia  argentina  no  cuidara  como  debía  de  la  repre- 
sentación  oficial  en  la  madre  patria,  pues  aún  cuando 
hubi  en  figurado  en  ella  nombres  conocidos,  amigos 
leales  de  España,  faltaba,  á  casi  todos,  la  tradición 
Valiosa  que  avalora  y  consagra  el  nombre  del  que  había 
de  subir  después  á  la  presidencia  de  la  república. 

Efectivamente;  el  nombre  del  Dr.  Roque  Sáenz  Peña, 
de  viejo  abolengo  español,  castellano  de  pura  cepa  y 
que  trae  á  la  memoria  recuerdos  de  bravos  caballeros, 
en  sus  tres  palabras,  nominación  que  parece  arrancada 
á  las  páginas  de  algún  heroico  romance,  tenía,  sobre 
todos  los  demás,  la  enorme  ventaja  de  una  tradición 
gallarda,  toda  de  lucha,  toda  de  bondad  y  de   sacrificio. 

Y  el  alma  española,  que  suele  reconocerse  en  sus 
hijos  de  aventura  y  de  abnegación,  en  esos  hombres 
que  renuevan,  en  la  historia,  su  leyenda  maravillosa  de 
sacrificio  heroico  por  los  grandes  ideales  románticos,  — 
llámense  Bolívar,  corriendo  á  libertar  medio  continente 
americano  ó  San  Martín  llevando  la  libertad  á  Chile, — 
recibió  á  Sáenz  Peña,  luchando  por  la  independencia  del 
Perú,  con  la  serenidad  grata  de  las  madres. 

Porque  el  Dr.  Roque  Sáenz  Peña  había  sido  siempre 
un  leal  español  un  hombre  que  no  había  renegado 
nunca  de  la    estirpe    gloriosa.     En    1880  peleando  con 
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Bolognesi  en  Arica,  y  en  1888  levantando  su  voz  en 
el  Congreso  Panamericano  de  Washington,  asestando 
un  golpe  de  muerte  á  la  doctrina  exclusivista  de  Monroe, 
obró  siempre  con  la  impulsividad  rom  íntica  de  un  es- 
pañol, procedió  siempre,  por  ley  de  corazón,  sin  cálculo, 
dejándose  arrebatar  en  alas  del  apasionamiento  cálido, 
tan  grato  á  nuestro  espíritu. 

En  1892,  retirando  su  candidatura  á  la  presiden- 
cia, popular  y  de  fácil  triunfo,  ante  h  oficial  de  su  pa- 
dre, el  Dr.  Luis  Sáenz  Peña,  procedió  también  como  un 
buen  español,  en  uno  de  esos  actos  de  subordinación 
filial,  serenos  y  elevados  que  constituyen  el  sello  en  la 
raza. 

Y  en  1898,  cuando  la  guerra  infame  estalló,  cuando 
el  águila  yanqui,  rapaz  y  ambiciosa,  desplegó  sus  alas 
sobre  los  últimos  restos  del  poderoso  imperio,  y  se  ocul- 
taba el  soldé  Carlos  V  fué  la  vdz  del  Dr.  Roque  Sáenz 
Peña  la  que  vibró  más  alto,  en  solemne  protesta,  des- 
de la  tribuna  levantada  en  el  Teatro  Victoria,  de  la 
famosa  "Asamblea  pro-España"  que  aún  hoy  recuerda 
la  colectividad  con  temblores  de  entusiasmo. 

Fué  el  Dr.  Sáenz  Peña  el  más  decidido,  el  más 
franco  amigo  de  los  españoles.  Su  voluntad  estuvo 
siempre  con  nosotros,  y  por  esto  su  nombre,  en  Ma- 
drid, en  las  altas  esferas,  era  de  por  sí  una  firme 
garantía  de  lealtad  extremada.  Nombrándosele  ministro 
plenipotenciario,  la  cordialidad  de  relaciones  se  estrechó, 
el  vínculo  se  hizo  indisoluble,  y  mil  ideas,  que  hasta 
ese  momento  habían  flotado  en  el  ambiente,  sin  con- 
sistencia, se  concretaron  en  realidad. 

El  nombre  del  Dr.  Sáenz  Peña  fué  una  garantía  y 
más  aún,  mucho  más,  cuando  se  vio  que  las  necesidades 
de  la  politica  hacían  de  este  patriota  el  único  presidente 
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posible,  y  que  las  plenipotencias  de  Madrid,  La  Haya  y 
Roma,  no"  eran  más  que  el  prólogo  de  altos  servicios  y 
de  renombre  universal  puesto  á  esa  presidencia,  augu- 
rada la  más  serena  y  legal  de  cuantas  pueda  haber  te- 
nido la  República  en  su  primer  siglo  de  vida  autónoma. 


!fi 


balizada  la  elección,  ele- 
vado á  la  presidencia  el 
Dr.  Sáenz  Peña,  la  co- 
rriente de  cordialidad  franca  y  simpática  quedaba  tendida 
de  una  manera  definitiva,  y  sólo  era  necesario  una  cir- 
cunstancia favorable  para  demostrarlo.  De  ahí  provino 
la  invitación  hecha  por  el  gobierno  de  Madrid  á  tan 
ilustre  personaje  argentino  y  la  visita  de  este  á  la  co- 
ronada villa. 

Acababa  de  regresar  la  Infanta  Isabel  de  su  excur- 
sión á  estas  tierras,  encantada  y  satisfecha  de  cuanto 
había  visto,  de  las  atenciones  que  se  la  habían  dispen- 
sado. Y  esa  feliz  coincidencia  dio  un  poco  más  de  ani- 
mación á  las  fiestas  en  honor  de  Sáenz  Peña,  que  así 
tuvieron  todo  el  carácter  de  una  retribución  entusiasta. 
Y  no  fué  la  fria  recepción  de  los  actos  diplomáticos, 
donde  el  protocolo  obliga  de  una  manera  imperiosa.  La 
llegada  del  Dr.  Sáenz  Peña  á  Madrid  tuvo  la  esponta- 
neidad de  las  cosas  naturales;  fué  sencilla,  pero  al  mis- 
mo tiempo  desbordó  de  entusiasmo,  y  el  pueblo  ma- 
drileño, tan  parco  en    aplausos  á  lo  que  no    es   propio, 
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transformó  la  recepción  en    un  acto    elocuente  de  sim- 
patía hacia  la  «nación  de    moda». 

Por  fin  la  aproximación  ideal,  creada  por  la  multi- 
tud de  españoles  aquí  residentes,  repercutía  en  la  pe- 
nínsula obligando  á  los  hombres  de  gobierno  á  fijar 
sus  miradas  en  cuanto  de  aquí  provenía,  porque  llegara, 
finalmente  el  momento  de  dar  forma  práctica  y  defini- 
tiva á  tanto  esfuerzo  dispersado  sin  fruto.  Comen- 
zaba con  ese  acto  de  noble  retribución  la  verdadera 
confraternidad  hispano-argentina  y  con  él  se  corres- 
pondía á  las  muchas  gentilezas  de  espíritu  del  doctor 
Sáenz   Peña. 

De  regreso  éste  á  Buenos  Aires,  después  de  su 
paseo  por  Francia,  Italia,  Alemania,  España,  Portugal, 
Brasil  y  Uruguay,  verdadera  apoteosis  de  afecto  que 
seis  naciones  se  complacieron  en  rendir,  como  un  ho- 
menaje á  la  Argentina  en  su  año  grande,  dieron  co- 
mienzo los  preparativos  para  la  ascención  al  mando. 

Y  el  12  di  Octubre,  con  el  ceremonial  de  ley,  el 
Dr.  Sáenz  Peña  tomó  posesión  del  alto  cargo  para  el 
que  había  sido  electo,  pronunciando  en  esa  ocasión  un 
discurso-programa  que  encierra  ideas  y  propósitos  muy 
dignos  de  atención  por   parte    nuestra. 

Buen  amigo  de  lo  español,  noble  aliado  de  lo  ex- 
tranjero útil,  el  Dr.  Sáenz  Peña  es  una  garantía  para 
los  que  han  traído  á  la  Argentina  el  esfuerzo  de  su 
brazo  y  el  contingente  de  su  corazón.  Y  en  el  docu- 
mento que  citamos  el  actual  presidente  hizo  alusión  á 
la  «potencia  Se  la  raza»  y  al  «atavismo  ingénito  d> 
los  orígenes   gloriosos». 

Mas,  sobre  todos  los  puntos  tratados  en  el  mensaje, 
uno,  especialmente,  merece  nuestra  atención  en  en 
libro  como  este,  pues  concreta    la    manera    de    pensar 
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del  nuevo  gobernante  sobre  el  problema  inmigratorio, 
tal  vez  el  más  importante  para  nosotros.    Dice  así. 

«Esta  capital  absorbe,  con  demasía,  la  vitalidad  déla 
república,  y  debemos  preocuparnos  de  difundir  la  pobla- 
ción con  una  cierta  tendencia  distributiva;  de  otra  ma- 
nera no  podremos  triunfar,  ni  de  la  despoblación  en  las 
provincias  ni  tampoco  del  desierto  en  los  territorios  fe- 
derales. Estos  últimos  se  aproximan  á  una  mitad  de 
nuestra  extensión  geográfica,  son  presagio  de  futura 
riqueza  y  habré  de  proseguir  el  alto  empeño  de  mi 
predecesor  para  llevarles  el  riel,  la  escuela,  la  población 
y  la  justicia  que  representa  su  seguridad.  Volviendo  á 
la  política  distributiva,  procuraré  fomentar  las  líneas  de 
navegación  directa  entre  el  viejo  continente  y  nuestro 
gran  puerto  del  Sur;  pero  necesitamos  un  hotel  de 
inmigrantes  en  Bahía  Blanca,  acoplado  á  una  oficina  de 
trabajo  y  á  otra  de  tierra  para  que  el  inmigrante  pueda 
adquirir  allí,  con  la  orientación  de  su  destino,  la  pequeña 
propiedad  á  pagar  con  su  trabajo.  No  resisto  las  em- 
presas colonizadoras  que  nos  aportan  capitales  efectivos, 
"ero  el  sistema  no  excluye  la  división  parcelaria  de  la 
tierra  que  ha  de  ser  el  patrimonio  del  pobre  cultivador  . 

Estas  ideas,  bien  desarrolladas  en  la  acción  de  un 
gobierno  honesto  y  previsor,  pueden  ser  de  magníficos 
resultados  para  el  progreso  del  país,  y  en  todo  sentido 
deben  de  ser  auspiciadas,  y  muy  especialmente  por  quie- 
nes, vienen  bregando  para  afirmarlas  en  la  conciencia 
pública,  deseando  asegurar,  á  la  vez,  el  porvenir  de 
nuestros  compatriotas  que  lleguen  al  trabajo. 

Conviene,  ante  todo,  deshacer  el  preconcepto  de  la 
«ciudad-única  >,  de  la  -capital-pulpo-.  Hay  que  destruir 
esa  afirmación  que  hace  de    Buenos    Aires    una  mons* 
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truosidad  en  un  país  con  escasa  población.  Para  esto 
no  hay  más  remedio  que  encauzar  la  inmigración  euro- 
pea al  Sur,  cada  Vez  más  al  Sur,  hasta  poblar  los 
inmensos  territorios,  ricos  y  fértiles,  que  por  allá  se 
extienden,  creando  la  inmensa  nación  para  que  brindan 
campo. 

Las  compañías  de  navegación  españolas  deben  tomar 
buena  nota  de  los  propósitos  del  doctor  Sáenz  Peña, 
pues  siendo  española,  en  su  mayoría,  la  inmigración  que 
aquí  llega,  sería  absurdo  dejarla  una  vez  más  en  manos 
de  otras  empresas,  colocando,  para  ello,  nuestra  marina 
mercante  en  condiciones  de  retener  ese  servicio. 

Si  el  doctor  Sáenz  Peña  cumple  sus  propósitos — y 
nosotros  no  lo  ponemos  en  dada, — '.labremos  dado  un 
gran  paso  hacia  la  consolidación  de  la  masa  inmigra- 
toria. Esta  debe  desaoirecer  en  cuanto  proletaria,  para 
transformarse  en  ciudadana  por  arraigo,  es  decir,  por 
posesión  de  la  tierra  cuyos  esfuerzos  valoriza. 

Y  teniendo,  los  esoañoles,  sobradas  aptitudes  para 
ese  trabajo,  no  dudamos  del  triunfo,  creyendo  en  él  de 
una  manera  definitiva. 

Tales  son  los  propósitos  manifestados  por  el  nuevo 
Presiiente  de  la  República  en  e!  momento  da  asumir  el 
mando,  y  podemos  confiar  en  su  palaora,  pues  cien 
hechos  comprueban  que  el  doctor  Sáenz  Peña  saoe 
sacrificarse,  si  á  tanto  hay  que  llegar,  para  imponer  el 
recto  criterio  indispensable  á  la  vida  nacional. 

Su  presidencia,  que  se  inició  entre  el  aplauso  de 
todo  un  pueblo,  habrá  de  ser  fecunda  en  bienes,  útil 
para  e!  progreso  argentino.  El  doctor  Sáenz  Peña  tiene, 
sobre  todos  los  demás  gobernantes  argentinos  de  estos 
últimos  tiempos,  el  hecho  de  haber  viajado  extensamen- 
te antes  de  ocupar  el  alto  cargo.  Cumplida  la  segunda 
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etapa  de  la  vida,  como  recomendaba  Gracián,  ya  sólo 
le  resta  practicar  con  justicia  y  equidad  las  observacio- 
nes del  trato  de  los  libros  y  de  la  visión  de  los  paisa- 
jes nuevos,  admirados  hasta  ayer. 

Posee  el  doctor  Sáenz  Peña  todas  las  grandes  cua- 
lidades necesarias  para  hacer  el  gran  presidente  que  el 
pueblo  amela.  Confiemos  en  que  estas  esperanzas  ten- 
drán satisfacción  inmediata,  que  bajo  su  recto  y  sano 
criterio  podrá  el  país  imponerse  en  éxito  creciente  du- 
rante el  periodo  iniciado,  y  que  el  Centenario  de  la 
Independencia  se  podrá  realizar  en  plena  apoteosis  de 
•  grandeza  moral  y  de  bienestar  material. 

Surgida  en  los  días  del  Centenario  de  Mayo  y  á 
terminar  en  los  del  Centenario  de  Julio,  la  presidencia 
del  Dr.  Sáenz  Peña  es  verdaderamente  la  presidencia 
histórica,  destinada  á  poner  un  sello  de  gloria  á  la  mag- 
na conmemoración    ideal. 
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El  comercio  español  en  la  Argentina.—  In- 
terview con  el  Cónsul  de  España.  -  La 
obra  de  los  Pabellones  —  Concepto  del 
comerciante  americano.—  La  Cám.ra  de 
Comercio  y  sus  obligaciones  frente  al 
problema  español  -  El  monumento  á  la 
Argentina.  -  La  exportación.  -  Una  po- 
lítica comercial  española.  -  Las  compe- 
tencias. -  El  secreto  del  triunfo. 


onocida  de  todos  la  misión 
del  comercio  español  en 
estas  repúblicas,  y  la  im- 
portancia, en  tal  sentido,  de  una  empresa  como  los 
Pabellones,  nada  tan  interesante  para  nuestra  obra  como 
lo  que,  sobre  puntos  de  tan  grande  trascendencia,  pudiese 
decirnos  el  Cónsul  General  de  España  en  Buenos  Aires. 
Por  el  carácter  de  su  cargo,  la  opinión  de  este  hom- 
bre adquiriría  tal  vez  una    seriedad   de  sentencia.    Sa- 


276  LOS    ESPAÑOLES 

bi^ndo  también  cuanto  el  jefe  actúa1  de  nuestro  Con- 
sulado se  distinguió  en  anteriores  camp^fns  de  suma 
uti  ida  1  para  la  patria,  y  cuan  familiares  le  son  los  más 
arduos  secretos  del  complicado  comercio  actual,  esa 
opinión  acrecentaría,  por  lo  tanto,  su  autoridad  y  su 
fuerza. 

Antes  de  reseñar  los  Pabellones,  y  á  manera  de 
prólogo  de  esa  obra  grande,  podemos,  núes,  ofrecer  á 
nuestros  lectores — todos  ellos  sin  duda  convencidos  de 
que  el  más  gnve  problema  de  la  Esiaña  contemporánea 
es  un  problema  mercantil, — el  Valioso  regalo  de  las 
opimones  que  siguen.  Prendidas  á  nuestra  prosa  obscura 
tienen  que  perder,  dolorosamente,  gran  parte  de  su  brillo; 
mas  h  sarta  espléndida  de  los  juicios  formulados  por 
el  Sr.  Cónsul,  es  de  tan  absoluto  y  alto  valor,  que 
hará  perdonable,  sin  duda,  toda  tosquedad  en  el  engarce. 


eñalando  nosotros  mismos 
al  Sr.  Iturralde,  como  pun- 
to de  partida,  la  exposi- 
ción industrial  y  mercantil  de  los  Pabellones,  comenzó 
por  manifestar  su  entusiasmo  hacia  esa  obra  de  fecundo 
patriotismo,  lamentando  luego  las  razones  de  fuerza 
insuperable  que  han  retárdalo  su  inauguración;  lamen- 
tándolo tan  sólo  en  un  sentido,  pues  hiriéndose  inau- 
gurado durante  las  fiestas  mayas,  cuando  las  calles  de 
Bienos  Aires  estabui  llenas  con  gente  de  todos  los 
países  y  de  todas  las  razas,  dispnestis  asacar  inevita- 


h:n  el  centenario  argentino 
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El  Cónsul  General  de  España  en  la  Argenti 
na,  Don  Joaquín  Iturralde,  en  su  des 
pacho. 
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blemente,  de  cada  hecho  aislado,  profundas  consecuen- 
cias generales,  el  éxito  de  los  Pabellones  consagrarín, 
ante  la  conciencia  unánime  del  mundo,  la  importancia 
de  nuestra  patria  en  el  orden  de  los  adelantos  materia- 
les, sin  los  que  nada  son,  dentro  de  la  época  actual, 
consciente  como  ninguna  otra  de  lo  que  es  el  verdadero 
progreso,  todos  los  triunfos  que  una  nación  consiga  en 
torneos  ideales  de  ciencia  ó  de  arte. 

El  mal  no  es  muy  grande,  sin  embargo.  El  triunfo 
tardará  más  en  llegar  á  todos;  pero,  acabará,  al  fin,  por 
imponerse.  Contra  esos  pesimismos  que  salen  siempre 
en  torno  de  toda  idea  nobK  como  ciert  s  plantas  en  la 
tierra  que  el  poderoso  árbol  remueve  violentamente  al 
crecer,  el  Sr.  Iturralde  confió,  desde  el  primer  instante, 
en  el  triunfo  hoy  indiscutible.  Aquel  calor  con  que  la 
Cámara  de  Comercio  amparaba  la  idea  generosa,  era 
para  él  una  fuerte  garantía  del  éxito.  Y  aquí  se  detuvo 
un  instante,  dedicando  á  los  Sres.  Artal  y  Cartavio,  pre- 
sidente y  secretario  de  la  Cámara  de  Comercio,  sus 
elogios  de  español,  puesto,  por  aficiones  y  por  empleo, 
en  especiales  circunstancias  para  apreciar  y  para  com- 
prender la  enorme  magnitud  de  la  oVa  por  ellos  em- 
prendida. Y  hecho  esto,  señaló  el  entusiasmo  de  España 
entera  hacia  la  decisión  de  la  Cámara,  como  el  mayor 
y  más  elocuente  testimonio  de  que  1  ha  visto 

ya,  á  lo  lejos,  el  lurmnar  que  sen  d  i.  !    r  f 
y  que  no  son  la  apatía  ni  el  pesi  nism     las  i 
aún  la  tienen  apartada  de  la  senda  con 

El  entusiasmo  español,  entrelazando  sus  ramas  á  la 
fé  de  la  Cámara  de  Comercio,  logró  hacéi  los  Pa- 
bellones un  espléndido  palacio  de  arte  y  de  vida,  levan- 
tado lejos  de  la  patria  y  como  en  medio  del  progreso 
universal.  La  remisión    de    tantos    miles    de    bultos,  el 
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Viaje  de  tantjs  centenares  de  expositores,  demuestra 
plenamente  la  seguridad  que  nuestro  comercio  tenía  en 
la  victoria,  cómo  se  preocupa  ya  en  abrir  mercados 
nuevos  y  amplios  á  los  productos  españoles  y  hasta 
qué  punto  se  interesa  España,  como  país  productor, 
por  la  obra  de  acercamiento  hacia  los  paisas  que,  desde 
su  punto  de  vista,  puedan  ser  con  .midores.  Muchos 
comerciantes  españoles  han  venido  á  la  Argentina  on 
motivo  de  esta  gran  Exposición.  Merced  á  ella  otros 
más  vendrán  desde  ahora,  personalmente,  para  estudiar, 
sobre  el  terreno,  lo  que  puede  ser  má¿  útil  á  la  obra 
de    este  intercambio. 


i1 
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c<  isistirá  en  enseñar  al 
comerciante  español  la  manera  le  poner  sus  mercancías 
en  condiciones  á  propósito  para  esta  plaza.  El  merca- 
do argentino  es  necesariamente  cosmopolita,  y  por  ello, 
tanto  el  productor,  como  el  intermediario  que  quieran 
alargar  hasta  aqui  las  ramas  de  sus  negocios,  d  íben 
conocer,  en  primer  término,  co"  trabajan  los  interme- 
diarios y  los  producjr^s  d^  i  lia,  de  Inglaterra,  de 
Norte  América  é  Italia,  pues  el  espíritu  práctico  de  es- 
tos países,  Va  poco  á  poco  infiltrándose  en  la  Argen- 
tina y  formando  su  criterio    mercantil. 

Tienen  además   nuestros    industriales    que    estudiar 
todo  cuanto  se  relaciona  con    las    manufacturas    de   los 
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estacbs  que  constituyen  las  primeras  avanzadas  del  pro- 
greso iniustrial,  la  forma  en  que  son  presentadas  en  el 
si.io  de  destino,  las  condiciones  de  Venta,  los  fletes, 
los  phzos  y  todas  esas  cuestiones  de  capital  interés,  que 
no  dependen  del  fabricante,  ni  del  intermediario,  ni  del 
producto,  y  que,  sin  embargo,  tan  íntima  relación  tie- 
nen con  la  vida  mercantil  de  los  países. 

En  la  Argentina,  el  comerciante  de  nuestra  patria, 
puesto  frente  al  universal  progreso  de  la  industria,  po- 
drá tener  pronto  una  clara  noción  de  sus  destinos  y 
aprender  qué  suerte  de  reformas  deben  demandarse  de 
los  gobiernos,  para  dar,  á  la  más  alta  poe^ín  del  en- 
sueño hispano,  un  carácter  de  realidad  q  *  ía  agigan- 
te y   la    fortalezca. 


e  aquí  la  gran  obra  del  co- 
merciante español.  El  Sr. 
Iturralde  quiere  designar 
con  este  título,  al  que  reside  en  España,  pues  según 
él  aquellos  de  nuestros  compatriotas  que  en  América 
consagran  sus  energías  á  especulaciones  mercantiles 
son  comerciantes  americanos:  argentinos,  en  es 
pública;  chilenos,  en  Chile;  mejicanos  en  Méjico, 
lizan  operaciones  y  crean  su  fortuna  teniendo  tan  sólo 
en  cuenta,*como  es  lógico,  la  ley  comercial  de  la  ofer- 
ta y  la  demanda,  y,  por  lo  tanto,  adquieren  el  artículo 
de  que  han  menester  en  aquellos  países,  sean  cuales 
sean  y  llámense  como  se  llamen,  que  se  lo  ofrecen  en 
mejores  condiciones. 
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Así,  pues,  sólo  cuando  el  comerciante  español  haya 
apreciado,  en  la  Exposición  de  los  Pabellones,  la  de- 
manda que  tiene  su  pro  lucto,  y  a1  contacto  con  los 
demás  comerciantes  que  trabajan  en  este  mercado,  ha- 
ya podido  observar  coi  10  d  be  ser  la  presentación  de 
tal  producto  y  de  qué  manera  debe  llegar  á  nosotros, 
tendrá  clara  concia  i  ia  sobre  las  gestiones  ó  actitudes 
que  convendría  .consejar  al  gobierno,  para  mejoramien- 
to de  la  industria    nacional. 

A  juicio  del  Sr.  Iturralde,  las  mejoras  de  necesidad 
más  urge.ite,  consisten  en  una  ley  de  fletes  que  favo- 
rezca la  exportación,  v  reformas  arancelarias  hacia  de- 
ter  ainados  países,  qu»  mitán  esperar  de  ellos  ur.a 
reciprocidad  conveniente.  No  es  muy  difícil  empresa, 
para  el  gobierno  español,  conseguir  tratados  mercanti- 
les con  estos  países  de  América.  El  Sr.  Iturralde  cree, 
sin  embargo,  que  la  política  más  plausible  debe  ba- 
sarse en  una  hábil  clasificación  de  los  productos  extra- 
ños al  país,  con  el  objeto  de  que  la  peligrosa  é  inactual 
cláusula  nación  más  favorecida»  no  venga  á  inquie- 

tar el  éxito  de     ls    negociaciones. 


inguxa   entidad  en  mejores 
condiciones  que  la  Cáma- 
ra Española  de  Comercio 
de    Buenos  Aires,  para    iniciar  una   campaña     en    este 
sentido.    Cuando    los    Pabellones    hayan    cerrado   sus 
puertas,  ella  tendrá,  como  nadie,  una  noción-   exacta  de 
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toda  la  magnitud  de  nuestro  éxito.  Sabrá  á  cuanto  ha 
ascendido  la  cifra  de  las  transacciones,  y  cómo  el  co- 
mercio argentino  se  ha  interesado  por  el  producto  es- 
pañol. Ese  será  el  momento  de  reunir  todos  los  datos, 
todas  las  observaciones,  todos  los  juicios,  haciendo  así 
un  estudio  científico  y  documentado  de  la  Exposición, 
y  pudiendo,  después  del  certamen,  aconsejar  lo  que 
más  y  con  mayor  presteza  necesita  el  comercio  es- 
pañol, para  su  tiiunfo  definitivo  y  perdurable  en  la 
Argentina. 


UESSt 


iccesario  que  la  Cámara 
de  Comercio  se  compe- 
netre de  su  gran  misión, 
de  su  misión  verdaderamente  trascendental  en  estos 
instantes.  Dentro  de  cien  años,  en  la  segunda  conmemo- 
ración de  la  gran  fecha  argentina,  los  naturales  de  este 
país  tendrán,  en  el  Monumento  de  los  Españoles  la  más 
hermosa  prueba  de  que  España,  madre  de  pueblos, 
fué  siembre  madre  en  la  plena  acepción  del  Vocablo; 
pero,  tendrá  á  la  vez,  en  el  recuerdo  de  los  Pabellones 
de  España  la  base,  el  primer  paso  ascendente  que  para 
el  comercio  español  en  la  Argentina  se  marca  con  esa 
obra;  y  entonces,  pasado  todo  este  siglo,  seguramente  fe- 
cundo, la  vieja  Cámara  de  Comercio,  la  Cámara  histó- 
rica, recibiici,  ele  argentinos  y  de  españoles,  el  home- 
naje á  que  desde  hoy  se  hace  acreedora  por  tan  gran 
mepresa  en  favor  de  la  patria. 
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Intimamente  relacionado  con  la  rb*a  de  los  Pabello- 
nes está  el  crecimiento  de  nuestra  exportación,  que 
transcurridos  breves  meses  ha  de  comenzar  á  notarse.  Si 
esta  exportación  no  ocupa  un  lugar  extraordinario  en 
las  cifras  del  comercio  argentino,  ello  se  debe,  no  á 
falta  de  predilección  en  la  irasa  popular  rrcia  nuestros 
productos,  sino  á  que  no  encuentra  el  artículo  español 
en  las  condiciones  de  econorría  con  que  se  presentan 
otros,  los  cuales,  sin  ser  similares  ni  tan  buenos,  lo 
reemplazan  sin  embargo  y  le  vencen.  Destruyendo 
los  obstáculos  que  en  torno  del  producto  español  han 
ido  creando  el  abandono  y  la  incuria,  con  la  acción 
gubernamental  en  lo  que  á  ella  corresponde,  y  con 
una  acción  mercantil  combinada  y  amplia,  de  españoles 
de  este  y  del  otro  lado  del  mar,  se.  conseguirá  pron- 
to un  éxito  enorme  para  los  product  )8  de  España  en 
el  mercado  argentino.  La  política  comercial  que 
debemos  iniciar  cuanto  antes,  está,  pues,  perfectamente 
contenida  en  estos  dos  elementos  de  lucha:  presentar 
el  oro  lucto  en  condiciones  de  competencia  con  los 
similares  de  otros  paises,  y  lograr  que  ios  gobiernos  se 
preocupen  de  establecer  tarifas  especiales  en  los  ferro- 
carriles, con  el  objeto  de  f  íVorecer  los  artículos  desti- 
nados á  la  exportación. 

Con  su  profunda  competencia  en  estos  asuntos,  el 
Sr.  Iturralde  insistió  un  mom  nito  sobre  tan  capital 
punto  de  su  plática,  ilustrándonos  con  datos  de 
personal  observación  en  los  paises  que,  mercantil- 
mente considerados,  marchan  al  frente  del  progreso 
actual.  Habló  de  Inglaterra,  d3  Alemania,  de  Francia,  y 
citó,  como  ejemplo  de  extraordinaria  f  jerza,  las  locomo- 
toras norteamericanas  que,  en  cualquier  rincón  del  mundo 
á  donde  se  lleven,  no  cuestan  más  que  en  el  país  pro 
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ductor.  Claro  es  que,  así,  estas  máquinas  en  Nueva 
York  ó  en  San  Francisco,  están  un  poco  más  recarga- 
das que  lo  estarían  con  el  mezquino  concepto  mercantil 
de  los  paises  Viejos.  Pero,  esta  diferencia,  que  no  es 
grande,  unida  á  las  tarifas  de  '  excepción  impuestas  á 
todos  los  medios  de  transporte,  hace  que  las  locomoto- 
ras norteamericanas  puedan  competir,  por  concepto  de 
precios,  hasta  en  aquellos  paises  donde  la  industria  fe- 
rroviaria se  explota  en  más  grande  extensión;  es  así 
como  el  comercio  de  los  Estados  Unidos  Va  poco  á 
poco,  con  pasos  seguros,  adueñándose  de  la  tierra  toda. 

Pudiendo  ofrecer  el  producto  á  un  precio  con  el  cual 
sea  ya  imposible  la  competencia,  es  para  ese  pro- 
ducto mucho  más  fácil  la  lucha  que  no  alcanzarla 
con  la  supremacía  de  su  calidad.  Y  el  Sr.  Iturralde  cree 
que,  respecto  á  lo  último,  los  españoles  podemos  estar 
tranquilos,  y  vislumbra  días  de  clara  gloria  para  el  co- 
mercio español,  tan  pronto  nuestros  productos  lleguen 
á  las  poblaciones  del  litoral  con  un  máximun  de  gastos 
que  no  exceda  del  que  grava  al  similar  embarcado  en 
Hamburgo,  en  Liverpool  ó  en  Genova.  Y  quieie,  además, 
el  Sr.  Iturralde,  que  los  comerciantes  españoles  de  este 
país  olviden  un  poco  su  carácter  de  cosmopolitas  para, 
en  condiciones  análogas,  preferir  los  productos  de  su 
patria. 

Esto  puede  conseguirse  muy  pronto,  según  el  Sr. 
Iturralde,  con  algún  interés  que  se  ponga  en  ello,  pues 
ha  Visto  siempre  que  el  español  de  estos  países,  lejos 
de  olvidar  la  tierra  donde  ha  nacido,  parece  haber  he- 
cho de  ella  el  amor  más  grande  de  su  vida  y  el  más 
noble  fin  de  sus  ambiciones.  Prueba  elocuente  de  esto, 
los  generosos  donativos  que,  tantas  Veces  como  la  patria 
lo    exige,  hacen  pródigamente    las    agrupaciones  y  las 
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personas  de  nuestra  colectividad.  Más,  el  Sr.  Cónsul, 
quisiera  ver  instituida  cuanto  antes  una  junta  de  indis- 
cutibles, que  reuniera  las  cantidades  tan  frecuentemente 
donadas  y  se  ocupara  de  llevar  una  escrupulosa  conta- 
bilidad de  ellas,  pues  está  seguro  de  que;  con  sólo 
esto,  los  españoles  de  la  Argentina  presentarían  á  la 
admiración  de  España  cifras  tan  elocuentes  como 
los  de  Méjico  ó  los  de  Cuba,  influyendo  allá  en  el 
espíritu  de  les  clases  dirigentes  y  aquí  en  el  alma  de 
cada  uno,  pues  nada  hay  que  t^n  poderosos  haga  á 
las  colectividades  y  á  les  individuos,  como  el  reconoci- 
miento unánime  de  las  propias  fuerzas. 

Y  por  si  la  idea  merece  el  apoyo  de  nuestros  com- 
patriotas, el  Sr.  Iturralde  pone  desde  este  momento  el 
Consulado  á  la  disposición  del  altruismo  español,  para 
iniciar  ese  estado  de  cuentas  y  hacer  Ver  á  España 
hasta  qué  punto  algunos  de  sus  hijos  que  en  un  momen- 
to pudieron  parecer  ingratos,  la  enaltecen  y   benefician. 

Después  de  este  paréntesis  sentimental,  el  Sr.  Itu- 
rralde Volvió  á  tomar  el  hilo  de  su  plática,  por  el  pun- 
to donde  la  había  dejado  al  señalar  los  problemas  que 
para  conseguir  un  triunfo  definitivo,  debe  resolver  cuan- 
to antes  la  industria  española. 

La  Argentina  no  quiere  de  España  un  gran  sacrifi- 
cio al  pedirle  que  le  entregue  en  «condiciones  de  com- 
petencia» sus  artículos  de  exportación.  Hay,  siguió 
diciendo  el  Sr.  Iturralde,  una  terrible  dificultad  para 
conseguir  esto:  y  es  la  Trasatlántica  española,  en  be- 
neficio exclusivo  de  la  cual  se  han  hecho  casi  todas 
las  tarifas  de  transporte  que  rigen  actualmente  en  nues- 
tra patria.  La  Trasatlántica  es  poderosa,  y  los  intere- 
ses individuales  han  sido  hasta  hoy  sagrados  en  Espa- 
ña.   Pero,  tan  pronto  el  país  tenga  una  clara  noción  de 
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su  conveniencia,  y  el  comercio  una  idea  exacta  de  sus 
destinos,  España  tardará  muy  poco  en  presentarse  es- 
plendorosa á  la  faz  del  mundo.  Los  productos  que 
exnortamos,  figuran  entre  esos  que,  en  lenguaje  mer- 
cantil se  llaman  de  «primera  necesidad»;  ñor  tal  razón, 
con  que  los  gobiernos  le  concedan  fáciles  Vías  de  trans- 
porte, su  triunfo  es  inmediato  y  enorme.  Tan  pronto 
los  artículos  españoles  de  exportación,  lleguen  á  Cádiz, 
á  Vigo  ó  á  Barcelona,  apenis  gravados  en  su  precio 
de  costo,  y  puedan  estar,  diez  ó  doce  días  más  tarde 
en  la  Argentina,  el  comercio  español  en  esta  Repúb.i- 
ca  podrá  resistir  todas  las  competencias,  señalando  uno 
de  los  momentos  de  mayor  eficacia  en  la  obra  de 
aproximación  á  estas  tierras  de  América,  que  parece 
ser  ya  la  empresa  o  n  más  entusiasmo  iniciada  por 
los  españoles  modernos. 


jí  ««■-.  PMfr  MittiáJ 
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La  Exposición  Española  en  los  Pabellones 
de  Palermo  Chico.  -  El  acto  inaugural.-- 
Discursos  del  Presidente  de  la  Cámara 
de  Comercio  y  del  Encargado  de  Nego- 
ci  s  de  España.  --  Palabras  del  Presi- 
dente de  la  Nación— Los  Pabellones. -- 
Nuestros  productos.  --  Un  gran  éxito  de 
voluntad  y  de  trabajo  •  Hacia  la  Espa- 
ña del  porvenir.  --  Afirmación  de  la 
raza  en  América. 


\  inauguración  de  los  Pabe- 
llones de  España  en  Pa- 
lermo Chico,  fué  una  ce- 
remonia sin  precedentes  en  los  anales  de  nuestra 
colectividad,  donde  el  trabajo  tiene  impulsos  que  mere- 
cen hoy,  al  verse  coronados  con  el  éxito,  el  más  entu- 
siasta aplauso. 

La  Exposición  Española  no  es  sólo  un  testimonio  del 
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Los  Pabellones  de  España  --  Entrada 
sobre  la  Avenida  Alvear. 
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adelanto  patrio,  sino  también  uno  de  los  monumentos 
más  admirables,  elevados  por  el  esfuerzo  español  en 
tierra  extraña. 

El  día  señalado  para  la  inauguración  de  los  Pabello- 
nes, fué  un  día  con  cielo  y  lluvia  de  invierno.  No  obs- 
tante, la  animación  no  decreció  un  momento,  y  por  el 
contraste  que  se  establecía  entre  ella  y  el  tiempo, 
diríase  que  era  más  bella  y  más  grande. 

Desde  el  medio  día  la  Avenida  AiVear  presentaba  un 
aspecto  pintoresco.  Entre  la  obscuridad  del  espacio, 
que  la  tormenta  ennegrecía  cada  Vez  más,  iban 
eoc'ies  elegantes,  y  automóviles  atestados  de  gente, 
rumbo  á  ese  pedazo  de  España  que  en  Buenos  Aires 
tenía  para  nosotros  algo  de  consolador,  algo  de  gran- 
dioso, porque  grandioso  es  el  tesón  y  la  inteligencia 
con  que  se  ha  llegado  á  organizar  este  certamen,  honra 
de  los  elementos  que  contribuyeron  á  su  gestación, 
á  su  desarrollo,  y  al  triunfo  logrado,  tan  indiscutible 
cuanto  merecido. 

Aparte  la  importancia  que  la  ceremonia  ofreció, 
como  emblema  que  era  del  alma  española,  altiva  y  con- 
quistadora antaño,  y  hoy  y  siempre  noble  y  generosa, 
su  hermoso  aspecto  estaba  principalmente  en  el  con- 
curso unánime  que  todos  prestaron  al  brillo  de  la  fiesta. 
Descontando  lo  más  significativo  de  la  política,  de  las 
ciencias,  de  las  artes,  y,  por  ende,  del  comercio  y  de 
la  industria  cosmopolitas,  que  allí  circulaba  entre  ru- 
mores de  admiración  y  asombro,  por  este  resurgimiento 
de  la  España  moderna,  tan  pródiga  en  tesoros,  las  mu- 
jeres daban  una  nota  maravillosa,  sobrepasando  en  nú- 
mero á  lo  esperado  y  haciendo  del  acto  una  magní- 
fica fiesta  de  sociedad. 

A  todos  los  pabellones  de  la  Exposición  la  preesenci 
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Los  Pabellones  de  España-Vista  del 
estadium  de  fuegos  y  fiestas. 
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de  las  mujeres  daba  realce  y  encanto.  Cruzaban  por 
los  jardines,  en  grupos  sonrientes  y  cimbreantes,  como 
en  una  procesión  de  belleza  y  de  vida.  El  trabajo  es- 
pañol en  su  reciente  y  soberano  triunfo,  no  ha  podido 
tener  sanción  más  hermosa  que  esta  del  concurso  de 
la  mujer,  siempre  tan  exigente,  tan  enamorada  de  lo 
magnífico  y  de  lo  raro,  no  solo  en  visiones  de  conjunto, 
sino  en  detalles  de  línea  y  de  color. 

Debemos  tener  ahora  un  aplauso  para  esas  cuatro 
señoritas,  tres  de  ellas  españolas  y  la  otra  nacida  en 
Buenos  Aires,  que  para  dar  á  la  hermosa  fiesta,  una 
de  las  notas  mas  hermosas,  acompañaron  al  Presidente 
de  la  Nación,  después  de  ofrecerle  un  espléndido  ramo 
de  flores,  vistiendo  el  típico  atavío  de  una  de  las  re- 
giones españolas  mas  conocidas  por  su  amor  á  la  be- 
lleza y  al  arte.  A  la  fotografía  que  publicamos  solo 
le  falta  el  color  para  ser  un  completo  cuadro  de  An- 
glada,  el  artista  español  que  mejor  ha  sabido  interpretar 
la  Valencia  plástica  obsesión  de  artistas. 

Al  mismo  tiempo  las  músicas,  entonando  «aires  de 
allá»,  despertaban  añoranzas  en  el  alma  de  casi  todos 
los  concurrentes.  Y  en  ese  gran  poema  orquestal  se 
abría  de  tiempo,  un  paréntesis  de  silencioso  entusiasmo 
y  de  admiración  respetuosa  para  el  himno  argentino, 
himno,  en  aquellos  instantes,  de  confraternidad  y  amor. 

Por  todo  lo  dicho  puede  comprenderse  el  éxito  de  la 
exposición  Española,  que  ha  ofrecido  en  Buenos  Aires 
características  de  animación  y  suntuosidad  como  nin- 
guna otra.  En  los  Pabellones  de  España  se  hallan, 
reunidos,  los  atractivos  mejores  que  pueda  ostentar  cad-i 
uno  de  los  otros  certámenes:  el  Ferroviario,  el  de  Hi- 
giene, el  de  Arte,  el  Industrial,  etc.,  puesto  que  la  Vieja 
patria  hi  traiclo  lo  más    valioso    de   su  industria,  de  sus 
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Inauguración  de  los  Pabellones  de 
España.— La  comitiva  oficial  visi- 
tando las  instalaciones. 
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Srtas.  Carmen  y  Anita  Retnohi,  Con- 
suelo Marti  y  Joaquín .1  Pía  que, 
vestidas  de  labradoras  valenc  a- 
nas,  ofrecieron  un  ramo  de  flores 
al  Dr.  Sáenz  Peña 
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ciencias,  de  su  arte,  de  su  trabajo  en  general,  y  para 
que  el  triunfo  haya  sido  indiscutible,  no  necesitó  recu- 
rrir á  las  joyas  históricas,  sino  á  esas  nuevas  maravi- 
llas que  va  creando  con  su  brazo  siempre  robusto  y 
fuerte,  y  con  su  espíritu  lozano  y  poderoso. 


s  incalculable  el  número  de 
concurrentes.  Los  cen- 
tenares de  invitaciones, 
muy  pocas  de  ellas  de  carácter  individual,  no  permiten 
siquiera  decir  cuantos  eran  aquellos  miles  de  almas 
que  llenaban  los  Pabellones  de  España  desde  las  dos 
de  la  tarde,  hora  en  que  comenzó  á  afluir  el  público. 
Poco  después  de  las  tres,  llegó  el  Presidente  de  la  Ar- 
gentina, doctor  Roque  Sáenz  Peña,  acompañado  del 
Ministro  de  Agricultura,  doctor  Eleodoro  Lobos  y  de  los 
edecanes  de  servicio,  á  quienes  recibió  la  Comisión 
de  la  Cámara  de  Comercio  en  pleno.  El  Dr.  Sáenz  Peña 
hizo  su  entrada  en  el  recinto  de  la  exposición  dando  el 
brazo  á  la  Vizcondesa  de  la  Fuente.  Después,  ocupó  el 
sitio  de  honor,  coronado,  éste,  por  un  retrato  del  i  y 
D.  Alfonso  XIII. 

Tenía  á  su  derecha,  el  Dr.  Sáenz  Peña,  al  minis- 
tro de  Relaciones  Exteriores,  doctor  Epifanio  Pórtela, 
al  de  Agricultura,  doctor  Lobos,  y  al  cónsul  de  España, 
don  Joaquín  Iturralde;  á  su  izquierda,  se  co'ocaron  el 
encargado  de    negocios   de  !  -ario 
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Inauguración  de  los  Pabellones  de 
España— El  Presidente  de  ia  Na- 
ción, Dr.  Saenz  Peña,  el  VizcO  ide 
y  la  Vizcondesa  de  la  Fuente  y  el 
señor  Artal. 
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señor  Vizconde  de  la  Fuente,  el  presidente  de  la 
Cámara,  don  José  Artal,  y  algunos  miembros  de  la 
actual  Junta    Directiva. 


espués  de  instalados  todos 
en  sus  respectivos  lugares, 
la  banda  de  Policía,  que 
al  dirigirse  la  comitiva  hacia  el  stadium  había  tocado  la 
marcha  de  Ituzaingó,  interpretó  el  Himno  Nacional  Ar- 
gentino y  después  la  Marcha  Real  española,  siendo 
sumamente  aplaudida.  Terminados  los  aplausos,  el  presi- 
dente de  la  Cámara,  don  José  Artal,  pronunció  con  su 
voz  pausada  y  serena  el  siguiente  discurso  que  la 
concurrencia  interrumpió  á  menudo,  con  aplausos. 

«Excmo.  señor  Presidente  de  la  Nación; 

Excmos.  Señores; 

Señoras  y  Señores: 

Por  ley  de  la  costumbre,  ratificada  bondadosamente 
por  un  compañerismo  que  obliga  toda  mi  gratitud,  me 
cabe  el  alto  honor  de  exteriorizar  los  sentimientos  de 
la  Cámara  Oficial  Española  de  Comercio,  en  este  acto 
solemne,  tan  noble  y  digno  de  mi  Patria,  que  lo  produce, 
como  de  la  Nación  Argentina  que  lo  motiva. 

En  aquellos  inolvidables  días  de  Mayo,  una  Augusta 
Princesa,  de  gratísimo  recuerdo,  os  hizo  homenaje  de 
los  afectos  de  España,  y  logró  interpretar,  de  manera 
tan  admirable,  los  sentimientos  de  Su  Majestad  el  Rey 
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Inauguración  de  los  Pabellones  de 
España-Don  José  Artal,  presidente 
de  la  C  O  E.  de  Comercio  le- 
yendo su  discurso,  ante  el  Presi- 
dente de  la    Nación. 
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del  Gobierno  y  del  pueblo  español,  que  pudo  decirse, 
en  Verdad,  que  colocó,  sobre  la  alta  cumbre  del  Cente- 
nario de  h  Independencia  Argentina,  el  glorioso  estan- 
darte de  Castilla,  símbolo  de  nuestras  más  caras  tradi- 
ciones de  grandeza  y  poderío. 

Hoy,  la  Cámara  Oficial  Española  de  Comercio,  con 
ignal  motivo,  os  rinde  el  homenaje  de  los  progresos  de 
España,  para  que  el  orgullo  de  vuestro  pisado  Vibre 
con  nuevos  entusiasmos,  al  contemplar  cuan  vivas  y 
potentes  se  manifiestan  las  fuerzas  productoras  de  Es- 
paña, en  todas  las  esferas  de  la  actividad,  desde  el 
pensamiento  hasta  la  acción,  y  cómo  renacen,  con  todos 
los  atavíos  del  progreso,  las  fuentes  de  riqueza  que 
creyéronse  agotadas  por  muchos  años  de  luchas  y  de 
infortunios. 

Pesa  sobre  España  una  leyenda  calamitosa  de  atraso 
de  la  que  no  se  sustraen  ni  la  idea  ni  la  fuerza.  Pro- 
ducción honrada  la  nuestra,  da  más  de  lo  que  promete,, 
pero  ha  fiado  siempre  en  la  bondad  del  producto,  nunca 
en  la  eficacia  de  la  reclame.  Y  los  tiempos  son  de 
reclame. 

Ha  concurrido  á  todas  las  grandes  manifestaciones 
del  progreso  humano,  ha  conquistado  las  más  altas  re- 
compensas, pero  no  ha  solido  intentar  el  provecho 
inmediato  de  la  Victoria  ó  ha  entregado  el  monopolio 
de  sus  éxitos  á  extraños,  que  expenden,  por  todos  los 
mercados  del  mundo,  productos  del  suelo  y  de  las  in- 
dustrias de  España,  con  nombres  y  marcas  que  ocultan 
su  procedencia. 

Nuevas  orientaciones  propenden,  felizmente,  á  una 
acción  general  que  hará  sentir  muy  pronto,  en  los  mer- 
cados consumidores,  los  efectos  de  una  competencia 
noble  y  leal,  y  este  es  el  espíritu  que  alienta  en  I 
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derosa  manifestación  que  los  productores,  industriales, 
comerciantes,  hombres  de  ciencia,  escritores  y  artistas, 
presentan  en  estos  Pabellones  de  España,  construidos 
por  iniciativa  de  la  Cámara  Oficial  Española  de  Co- 
mercio, apoyada  magnánima  y  patrióticamente  por  nues- 
tro Augusto  Soberano,  por  el  Gobierno,  y  secundada 
por  todas  las  Cámaras  hermanas  de  la    península. 

Constituye  otra  de  las  notas  interesantes  de  esta 
Exposxión,  que  contribuirá,  lo  espero,  á  desvanecer 
aquel  prejuicio,  la  muestra  del  grandioso  desarrollo  in- 
telectual del  pueblo  español,  que  revelan  la  presencia 
de  la  «Asociación  de  la  Librería»,  creada  con  el  noble 
propósito  de  propender  al  desarrollo  de  la  industria  del 
libro,  y  la  de  todas  las  grandes  casas  editoriales  de 
Esnaña.  La  bibliografía  española  acusa  el  hecho  nota- 
ble de  haberse  cuadruplicado  la  producción  literaria  de 
España  en  un  período  de  diez  años.  Hoy  el  número 
de  libros  y  folletos  que  se  publican  anualmente  pasa 
de  6.000,  y  las  bibliotecas  públicas,  compuestas,  en  su 
gran  mayoría,  de  producció,  nacional,  dan  también  una 
muestra  del  esfuerzo  editorial.  La  Biblioteca  Nacional 
de  Madrid  cuenta  con  mas  de  800.003  volúmenes  y 
según  la  estadística  de  1909,  existen  más  *de  3.000.000 
de  obras  en  las  bibliotecas  españolas.  La  exportación 
de  libros  españoles  alcanzó  en  1909  un  valor  de 
5.000.003  de  pesetas,  y  en  el  primer  semestre  de  1910  se 
eleva  á  4.000.000.  La  República  Argentina  en  1909  ad- 
quirió obras  españolas  por  2.000.003  y  el  comercio  in- 
terno alcanza  en  España  á  55.009.000  de  pesetas,  man- 
tenido por  5.003  establecimientos   de  librería. 

Jamás,  ni  aun  en  los  tiempos  más  calamitosos,  se 
ha  interrumpido  la  manifestación  del  pensamiento  es- 
pañol.    Linfa  pura  la  de  nuestros  manantiales  de  ideas, 
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que  nos  son  comunes  porque  constituye  el  credo  y  el 
programa  de  la  raza.  No  las  desdeñéis  y  os  será  grato 
llegar  al  convencimiento  de  que  España,  lejos  de  sepa- 
rarse del  movimiento  que  en  pos  de  la  civilización 
arrastra  á  todos  los  pueblos,  no  pretende  buscar  por 
distintos  caminos  la  verdad  que  es  una  y  la  ciencia 
que  no  puede  ser  más  que  una;  antes  bien,  quiere  y 
desea,  sino  marchar  á  la  cabeza,  marchar  á  la  par  de 
otros  pueblos,  y  para  que  tengamos  influencia,  no  ol- 
videmos nunca  nuestro  pasado  gloriosísimo,  nuestro 
pasado  que  es  también  el  vuestro. 

Excmo.  señor  presidente  de  la  Nación: 

Excmos.  Señores; 

Señoras  y  señores: 

La  iniciativa  de  los  Pabellones  de  España,  afortunada 
creación  artística  del  arquitecto  argentino  don  Julián 
García  Nuñez,  surgió  en  la  Cámara  Oficial  Española 
de  Comercio,  como  respuesta  inmediata  al  gallardo 
mensaje  del  gobierno  argentino  brindando  á  España  el 
sitio  de  honor  en  el  interesante  programa  de  conme- 
moración oficial  del  primer  Centenario  de  la  indepen- 
dencia. Su  Majestad  el  Rey,  el  Gobierno,  la  Legación, 
el  Consulado,  los  Centros  oficiales,  las  Cámaras  de 
Comercio  y  Agrícolas,  la  Prensa  y  todas  las  fuerzas 
Vivas  de  España,  han  colaborado  con  entusiasmo  en  la 
realización  de  la  obra  que  como  homenaje  á  la  Nación 
Argentina  inauguramos  en  este  acto,  presentándoos 
también  el  testimonio  de  intensa  gratitud,  por  las  altas 
consideraciones  y  eficaces  concursos  recibidos  de  los 
poderes  nacionales,  prensa,  autoridades  municipales, 
Comisión  Nacional  del  Centenario,  policía,  cuerpo  de 
bomberos,  aduanas  y  correos,  que  han  facilitado  el  éxito 
de  nuestra  obra,  hasta  hacerla  digna  de  estar  emplaza- 
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El  vizconde  de  la  Fuente,  primer  se- 
cretario de  la  Legación  de  Espa- 
ña en  le  Argentina, 
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da  con  frente  á  la  señorial  Avenida  de  Alvear,  entre 
hermosísimos  parques  municipales  y  limitado  el  hori- 
zonte por  los  encantos  de  vuestro  Plata  inmenso  y  sin 
rival. 

Excmo.  señor  presidente  de  la  Nación: 

Dignaos  declarar  inaugurados  oficialmente  los  Pabe- 
llones de  España,  y  aceptad  también  un  homenaje  de 
gratitud  especialísimo,  por  haber  enaltecido  el  acto  con 
Vuestra  presencia,  excepcionalmente  grata  para  todo 
español. 

Sois  nuestro  amigo  predilecto,  sois  el  amigo  de  las 
horas  tristes,  resuelto  y  esforzado  campeón  de  toda 
causa  de  la  justicia  y  del  derecio.  Recibid  el  doble 
homenaje  del  respeto  y  del  afecto.  Gobernáis  á  justo 
título  la  Nación  Argentina  y  regís  el  corazón  de  nues- 
tra colectividad. 

Sea  vuestra  presidencia  honor  y  grandeza  de  vues- 
tra patria  y  de  nuestra  raza,  y  conceda  Dios  constan- 
temente á  la  República  Argentina  abundancia  en  la 
paz  y  gloria  en  todos  los  campos  de  la  lucha  humana» 

Terminado  este  discurso,  que  fué,  comD  decimos, 
muy  aplaudido,  el  encargado  de  negocios,  señor  Viz- 
conde de  la  Fuente,  pronunció  estas  palabras: 

«Excmo.  señor  Presidente; 

Excmos.  señores; 

Señoras  y  señores: 

Considero  un  deber  y  lo  cumplo  con  alta  satisfac- 
ción, unir  mi  Voz  á  la  del  señor  Presidente  de  la  Cá- 
mara Oficial  Española  de  Comercio,  para  expresar,  en 
nombre  de  España,  el  profundo  agradecimiento  que  me 
embarga,  por  el  amistoso  acto  de  generosidad  realizado 
por  el  gobierno  argentino,  cediendo  estos  terrenos  para 
emplazamiento  de  los  Pabellones  que  hoy  se  inauguran. 
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El  escultor  don  Gabriel  Bo  - 
rrás  modelando  la  estatua 
del  trabajo  que  corona  la 
cúpula  del  Pabellón  Central 
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Quiero  también  en  esta  ocasión  solemne  felicitar 
públicamente  á  la  Cámara  Oficial  Española  de  Comer- 
cio, que  con  desinterés,  constancia  y  abnegación,  ha 
conseguido  llevar  á  feliz  término  esta  empresa  que 
puede  calificarse  de  magna. 

El  colosal  esfuerzo  por  ella  realizado,  lo  prueban 
estos  hermosos  Pabellones  y  los  miles  de  expositores, 
que  con  el  entusiasmo  despertado  por  las  activas  y 
continuadas  gestiones  de  la  Cámara  han  Lenviado  á 
ellos  los  productos  de  España. 

Señor  Presidente:  Al  honrar  con  vuestra  presencia 
este  acto,  dais  una  nueva  y  señalada  prueba  de  afecto 
á  mi  lejana  patria. 

Tened  la  seguridad  de  que  tanto  los  españoles  de  allá, 
como  los  resiJentes  en  este  hermoso  suelo,  os  lo  agra- 
decen con  toda  su  alma,  y  todos,  todos,  yo  el  primero, 
desean  tanto  vuestra  felicidad  personal,  como  el  no 
interrumpido  progreso  y  la  siempre  creciente  grandeza 
de  la  República  Argentina». 

Después  de  estas  palabras,  se  levantó  el  doctor 
Sáenz  Peña,  quien  siempre  ha  sido  uno  de  los  hombres 
más  hidalgos  para  elogiar  á  España,  y  pronunció  un  pe- 
queño pero  elocuentísimo  discurso,  lleno  de  sinceridad, 
de  cariño  y  de  justicia  para  el  trabajo  español.  Con- 
cluyó diciendo  que  se  hallaba  como  en  su  casa  entre 
aquellas  muestras  de  actividad  y  de  entusiasmo  de  un 
pueblo,  al  que  amaba  cual  si  fuera  el  suyo. 
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erminados  estos  discursos, 
don  Salvador  Alfonso,  pre- 
sidente del  Círculo  Valen- 
ciano, hizo  una  entrada  triunfal  en  el  Pabellón  donde 
se  celebraba  el  acto,  precedido  de  las  cuatro  encan- 
tadoras señoritas  á  que  antes  nos  hemos  referido — 
Carmen  y  Anita  Remohí,  Joaquina  Plá  y  Consuelo 
Martí— que  Vestidas  de  labradoras  Valencianas  y  llevan- 
do elegantes  canastillas  de  flores,  se  adelantaron  á  la 
tribuna  oficial,  en  medio  de  grandes  aplausos,  y  ofre- 
cieron un  hermoso  ramo  de  flores  al  presidente  de  la 
Nación. 

El  doctor  Sáenz  Peña,  acompañado  por  el  presidente 
de  la  Cámara  de  Comercio  y  por  el  elemento  oficial, 
recorrió  las  diferentes  secciones  de  la  Exposición. 

Delante  del  cortejo  iban  las  cuatro  señoritas  valen- 
cianas á  manera  de  corte  de  honor,  y  el  cuadro  así 
resultaba  originalísimo  y  hermoso. 

El  doctor  Sáenz  Peña  fué  recorriendo  con  ver- 
dadera curiosidad  los  Pabellones.  El  señor  Artal,  expli- 
caba al  ilustre  huésped  la  importancia  de  los  productos 
y  artículos  expuestos.  Llamaron  la  atención  de  los  visi- 
tantes   todas  las    instalaciones. 

Una  vez  terminada  la  revista  de  las  secciones,  el 
Concejo  Directivo  de  la  Cámara  obsequió  al  Presidente 
de  la  Nación,  á  los  ministros,  al  cuerpo  diplomático  y 
á  la  prensa,  con  un  delicado  y  selecto  lunch  en  el  res- 
taurant  de  los  Pabellones. 

Allí  se  cambiaron  afectuosos  brindis  entre  el  doctor 
Sáenz  Peña  y  el  señor  Artal,  formulando  Votos  por  el 
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éxito  de  la  exposición  española,  uno,  y  el  otro  por    el 
progreso  y  prosperidad  de  la  nación  Argentina. 

Al  retirarse  el  Presidente  de  la  Nación  y  el  séquito 
oficial,  se  dio  entrada  al  lunch  á  los  demás  invitados, 
que  no  cesaban  de  hacer  elogios  de  las  maravillas 
Vistas. 


sí  quedaron  inaugurados  los 
Pabellones  de  España,  en 
donde  el  señor  Artal  re- 
cibió los  siguientes  despachos  telegráficos: 

«Presidente  de   la  Cámara  de  Comercio  Española. 

Madrid,  29  (10.50  p.  m.)— Al  inaugurarse  la  exposi- 
ción de  los  Pabellones  de  España,  cumplo  expreso 
encargo  de  Su  Majestad  enviando  á  usted  y  á  la  Cá- 
mara de  su  digna  presidencia  entusiasta  felicitación  por 
los  brillantes  trabajos  y  testimoniar  su  reconocimiento 
por  los  grandes  servicios  que  así  prestan  á  la  causa 
nacional. 

Me  complazco  en  unir  á  esos  sentimientos  los  del 
gobierno  y  los  mios  personales,  rogándole  vea  en  ellos 
uia  expresión  del  legítimo  orgullo  con  que  aquí  se 
miran  las  obras  de  nuestros  compatriotas  en  esa  Renú- 
blica,  intermediarios  afortunados  y  promovedores  infati- 
gables de  la  intimidad  de  relaciones  de  España  y  la  Ar- 
gentina.— Manuel  García  Prieto». 

«Presidente  de  la  Cámara  de  Comercio  Española  de 
Buenos  Aires. 

Madrid,  29  (12.30  p.  m.)— Deploro  que  circunstancias 
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Numismática  española  del 
Centenario.  -Plaqueta 
de  la  bendición  de  los 
Pabellones  de  España - 
Medalla  enviada  por  el 
Concejo  Deliberante  de 
Buenos  Aires  á  los 
ayuntamientos  que  se 
hicieron  representar  en 
las  fiestas  d>  Cente- 
nario —  Plaqueta  de 
la  colocación  de  la  pri- 
mera piedra  del  monu- 
mento á  la  Argentina.— 
(Trabajos  ejecutados  en 
los  talleres  de  la  casa 
Horta  y  Cía.) 
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independientes  de  mi  voluntad  no  me  permitan  dirigir- 
les verbalmente  mi  entusiasta  felicitación  en  el  acto 
solemne  de  la  inauguración  de  los  Pabellones  de  España, 
que  corona  tantos  y  tan  grandes,  como  laúd  ibles,  acer- 
tados y  patrióticos  esfuerzos  de  esa  ilustrada  Cámara 
de  su  digna  presidencia. — El  Conde  del  Cadagua». 


I   LEGAD 


lDos  al  momento  de  des- 
cribir los  Pabellones, 
diremos  que  la  p  irte  des- 
tinada en  ellos  al  esparcimiento  del  espíritu,  fatigado 
de  tanto  observar,  y  á  descanso  del  cuerpo  que  lo  trans- 
portó al  través  de  las  salas,  tiene  el  gentil  nombre  de 
estadiun,  evocador  de  certámenes  de  fuerza  en  tiempos 
abiertos  al  sol  y  al    arte. 

Partiendo  de  la  hermosa  columnata  que  sirve  de 
pórtico  al  recinto,  llega  hasta  la  escalera  que  da  acceso 
al  pabellón  central  enmarcado  por  las  galerías  q;:  co- 
rren á  lo  1  rgo  de  los  pabellones  laterales.  En  medio 
levántase  un  airoso  kiosko  para  que  desde  él  toquen 
las  músicas  y  canten  los  orfeones.  Bajo  la  escalera  hay 
un  ameno  charco  de  agua,  colocada  allí  realmente  para 
acudir  á  un  incendio  que  se  presentase,  pero  dispuesto 
con  tal  talento  que  parece  cumplir  tan  solo  un  bello  fin 
de  ornamentación.  Tiene  el  estadiun  todav.a  una  amplia 
Vereda  para  juegos,  y  en  el  sitio  que  esta  abarca  una 
gran  cantidad  de  sillas  y  bancos  de  jardín,  todos  blancos, 
todos  elegantes  y  cómodos. 

Nos  hemos  detenido  con  cierta    complacencia  en  la 
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descripción  de  esta  parte  de  los  Pabellones,  porque 
nos  preciamos  de  conocer  un  poco  el  alma  de  las 
multitudes,  y  así  no  podemos  ignorar  la  parte  que  estos 
bancos  y  la 'comodidad  que  facilitan  para  la  conversación 
y  el  comento  tienen  en  el  éxito  de  la  gran  obra.  Insta- 
laciones como  las  de  esta  exposición  las  hay  en  las 
restantes,  pero  lo  que  ninguna  tiene  es  un  estadiun  donde 
á  nadie  le  falta  asiento  ni  una  mesa  para  contener  la 
botella  de  sidra,  mientras  á  respetuosa  distancia  entona  un 
orfeón  su  delicada  endecha  y  la  muchedumbre  pone  por 
fondo,  á  este  cuadro  una  línea  gentil  de  cuerpos  feme- 
niles ataviados  con  esas  artísticas  creaciones  de  la  moda 
actual  que  satisfarían  al  mas  exigente  hombre  de  la 
Grecia  plástica. 

Y  como  el  espacio  no  nos  sobra,  vamos,  sin  otras 
dilaciones,  á  decir  que,  para  mayor  gala  de  este  lugar,  hay 
en  él  algunas  de  las  mas  hermosas  instalaciones  de  la 
Exposición.  Entre  ellas  destaca,  por  su  originalidad, 
el  kiosko  de  la  sidra  «El  Gaitero»,  coronado  por  una 
botella  de  la  que  se  escapa  la  e^mima  bullente.  E 
también  muy  notable  otra  instalación  de  sidra,  -El  hó- 
rreo» que  reproduce  con  cascos  de  ;ta  bebida  un  típico 
hórreo  asturiano,  á  la  sombra  del  cu^i  la  muchedumbre 
hace,  con  su  constante  presencia  y  elocuente  actitud, 
el  más  férvido  elogio  del  dulce  líquido.  Debemos  men- 
cionar todavía  otro  kiosko  y  otra  sidra,  la  sidra  Cima», 
admirable  el  kiosko  por  su  sencillez  arquitectóni*  e- 
na  de  gracia  y  de  arte,  y  menos  conocida  la    s  ¿n 

esta  plaza  de  lo  que  merecen  sus  excelencias  por  cul- 
pa acaso  del  intermediario,  un  introductor  de  jamones 
y  chorizos,  para  quien  la  sidra,  por  su  delicadeza  y  por 
el  espíritu  que  le  dan  sus  burbujas,  debe  ser  algo  así 
como  una  poesía,  incomprensible  y    abandonable. 
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Otro  kiosko,  el  del  Champagne  Mercedes,  es  ver- 
daderamente muy  bonito,  por  su  forma  que  recuerda  un 
brocal  de  pozo  en  medio  de  un  patio  andaluz  y  en  una 
tarde  de  fiesta.  Este  kiosko  sería  admirable  para  expender 
manzanilla. 

Detrás  de  la  columnata  del  pórtico,  se  hiergue,  á  mo- 
do de  arco,  la  instalación  de  los  altos  hornos  de  Viz- 
caya, pregonando  que  el  arte  tan  español  de  trabajar 
el  hierro  sigue  siendo  un  arte  magnífico  y  noble  en 
nuestra  patria.  Y  á  poca  distancia  de  esta  instalación 
está  la  de  las  aguas  «Lerez»,  en  un  kiosko  de  hermosa 
arquitectura  árabe,  muy  bien  decorado  con  los  colores 
de  las  banderas  española  y    argentina. 

Estas  afamadas  aguas  minerales  cuya  historia,  breve 
pero  brillante,  no  admite  parangón  con  producto  alguno 
que  haya  alcanzado  éxito  en  el  mercado  universal, 
figura  fuera  de  concurso  por  haber  obtenido  la  más  alta 
recompensa  en  la  Exposición  de  Higiene. 

En  efecto,  el  jurado  de  ese  certamen  internacional 
ha  dado  su  fallo  acordando  el  gran  premio,  la  recom- 
pensa más  elevada,  á  las  aguas  de  las  fuentes  «Lerez». 

Ante  la  rapidez  con  que  se  ha  impuesto  un  pro- 
ducto natural  como  el  agua  «Lerez»,  que  contaba  con 
tantos  y  tan  antiguos  y  acreditados  competidores  en  el 
mercado  universal,  no  cabía  más  qne  s  iponerle  posee- 
dor de  cualidades  verdaderamente  excepcionales,  que  le 
colocan  fuera  de  toda  competencia  por  su  superioridad 
sobre  cuanto  se  conocía  hasta  la  fecha. 

Esto  ha  venido  confirmándolo  la  ciencia  en  cuantas 
ocasiones  se  ha  presentado  á  su  examen  el  agua  de 
las  fuentes  «Lerez»,  que  apenas  hace  tres  años  era 
desconocida  y  hoy  no  hay  rincón  alguno  en  que  no 
suene  su  nombre  en  alabanza  de  sus  beneficios. 
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Las  aguas  «Lerez»,  en  los  tres  únicos  concursos  á 
que  han  acudido,  obtuvieron  la  más  alta  clasifica- 
ción por  parte  del  jurado,  imponiéndose  por  su  bondad 
en  todos  los  países  á  que  han  sido  importadas.  Las 
fuentes  «Lerez»  eran  de  antiguo  conocidas  en  Galicia 
por  los  naturales  del  país,  llamándolas  fuentes  de  salud. 

Er.tregidas  hace  unos  seis  años  á  la  observación  de 
la  ciencia  por  su  actual  propietario  el  Sr.  Casimiro  Gó- 
mez, fueron  analizadas  sus  aguas  por  los  eminentes  quí- 
micos Doctores  Areses,  de  Tuy  y  Casares,  de  Barcelona, 
entreoíros  ilustres  hombres  de  ciencia,  quienes  las  califi- 
caron de  Bicarbonatado-Sódico-Cloruradas-Fluorurado- 
Líticas,  declarándolas  el  Gobierno  Español  de  utilidad 
pública  por  R  eal  Orden  de  15  de  Noviembre  de  1904, 
con  los  nombres  de    «Monte  Porreiro»    y  «Aceñas». 

El  uso  de  las  aguas  «Lerez»  en  la  clínica  permitió 
comprobar  sus  extraordinarias  propiedades  terapéuticas 
é  higiénicas,  llamando  la  atención  de  los  más  eminentes 
médicos  lo  enérgico  de  su  poder  curativo,  muy  superior 
á  lo  qu  »  permitía  suponer  su  composición  química. 
Esto  hacia  pensar  que  concurría  á  ellas  un  agente  descono- 
cido hasta  entonces,  en  auxilio  de  los  principios  natu- 
rales que  figuraban  en  el  análisis  químico  de  las  aguas. 

Bacteriológicamente  las  aguas  «Lerez»  ofrecían  la 
más  absoluta  pureza,  pero  la  incógnita  no  era  tampoco 
ésta.  El  sabio  Doctor  Muñoz  del  Castillo,  Catedrático 
de  la  Universidad  de  Madrid  y  Director  del  Instituto  y 
Laboratorio  de  Radio-Actividad  de  España,  descubrió  el 
fundamento  de  esa  fuerza  terapéutica  asombrosa  que 
Venía  intrigando  á  los  hombres  de  ciencia  y  que  no  era 
otra  cosa  que  su  fuerza  radiactiva. 

En  efecto,  los  estudios  practicados,  primero  en  el 
laboratorio    de  la    Facultad    de    Ciencias  de    Madrid  y 
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luego  al  pié  de  los  manantiales,  por  el  ya  mencionado 
Dr.  Muñoz  del  Castillo,  asignaron  á  las  aguas  «Lerez» 
la  enorme  cifra  de  10.000  voltios  hora-litro  de  ra- 
diactividad, la  mayor  cifra  conocida  hasta  la  fecha. 

Desde  este  punto  las  aguas  <  Lerez»  avanzan  en  el 
mercado  universal  en  condiciones  no  igualadas  por  pro- 
ducto alguno. 

Con  respecto  á  la  República  Argentina,  las  estadís- 
ticas de  la  Aduana  de  la  Capital  asignan  al  agua  «Lerez» 
el  primer  puesto  en  la  importación  de  aguas  minerales, 
figurando,  durante  el  ejercicio  de  1909,  con  7.000 
cajones  sobre  las  más  antiguas  y  acreditadas. 

En  los  diarios  de  esta  capital  han  aparecido  cente- 
nares de  certificados  suscritos  por  las  principales  emi- 
nencias del  cuerpo  médico  argentino  y  notabilidades 
europeas  de  gran  relieve,  quienes,  con  la  autorid  \á  de 
sus  profundos  conocimientos  avaloran  las  propiedades 
curativas  y  profilácticas  de  las  aguas  minerales  «Lerez». 

Los  méritos  de  estas  aguas  las  han  llevado  hasta  la 
mesa  de  S.  M.  el  Rey  Don  Alfonso,  quien  concedió  el 
título  de  Proveedor  de  la  Real  Casa  al  Sr.  Casin  :  j 
Gómez,  propietario  de  los  Valiosos  manantiales. 

Podemos  felicitarnos  de  que  los  productos  españóle- 
se afirmen  y  adquieran  la  supremacía  en  el  mercado 
universal,  demostrando  la  inmensa  capacidad  productiva 
de  nuestra  patria. 
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la  izquierda  del  pórtico, 
en  el  lugar  donde  se  ce- 
lebró la  ceremonia  de  la 
bendición  de  los  Pabellones,  encuéntrase  el  restaurant 
y  bar,  con  amplias  salas,  con  una  terraza  espléndida  y 
en  medio  del  patio,  que  estaba  ya  en  el  antiguo  edificio, 
un  jardin  sembrado  de  mesas,  en  las  cuales,  al  mismo 
tiempo  que  de  una  comida  grata  y  de  unas  bebidas 
frescas,  se  disfruta  del  aire  bendito,  no  menos  fresco 
ni  agradable. 

El  jefe  de  esta  sección  es  un  andaluz  que  se  llama 
Don  Simón  Fernandez  y  que  debe  poseer  el  maravilloso 
don  de  la  ubicuidad.  Decimos  esto,  porque  después  de 
haberlo  visto  á  lo  lejos,  en  el  restaurant,  nos  lo  hemos 
encontrado  en  el  kiosko  mas  apartado,  sin  acertar  á 
explicarnos  cómo  pudo  haber  conseguido  triunfo  tal  en 
tal  exigno  espacio  de  tiempo.  A  cargo  de  este  señor 
está  el  servicio  en  todos  los  kioskos  de  la  exposición, 
en  todas  las  terrazas,  en  todas  partes  donde  se  come  ó 
se  bebe  algo.  Don  Simón  tiene,  para  atender  al  restau- 
rant, un  servicio  permanente  de  sesenta  camareros  y  una 
gran  cantidad  de  camareras  para  los  kioskos  del  esta- 
diun.  Es  además  hombre  de  fecundas  iniciativas.  Ahora 
piensa  inaugurar  un  cinematógrafo  en  el  restaurant  y 
establecer  un  café  concierto.  Con  todos  estos  alicientes 
el  bar  de  los  pabellones  será,  para  las  tardes  de  verano 
que  ya  se  inician,  el  lugar  más  agradable  de  Buenos 
Aires. 

Frente  á  los  dominios  de  D.  Simón  encuéntranse 
tres  saloncitos  llenos  con  delicadas  notas  de  arte,  entre 
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las  cuales  se  destacan  algunas  notables  reproducciones 
de  los  más  famosos  cuadros  del  Museo  del  Prado. 

En  el  pabellón  central,  después  de  la  rotonda  donde 
se  exhiben  algunos  hermosos  tapices  de  la  Real  Fábrica 
de  Madrid,  llaman  la  atención  unos  muebles  árabes  y 
otros  de  estilo  original  y  moderno,  que  constituyen  una 
de  las  más  hermosas  notas  de  la  Exposición. 

Esta  parte  de  los  pabellones  contiene  además  las 
muestras  de  la  librería  española  de  que  hablaba  el  Sr. 
Artal  en  su  magnífico  discurso.  Por  cierto  que  el  día 
de  la  inauguración  ocurrió  con  ellas  una  cosa  curiosa. 
La  muchedumbre,  obsequiada  con  folletos  y  prospectos 
al  pasar  por  delante  de  casi  todas  las  vitrinas,  y  en  al- 
gunas con  muestras  de  los  productos  que  dentro  se 
exponían,  adquirió,  de  esta  manera  una  costumbre.  Y 
ya  sabemos  que  nada  hay  de  tanta  fuerza  como  las 
costumbres  y  las    multitudes. 

Así,  pues,  fué  hasta  la  sección  délos  libros,  y,  no  pu- 
diendo  contenerse,  se  abalanzó  sobre  las  vitrinas  y  so- 
bre los  montones,  hollando  aquí  el  macizo  florido  de 
los  poetas  y  talando  allá  el  bosque  nudoso  de  los  fi- 
lósofos. 

Nosotros  no  nos  hemos  indignado  cuando  tal  cosa 
nos  dijeron.  SL  España  envió  una  cantidad  enorme  de 
libros  buenos,  ae  libros  que  solo  aspiran  á  difundirse, 
á  llegar  al  público,  ¿qué  mayor  éxito  para  ella  que  ver 
esos  libros  arrebatados,  desde  el  primer  momento,  por 
el  mismo  público  que  se   quería   conquistar? 

La  gente— según  declaraciones  de  algunos  libreros- 
pidió  ante  todo  el  precio  de  aquellos  libros,  y  oyendo 
decir  que  no  se  vendían,  que  estaban  solo  de  muestra, 
hizo  muy  bien  en  tomarlos  violentamente. 

Hemos  oído  á  esos  libreros  perjudicados,  lamentarse, 
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más  que  por  el  Valor  real  de  la  pérdida,  por  no  tener 
aquí  otros  ejemplares  de  ciertas  obras  que  los  desapa- 
recidos, y  Verse  obligados  á  esperar,  con  las  vitrinas 
Vacías,  todo  el  tiempo  que  tarda  en  ir  una  carta  á  Es- 
paña y  en  venir  de  España  un  paquete. 

La  actitud  del  público  encierra,  pues,  una  profunda 
lección,  no  solo  para  nuestros  libreros,  sino  para  todos 
nuestros  comerciantes.  En  América,  cuando  alguien 
siente  un  interés  decisivo  hacia  alguna  coca,  no  se  re- 
signa á  esperar  dos  meses,  acaso  tres,  hasta  que  esa 
cosa  llegue.  Pudiendo  detener  dos  meses  su  curiosidas 
hacia  un  libro,  que  equivale  á  aplazar  durante  dos  años 
el  interés  por  una  máquina,  América  no  seúría  an 
América. 

En  este  mismo  pabellón  el  Instituto  geográfico  y 
estadístico  de  Madrid  tiene  expuestos  hermosos  planos 
de  España. 

La  primera  impresión  que  producen  los  pabellones, 
cuando  el  Visitante  curioso  penetra  en  su  interior,  es  la 
de  un  gran  asombro,  de  una  enorme  sorpresa,  y  todos 
los  diarios  de  Buenos  Aires  reflejaron  ese  asombro  en 
sus  columnas  las  veces  todas  que  de  la  Exposición  se 
han  ocupado. 

'  ¡Esa  no  era  la  España  del  ocio!  Allí  se  demostraba 
que  «si  España  sabe  ir  á  los  toros  también  sabe  traba- 
ar»,  como  propiamente  dijo  La  Nación. 

Y,  en  verdad,  los  visitantes  todos,  se  detenían  ante 
esas  pilas  enormes  de  productos,  en  pirámides,  en  co- 
lumnas, en  sendos  bloques  macizos,  que  atestiguaban 
la  existencia  de  una  actividad  fabril  superior  á  todo 
cálculo 

En  el  Pabellón  A  están  los  productos  alimenticios, 
esos  productos  que   han    llevado  el  nombre  de  Esp  aña 
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triunfante  y  digno  á  través  de  todos  los  mercados,  res- 
pondiendo á  todas  las  exigencias  del  consumo  universal. 

Y  por  encima  de  todos  los  productos,  la  mirada  del 
visitante  busca  los  más  populares,  los  más  conocidos, 
los  que  han  enaltecido  el  nombre  de  la  España  traba- 
jadora: los  aceites,  los  vinos,  las  conservas. 

Allí  están  algunas  de  las  marcas  más  famosas,  y 
decimos  algunas  porque  no  todas  se  han  creído  en  el 
deber  de  responder  al  llamamiento  hecho  por  la  Cámara 
de  Comercio.  ¿Qué  ha  motivado  ese  retraimiento?  ¿Qué 
causa  ha  obligado  á  esa  actitud  inesperada? 

Ello  tiene  una  justificación  comprensible  si  se  le 
estudia  con  un  poco  de  detenimiento. 

Hay  marcas  ya  consagradas,  nombres  ya  famosos, 
que  nada  pueden  ganar  con  ir  de  exposición  en  expo- 
sición, como  no  sea  fatigar  el  espíritu  del  visitante,  que 
los  tiene  ya  como  antiguos  y  viejos  conocidos. 

Entre  los  productos  que  no  han  concurrido,  citaremos 
uno,  tal  vez  el  más  popular  en  la  Argentina:  el  aceite 
Bau. 

Y  ese,  que  parecía  no  poder  faltar  al  gran  certamen 
del  trabajo  español,  ha  faltado,  y  con  él  los  vinos  de  la 
casa  Domecq,  y  otros  muchos,  en  número  casi  infinito. 

No  han  creído  de  su  obligación  prestar  su  concurso 
á  la  exposición,  pues  con  ello,  tal  vez,  no  habrían  hecho 
más  que  restar  un  poco  del  espacio,  ya  tan  escaso,  que 
para  los  demás  quedaba  reservado. 

El  caso  del  aceite  «Bau»  es  muy  sugestivo.  Pode- 
mos decirlo  nosotros,  con  entera  sinceridad,  honesta  y 
dignamente,  sin  que  en  nuestras  palabras  pueda  verse 
el  menor  asomo  de  reclame.  No  hay  aceite  de  esa 
marca  en  la  Exposición  y  su  anuncio  no  figura  en  este 
libro.  Pero,  es  el  hecho    que   el    aceite    «Bau»,   por   su 
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bondad,  por  sus  cualidades  extraordinarias,  ha  ven- 
cido, y  él  solo,  sin  ruido,  sin  el  apoyo  oficial  — 
individualmente,  diríamos — ha  obrado  como  una  fuerza 
irresistible  y  se  ha  impuesto  á    la   general    aceptación. 

Sería  altamente  curioso  extenderse  en  torno  del 
caso  extraño  de  ese  producto,  triunfante  por  sí  solo,  y 
que  ahora,  en  el  certamen  maravilloso  de  nuestro  tra- 
bajo, se  retrae,  negándose  á  aceptar  recompensas,  que  tan 
fáciles  le  serían,  y,  quizás  por  una  hábil  combinación, 
por  una  táctica  incomprensible  para  muchos  comer- 
ciantes españoles,  —  refractarios  á  toda  innovación  — 
asegura  su  éxito  y  afirma  su  popularidad. 

El  comercio  es  una  combinación  de  actividades  que 
aún  no  han  conseguido  aprender  los  más  de  nuestros 
comerciantes.  Ya  nos  hemos  ocupado  de  la  mala  com- 
prensión que  de  sus  deberes  tienen  muchos  de  los 
intermediarios  de  los  productos  españoles,  viendo  en  ello 
una  causa  del  fracaso  que  por  tanto  tiempo  ha  detenido 
nuestro  progreso  comercial.  Con  la  misma  sinceridad, 
ahora,  debemos  elogiar  la  forma  en  que  los  introductores 
del  aceite  «Bau»  hacen  su  reclame  en  este  país,  donde 
para  los  productos  españoles  hay  una  resistencia  tan 
cruel  como  incomprensible. 

Figuran  en  este  mismo  pabellón  los  aceites  de  Sensat 
y  Francés,  no  tan  reputados  aquí  como  lo  merecen.  Los 
Vinos  de  Riscal,  Valdespino  y  otros  muchos;  los  cho- 
colates de  Matías  López,  famosos  en  la  península  y 
cuya  vitrina  ofrece  el  encanto  de  los  notables  productos 
puestos,  como  una  tentación  para  golosos,  chicos  y 
grandes;  las  conservas  de  las  fábricas  de  Calahorra;  el 
anís,  ya  célebre,  del  Mono,  de  fama  universal,  popu- 
larizado por  aquel  magnífico  cartel  de  Casas,  cuy  1 
jaita  hemos  notado:  la    vitrina  del    Jerez    Quina    Ruiz 
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producto  ya  acreditado  en  este  país,  y  cuyas  ventajas 
se  imponen,  día  á  día,  como  un  triunfo  para  las  desti- 
lerías jerezanas,  y  luego  centenares  de  productos  más, 
las  sidras,  los  garbanzos,  los  embutidos,  los  licores, 
quesos,  sardinas  de  las  grandes  fábricas  gallegas,  bo- 
querones de  Málaga,  frutas  como  las  de  Palacios  y 
FontoVa  de  Zaragoza,  un  artículo  de  tanto  renombre 
como  la  Wesfalina  de  Ríos  Armusen  y  Cía.  de  Zaragoza 
también,  y  luego,  para  terminar,  la  magnífica  muestra 
de  las  aguas  refutadas  de  Cabreiroá,  donde  Martín 
Echegaray  ha  querido  hacer  un  alarde  de  buen  gusto, 
de  patriotismo  y  de  bien  entendido  reclame. 

El  Pabellón  B  encierra  los  productos  de  la  industria, 
sobresaliendo  los  que  envían  las  fábricas  catalanas  de 
tejidos,  en  gran  número,  y  que  ocupan  la  mayor  parte 
del  espacio.  Allí  están  los  nombres  famosos  de  Barce- 
lona, Tarrasa,  Sabadell,  Manresa,  los  nombres  que  han 
impuesto  el  de  España  en  los  mercados  universales, 
como  pueblo  trabajador  y  adelantado.  Allí  están  los 
Tomás  y  Vallvá,  los  Alemany  y  Fort,  los  Casas,  los 
Estebanel  y  Pahissa,  los  Guixeras,  Rovira,  Rius,  Tarrats, 
Cañáis,  Clapés,  Pujol,  Felip,  Maylinch,  Sanz,  etc.,  etc. 
Es  una  muestra  elocuente  de  lo  que  puede  y  vale  la 
Voluntad  firme  cuando  está  al  servicio  del  trabajo. 
Y  hay  algunas,  como  la  casa  Font  y  Hermanos,  repre- 
sentada aquí  por  Zapater  y  Cía.,  que  se  eleva  sobre 
las  demás  como  un  ejemplo  notabilísimo.  Sus  productos 
han  llamado  la  atención  de  una  manera  extraordinaria 
y  han  conquistado  un  verdadero    triunfo    para    nuestro 

país. 

En  el  mismo  Pabellón  se  exhibe  el  kiosko  de 
los  señores  Clapés  y  Compañía,  donde  se  exponen 
abanicos   verdaderas   maravillas  de  arte,   entre  los  cua- 
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les  citaremos  uno,  magnífico,  adquirido  en  600  pesos 
por  la  esposa  del  maestro  Goula.  La  vitrina  de  esa 
casa  ha  sido  una  de  las  que  con  mayor  justicia  más 
han  llamado  la  atención. 

Las  casas  de  Gárate,  Anitúa  y  Cía.,  Arizmendi  y 
Goenaga,  Guisarola,  Larrañoya,  Villabela,  etc.,  que  han 
contribuido  á  hacer  famoso  el  nombre  de  Eibar,  exponen 
armas,  grabados,  maravillas  artísticas,  obras  admirables 
que  equivalen  á  la  afirmación  de  un  criterio  elevado 
en  arte  y  á  un  seguro  conocimiento  de  las  cualidades 
que  elevan  y  dignifican  la  producción  industrial. 

Hay  en  esta  sección  obras  interesantes  de  nuestra 
industria,  productos  Verdaderamente  maravillosos  que  no 
podemos  ni  siquiera  citar,  pues  para  ello  necesitaríamos 
otro  tomo.  Enviamos  á  nuestros  lectores  á  la  lista  de 
cuantos  exponen  aquí  sus  productos,  con  la  seguridad 
de  que  cada  expositor  les  ofrecerá  una  sorpresa  y  un 
encanto. 

En  el  Pabellón  G  se  deparan  nuevas  sorpresas;  allí 
hay  automóviles,  Vagones  de  ferrocarril,  máquinas,  bás- 
culas,   arados,    cajas  de  hierro y  los    Visitantes  se 

detienen  y  muchos  preguntan  si  también  eso  es  de 
España. 

No  conciben  ciertos  de  ellos  que  España  sea  un 
país  cual  es,  tan  diferente  de  como  lo  han  populari- 
zado sus  detractores,  en  sus  malas  cualidades. 

Llama  la  atención  un  lujoso  automóvil  de  La  Hispano- 
Suiza,  la  gran  fábrica  barcelonesa. 

El  Pabellón  H  contiene  productos  alimenticios  y  allí 
se  repite  la  nota  simpática,  agradable,  del  Pabellón  A, 
hecha  de  asombro  y  de  admiración  por  el  número  de 
los  productos,  por  su  calidad,  por  su  presentación. 

No    podemos    detallar    los    productos    expuestos  en 
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odos  los  pabellones,  ni  citar  nombres.  Fuera  pretensión 
grotesca  la  de  resumir  en  pocas  páginas  el  trabajo  de  un 
pueblo  que  asi  demuestra  su  vitalidad  asombrosa,  sus 
condiciones  para  la  lucha  y  para  el  éxito. 

Señalaremos  un  hecho  digno  de  nota;  aparte  de  los 
industriales  que  han  concurrido  individualmente  exhi- 
biendo los  artículos  de  su  fabricación,  es  numerosa 
también  la  afluencia  de  sociedades  comerciales  manu- 
factureras de  diversos  productos.     ■ 

En  fin,  un  éxito  resonante,  brillante,  inmenso,  que 
señala  rumbos  á  la  actividad  peninsular  y  abre  todo  un 
horizonte  de  esperanzas  á  la  colectividad  radicada  en 
la  Argentina. 

No  terminaremos  sin  hacer  constar  que  muchos 
industriales  españoles  aquí  residentes  han  obtenido 
éxitos  brillantes  en  las  demás  exposiciones  del  Centena- 
rio, Al  caso,  ya  citado,  de  las  aguas  «Lérez»  debemos 
agregar  el  de  los  señores  Horta  y  Cía.,  cuyo  taller  de 
grabados  y  medallas  constituye  un  motivo  de  orgullo 
para  el  arte  español.  Reproducimos  gustosos  las  meda- 
llas y  plaquetas  salidas  de  la  casa  de  estos  señores,  con 
que  la  colectividad  española  de  Buenos  Aires  ha  au- 
mentado   la    numismática    del  Centenario. 
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omo  un  tributo  de  afecto  y 
de  gratitud  hacia  la  Repú- 
blica Argentina,  ahí  queda 
este  libro,  escrito  sin  la  pretensión  de  plantear  ni  de 
resolver  ningún  problema,  simple  crónica  documentada 
de  la  parte  que  correspondió  á  los  españoles  en  la 
conmemoración  del  Centenario  de  Mayo. 

Periodistas,  hemos  querido  salvar,  del  anonimato  de 
la  hoja  Volante,  hechos  y  nombres  dignos  de  recuerdo. 
En  las  páginas  de  este  libro  hemos  concretado  una 
asombrosa,  una  enorme  actividad,  que  sorprende  al 
verla  así,  en  conjunto,  pues  se  la  acierta  á  ver  mejor 
y  más  grande. 

La    colectividad  española  residente    en  la  Argentina 
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(calculada  en  un  millón  de  individuos)  ha  cumplido 
como  buena,  en  la  fecha  magna  del  país  que  es  pa- 
tria de  sus  hijos.  Nadie  puede  decir  que  no  se  ha 
procedido  con  franca  lealtad,  y  si  alguna  duda  quedaba 
en  un  solo  corazón  argentino,  los  hechos  han  venido 
á  demos. rar  la  confraternidad  inconmovible  del  momento. 

Pero,  el  Centenario  de  la  Revolución  es  apenas 
el  prólogo  de  otra  fecha,  indudablemente  mucho  más 
grande:  el  Centenario  de  la  Independencia,  que  se  cele- 
brará el  9  de  Julio  de  1916. 

Seis  años  escasos  faltan  para  llegar  á  ella,  y  la  Re- 
pública Argentina,  después  del  magnífico  ensayo  de  sus 
fuerzas,  hecho  en  el  año  que  corre,  tiene  derecho  á 
esperar  mucho  aún  de  sus  colaboradores  de  siempre: 
las  colectividades  extranjeras. 

En  estos  seis  años,  los  españoles — reduciendo  el 
tema  á  lo  que  nos  interesa,  —  deben  proponerse 
influir,  cada  vez  más  directamente,  en  la  vida  argentina. 
Los  Pabellones  de  España  nos  han  mostrado  á  todos 
como  una  fuerza.  Ahora  se  impone  el  encauza- 
miento  de  esa  actividad,  el  aprovechamiento  de  esa 
energía,  hasta  hacer  que  nos  lleve  al  punto  que  para 
nosotros  está  destinado. 

La  Cámara  de  Comercio,  y  con  ella  todos  los  elemen- 
tos españoles  que  valen  y  representan  algo,  deben  des- 
plegar, durante  esos  seis  años,  una  actividad  enorme> 
ó  para  que  en  1916  podamos  mirar  con  orgullo  el 
camino  recorrido  y  demostrar  que  la  leción  de  1910 
ha  caido  en  cerebros  laboriosos. 

El  triunfo  de  hoy— no  nos  engañemos— es  relativo, 
es  un  triunfo  de  entusiasmo  y  de  fé.  Podemos  decir 
que  nos  hemos  conquistado  á  nosotros  mismos;  de  hoy 
en  adelante  tenemos  que  conquistar  á  los  demás. 
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Sin     una    acción    diligente,    perseverante    y    digna 
ni  los  Pabellones  de  España  darán    ningún  fruto,  ni  e.' 
éxito  de  la  acción  nuestra  en  la    Exposición  de  Bellas 
Artes  será  duradero,    ni    los    aplausos    de    la    primera 
noche  de  la  temporada    del    Colón,   en    el    estreno  de 

Los  Pirineos,    continuarán    resonando Y   obsérvese 

que  al  lado  de  la  actividad  comercial  colocamos  el  noble 
producto  artístico,  pues  nosotros  creemos  que  aquello 
no  vive  sin  esto  y  esto  no  se  impone  sin  aquello.  Más 
claramente:  que  el  arte  es  necesario  á  la  industria,  que 
el  arte  es  auxiliar  preciso  para  la  conquista  del  poder 
que  el  mundo  de  hoy  simboliza  en  el  comercio. 

Tenemos  seis  años  delante  de  nosotros,  y  en  seis  años 
puede)  hacer  grandes  cosas  un  millón  de  hombres. 
Aunque,  á. decir  verdad,  no  se  trata  de  un  millón,  sino 
de  Veinte  millones,  porque,  en  esta  enorme  tarea  que 
Vislumbramos  á  la  distancia,  señalamos  preferente  lugar 
á  los  españoles  de  la  península. 

Es  indispensable  que  haya  por  allí  un  poco  más  de 
interés  hacia  la  vida  de  estas  repúblicas,  donde  miles 
y  miles  de  españoles  trabajan  y  prosperan.  Es  indis- 
pensable que  se  vea  en  la  colectividad  emigrada  no  sólo 
un  paño  de  lágrimas  para  todas  las  catástrofes,  sino 
también  una  fuerza  poderosa  para  el  brillante  renaci- 
miento de  nuestro  Vivir  nacional. 

España  se  debe  hoy  á  América.  España  debe  pre- 
pararse para  el  grandioso  porvenir  que  le  preparan  las 
naciones  que  un  día  formaron  parte  de  su  territorio. 
Todos  los  españoles  están  en  la  obligación  de  conside- 
rar estas    repúblicas  como  algo  propio. 

El  ensayo  de  1910  ha  sido  brillante.  Pero  es  ne- 
cesario que  en  1916  la  realidad  más  grandiosa  consa- 
gre el    esfuerzo    surgido     la  tentativa    de  hoy. 
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Creamos  en  su  posibilidad;  seamos  optinistas.  Hay 
fuerzas  que  se  pierden,  energías  que  se  disipan.  Venga 
de  donde  venga,  hace  falta  una  voluntad  que  condense 
todo  eso  é  imponga  el  Renacimiento  Hispano. 

La  colectividad -española  en  la  Argentina  ha  cum- 
plido con  su  deber.  Llegen  ahora  las  voluntades  penin- 
sulares, las  energías  del  terruño  á  dar  realidad  á  lo 
que  aquí  ha  esbozado  un  millón  de  hombres 

Y  será  nuestro  orgullo  más  grande  el  de  haber  con- 
tribuido en  parte  á  la  obra  magnífica,  poniendo  en  su 
comienzo  un  poco  de  esa  comprensión  de  lo  porvenir 
que  es  indispensable  en  los  primeros  momentos,  cuando 
se  está  más  cerca  de  la  duda  que  de  la  esperanza. 

Buenos  Aires,  19  de  Noviembre  de  1910. 
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Carbonell  y  Cía. Córdoba Aceites 

Federico    Garret Málaga id 

Jerez  Quina    Ruiz Jerez Jerez-Quina 

C.  Francés  y  Cía.  Sen  C    Montoro Aceites 

González  Byass  y  Cía. .     Jerez Vinos 

J.  Ruiz  y  Cia »    »     y  licores 

Sánchez    Romate »     Vinos 

Hijos  de  N.  Lapeira.  .  .     Málaga Vinagre 

Martí    Hermanos Cherta Aceite,    cognac  y   con 

servas 

Hijos  de  Pedro  Morales     Málaga Licores 

Lorenzo  Hermanos  ....  Cazalla    de    la 

Sierra Anís 

J.  Giralt Cadalona Licores 

Osborne  y    Cía Puerto  de  Sta. 

María Vinos 

José  M.   Rivero Jerez Vinos  C  Z. 

Jesús   Peñas Sevilla Aceites  y    garbanzos 

Mathias  Bryan  y  Cía. .      Málaga Boquerones  fritos 

Calixto  de  Rato   Roces.     Gijón Sidra 

Sindicato    Exporta- 
dores de  Vinos  de  la 

Rioja Haro Vinos 


Plano     áemostratiuo  óe    los 
rebellones  ce  España     :: 


m§i — ■ 

l/p  ESTABLECIDA  EN  1853 


Pinturería 


ÍD.  Creso  y  dñ 


952-  RME.  MITRE-  960 
::     BUENOS    AIRES    :: 


Casa  ¡ntroóuctora  óe: 

PINTURñS  ¿t  UIDR105 
BARNICES  «áB  PÍNTELES 
COLORES  EN    POLUO  ¿& 

UñRILLñS  para  cuadros 
PRPELE5  para  empapelar  ^C 
HILO  Y   CREO   ce   cáñamo  & 

SURTIDO    comPLETO    de  -        Empresa    úe  Pintu- 

RrtefactoE  paro  luz  eléctrica  ra  y  empapélanos  :: 

111 


LISTA    DE     EXP>  S1T(  R h S 


Ángel  Santiago 

L.  Echevarría 

Viuda  é  hijos  de  Ibarria- 

gagoitia 

Félix  Azpiiicueta 

Martínez  Lacuesta 

La  Rioja  Alta 

Federico  Paternina.  . . . 
Cosme  Palacio  Hnos.  . . 
Cía.  Vinícola  del  Norte 

de  España 

Bodegas  Bilbaínas 

Bodegas   Riojanas 

La  Rioja  Alavesa     .... 

Rioja  Clarete 

Cipriano  Roig 

Sánchez  Ruiz  y  Cía... 

J.  Marques  Calvo 

R.  Jiménez  Dávila 

Manuel  Fernández  y  Cía. 

Excmo.  S.\  .".arques  del 
Mérito 

A.  R.  Valdespino  y  her- 
mano   

Viuda  é  hijos  de  Matías 
López 

Excmo.  Sr.  Marqués  de 
Puerto  Seguro 

Pedro    Martínez  Gutié- 
rrez  

Jerónimo  Matas  

C.   S.   de  Rovira 

Santiago  Font 

Vda.  de   Francisco    Ca- 
rrau 

Vda.  de  Luis  Quer.  .  .  . 

Gros  hermanos 

Hijo  y  Nieto  de  Ramos 
Téllez  

A.  D.  Burgos  Maesso  . 

Tomás  Gutiérrez 

Pedrerol  y    Mir 


Haro Vinos 

»    id 

»    Vinos 

»    id 

Fuenmayor. .  . .        id 

Haro id 

Ollauri id 

Bilbao id 

»     id 

»     id 

Cenicero id 

Briones id 

Haro id 

>    id 

La  Felgueira.  .  Sidra 

Cádiz Aceites  y  embutí 

Puerto  de  Sta. 

María Vinos 

Jerez Vinos 

»      Vinos  y  aceites 

»      Vino  Inocente 

Madrid Chocolates 

Espadas  y  aceites; 

Albacete Azafrán 

Barcelona Vinos  v  licores 

id  id 

....  Vinos 

Vilasar  de  Mai  Vinos 

Reus Vinos 

Málaga   Vinos  y  licoi 

Málaga Vinos 

Licores 

Vinos  V  aceites 

Barcelona Conservas 


IV 


<H1  —         V*  MARCA 

JEL  GAITERO 


LA  ÚNICA  DE.     .; 
VILLAVICIOSA 


ÚNICOS   IMPOSTA-DORES: 

Molledo  y  C^ 


Su  calidad 
insuperable 
la  ha  hecho 
acreedora  á 
las  más  al- 
tas recom- 
pensas   ::  :: 


O 


Bartolomé  Mitre  1360 
Buenos  Aires 


LSITA    DE   EXPOSITtRES 

Pedro  Goñalons  y  Pons  S.Clemente...  Quesos 

J.  PonsSintesy  Cía.  . .  Mahón Licores 

Bernardino     Coll    Car- 
dona          »      Turrones 

Fernando     Pallares      é 

Hijos Tortosa Aceites 

Miguel    Riera   y    Matas  S:tges Vinos 

Rovira  Hermanos Barcelona....  Aceites 

Enrique  Gironella »  ...  Vinos 

José  Quilera    Villarreal  »  ....         id 

Juan  Huguet  Fortuny. .  ••■•  Estuche 

Ramón  Sureda ».. .  »  ....'.  Vino 5 

Francisco     Béseos  ....  Huesca Vinos 

Rdos.     Padres     Císter- 

cienses Palencia Choco'ates 

Brieu  y   Cia Vigo Sardinas 

Azpilicueta  y    Belsué..  Alfaro     Conservas 

Galo  Beaumont  y  Diez  Calahorra id 

José  Diez  Ortega »  id 

Pablo  Arenzana »  id 

Basilio   Torres id 

Hijos  de  R.    Diaz id 

Sí-ntiago    Díaz »  id 

Trevijano    hijos Logroño id 

Antonio   Esteva    O.iver  Palma   de  Ma- 
llorca   Dulces 

Julián  Roselló  y  Hnos. .  Felanitx Licores 

Feliciano    Fuster Sta.  Margarita.        id 

Cayetano  Forteza Palma Bizcochos 

Carbonell  y    Cía  > Sevilla Aceites  y  aceitunas 

Adolfo  Pries    y  Cía...  Málaga Vinos 

Mangrané    é     hijos    de 

Guix Reus Aceites 

Félix  Gasull » id 

José  García  Cima Oviedo Sidra 

José  Deu Barcelona Anís 

Herederos  de  J.  Torra.  Vich Salchichones 

Bernardo    Alfageme  . . .  Vigo Conservas 

Barbier   é  hijos* Biíbao Cognac 

Barbier  é  hijos Pontevedra  .  . .  Jabones  y  Sales  de  Va- 

toida 

Adolfo  de  Torres  hijo.  .  Málaga Vinos 

vi 
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@      FASRIGI  OS  ARTÍCULOS  He 


Talabartería  y  Lomillería  por  mayor 
artículos  fabricados  especialmente 

<,£     d*     BARA    LAS    COLONIAS     ,j(     ^t 


PECHERAS    "AURORA" 

LO  MEJOR  que    se  fabrica  en  el  país 


®     1058-  ftiuadavia- 1058 

- —  Buenos  Aires 


V! 


4 


SUMIÓ  DE  CI 


© 


Teniendo  en  cuenta  la  be- 
néfica influencia  que  los  ele- 
mentos naturales,  aire,  luz  y 
amplitud  ejercen  en  el  bienes- 
tar de  los  enfermos,  hemos 
instalado  un  Sanatorio  en  una 
casa-quinta,  para  que  no  se 
carezca  de  factores  naturales 
tan   indispensables. 

Nuestra  casa  tiene  además 
las  comodidades  y  el  confort 
que  requieren  establecimien- 
tos ie  este  género,  como  ser: 
calefacción  general, 
aberturas  dobles  en 
todas  las  habitacio- 
nes con  dispositi- 
vos para  asegurar 
en  ellas  una  ven- 
tilación constante, 
baños,  luz  eléctri- 
ca, etc. 


ronsuLroRio: 

CANGALLO  1726 


® 

I 


E 


Dirigido  p 
LINO  GUTIE 
Cirugía  de  lafac 
dicina,  direc 
Cirugía  y  Gii^o! 
pital  Español 
PREZ  Jefe  d  os 
Clínica  Quir 
lógica  del  irin 


VISTA  DEL  EDIF;0[ 
(En   el  piso  cito     |c 


kk 


í 


© 


los  Drcs.  AVE- 
EZ,  profesor  de 
acuitad  de  Me- 
del  servicio  de 
ología  del  Hos- 
ANGEL  GUTIÉ- 
os  servicios  de 
[iea  y  Gineco 
no  Hospital. 


E 


JJ 


Las  habitaciones  están  to- 
das pintadas  al  Ripolín,  lo  que 
facilita  la  limpieza  en  sumo 
grado. 

Las  salas  de  operaciones, 
esterilización,  rayos  X,  labo- 
ratorio y  demás  anexos  son  de 
lo  más  moderno  y  completo. 
En  este  establecimiento,  que 
por  su  situación,  amplitud  y 
confort,  satisface 
bien  las  exigencias 
de  Higiene,  se  re- 
ciben pensionistas 
de  distintas  cate- 
gorías, p  udien  do 
ser  atendidos  por 
médicos  extraños 
á  la  casa. 


O  DEL  SANATORIO 

jala  áe  operaciones.) 


SñHñTORlO: 
RIVADAVIA  5611-Bs 


1 


Aires 
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LISTA    DE    EXPOSITORES 

Ramón   Esteve Calatayud  ....  Anisados 

Aguas  de  Borines Santander  ....  Aguas 

Ricardo  de  Valderramg.  Jerez  Vinos 

Cñía.     Mercantil     His- 
pano   Americana   Bilbao Conservas 

U zanga  y   Cía Bermeo id. 

Vda.  é  hijos  de  Zubillaga  Bilbao Aceites 

José  Torregrosa    Mira. .  Novella Azafrán 

Unión   Salinera Cádiz Sal. 

Juan  Pons  Juanico Mahón embutidos. 

Sabatés  y  Cía.  S.  en  C.  Villanueva       y 

Geltrú Vinos. 

Salvado  hermanos Barcelona  ....  Almendras. 

Ramón  Xaubert ....  Sales 

Miguel  Q.  Longoria...  Sevilla Aceites 

Ballester  Hnos.  y  Cía.  Jerez Vinos 

Vda.   de  F.   Estela....  Valencia Arroz 

Francisco  Gómez   Fos.  »        Arroz 

Vda.    é   hijos    de    Juan 

Goday Villagarcía ....  Sardinas 

Vda.  de  Manuel  Barcena  Vigo Vinos 

E.  Montenegro  y  Ferrer  Coruña Sardinas 

Llovet  y  Pérez   Munilla  Ronda Chorizos 

Pagés  y  Cia Barcelona  ....  Vinos  y  licores 

Martín  Echegaray Cabreiroá  ....  Agua  mineral 

Ríos  Arnusen  y  Cía.  .  .  Zaragoza Nesfarina 

Delatas,  Pardo  y  Mareen  »  Conservas 

José  Béseos Huesca Vinos  y  conservas 

Palacios  y  Fontova.  . .  .  Zaragoza Frutas 

Marracó  hermanos »  Conservas 

Eduardo  de  Torres  Rey- 

bo Málaga Vinos 

Esteban  Liado Vara Queso 


PABELLÓN      B 

EduardoSchillingS.cnC     Barcelona Escopetas 

José  Quixal . . . . »        Esculturas 

B.  Carbonell    Ballenas  de  asta 

José  Pujadas    Nadal...  Confecciones  de  algodón 

X! 


Rogelio  Die3  % 

rp\)     ap   rnc;  caampa %P 


Rey  oe  eos  sastRes 

CUVO    999,  esq.  C.  pellegrini 


© 


£a  puntua- 
libab  en  mis 
pebibos,  es 
la  base  be 
mi  progreso 

Trajes  so- 
bre mebiba 
en  2o  boras 


Ca  casa  me- 
jor surtida  y 
be  más  serie- 
baben  la  Re- 
pública Ar- 
gentina ::    :: 

O 

(Dis    precios 

no  admiten 

competencia . 


trajes  be  saco  besbe  $    40 
"    be  etiqueta    "     "    60 


LISTA    DE    EXPOSITORES 

Vayreda,  Bassols  y  Cía.  Barcelona  Olot  Imágenes 

F.  A.  Amesti  v  Cia Eibar Bisutería 

Orbea  y    Cía' »    Armas 

Martín  A.  Bascarán. . .  Eibar Armas 

Ignacio  Balsells Manresa Sedas 

Fernández  y    Roche . . .  Sevilla Sombreros 

Internacional  Institución 

Electrotécnica Valencia Aparatos  eléctricos 

José  Navarro  Hnos »       Abanicos 

Antonio    Santos Lucena Calzado 

S.    A.    del    "Vatímetro 

B.  y  B" Madrid Montadores  eléctricos 

Gerardo  Gómez  Perucha          »       Meniquí  y  confecciones 

■Santiago   Varadé »       Guantes 

Fábrica  Nacional  de  Ar- 
mas    Toledo Espadas  y  machetes 

Adolfo   Mosés Madrid Ropa  de  cama 

Earle,  Bourne  y  Cía. . .  Bilbao Tuberías  de  cobre 

Vda.  de  José  Bassols. .  Olot Suela 

-Luis  Soler  y   Pujol Barcelona Historia  Natural 

Sucesores  de  Juan  To- 
más y  Vallvé »        Tejidos 

-Alemany  y  Font »       ......  id 

Francisco  Casas  y  Font            »       id 

D.  Dusol  é   hijo Olot Chalecos 

Puigy  WiechersS.en  C.  Barcelona Tejidos  de  seda 

Estabanell  y  Pahissa  S. 

en  C *       •  Tejidos 

R.y  J.  Guixeras  S.  en  C.             »       id 

Arturo  Marqués Tarragona  ....  Calzado 

Vda.  de  Rovira  y   Cía.  Barcelona Algodón  hilado 

Vda.  Jerónimo  de  Daniel             »         ....  Tejidos 

Enrique   Escapa Mataró Tejidos 

Teodoro    Plaxart Barcelona Tejidos 

Martín  Rius Estampados 

Riera  y  BígasS.  enC.                     Tejidos 

José  M.  Tarrats »        id 

Benito  Escaler  Ullastre                     Libros  y  maniquíes 

Francisco  Vila Imágenes 

•Sucesores,  de  Juan  Ri- 
bas y  Cía Tejidos 

Matas  y  Cía •       Tejidos 
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LA  ARMONÍA" 

GRAN    CAFÉ  -  CHOCOLATERÍA   Y   BAR  — 


CANEDA  Hnos 


1002  -AVENIDA    DE    MAYO   -  I0I8 


Coop.  Teléf.  1391,  Central 


CASA    ESPECIAL 

EN   EL  SERVICIO   DE 

CHOCOLATE 

CHURROS 

BUÑUELOS 

CANDEALES 

BAVAROIS 
PUNCHS,  Etc. 


T 


Unión  Teléf.  952,  Libertad 


ESPECIALIDAD 

EN  EL  SERVICIO  de 

HELADOS 

Y    EN 
ACONDICIONAMIENTO 

PARA       IA 

«*     CIUDAD  Y  CAMPAÑA     J* 

«£ 

LUNCH   CALIENTE   Y    FRIÓ 
¿Z      Á    TO^AS     HORAS      ¿* 


SUCURSAL    OESTE: 


CINEMATÓGRAFO     La    ARMONÍA 

BELGRANO  3272  -   U.   T,    1738.     M.TRE 

ESPECTÁCULO    MORAL  para    FAMILIAS 
Cintas  Históricas,  de  arte  y  de  actualidad 


LISTA    DK    EXPOSITORES 


José  M.  Manich 

Marymon  y  Debray. .  .  . 

Güell  y  Cía 

F.  Canadell  y  Corominas 

Salvador     Bernades... 

Tuñon    y  Errasti 

Ramón  Bonet    Bamis.. 

Daniel  Montané  Rabasa 

Antonio  Serra  Vales. . . 

Manuel  de  Hoyos   Vela 

Juan  J.  Palop 

Juan  Martell  

Juan  Sánchez  Fernández 

Brillas  Pagans  y  Cía. . . 

Hijos   de    E.    Cornelias 
y  Cluet 

Gremio  de  Fabricantes 
de 

M.  Duato  Sales 

Hijos  de  José  Crú  Mo- 
lins 

José  Gerique  Mhust... 

José  Martí    Blat 

Franco.  Orfila  y  Camps . 

Domingo  Triay  Hernán- 
dez  

Juan  Qomila   Riudavets 

Juan  Ramírez   Ibáñez.  . 

Lorenzo  Cloquells  San- 
cho   

Arañó,  Pratmarsó  y  Cía. 

S.  en  C 

Luis  Berenguer  en  Cta. 

M.  Bertrand  é  hijo.  .  .  . 

Casimiro  Casaran  rna. . 

amila   y    Elisa    Casas 

Jover  

Sucesores     de      Pedro 

Martin  Calvet 

José    Cañáis 

Hijos  de  Pedro  Pujol .  . 
Tomás    Ballvé 


Barcelona....  Tubos  metálicos 

Lija  y  esmeril 

»       Tejidos 

Torelló Brocales  de  asta 

Barcelona Tejidos 

Oñate Cerraduras 

Reus Cordonería 

>>    Calzado 

Ronda Vaquetas 

Calzado  y  borde  dos 

Mantas    de  lana 

»       Calzado 

»      Calzado 

Barcelona Curtientes 

Barcelona Tejidos 

Sabadell Tejidos 

Valencia Tejidos  de  Seda 

Pieles  de  pájaro 

Retablo 

Muebles  juguete 

Manon   Monederos  de  plata 

Cordelería 

Mahón. Monederos  de  plata 

id  id 

»      Monederos  de  plata 

Barcelona Tejidos 

»         Porcelana 

.....  Tejidos 
.....         id 

>        .....  Estampados 

Tejidos 

id 

id 

»         id 
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BANGO  ffl!  DEL  i  DE  LA  Pffl 


200  -  SECOIIOBISIA  -  £00 


Capital    suscripto    $     50.000.000 

Capital  realizado     „     48,655.370 

Fondo    de   reserva  y  previsión        .      „     12.833.949,27 

Premio  á  recibir  sobre  ios  300.000   acciones  emiliürs  y  que 
ai  fondo  üe  reserua  336.160 


c  i 
c  i 
c  i 

Le  incorporan 


SUCURSALES:  — En  el'exterior:  Barcelona,  Eénoua,  Hamburgo,  Lonóres,  ÍTlaarió, 
(Donteuiceo,   París,     Rio  ae    Taneiro. 

En  el  interior:  Fidolfo  Rlsina,  Hmérica,  Bahía  Blanca,  Balcarce,  Bartolomé 
mitre,  Carlos  Casares,  Cáráoba,  Concordia,  Coronel  Suárez,  Dolores,  Buamini,  La 
Plata,  Lincoln,  ÍT)ar  óel  Plata,  fTlenoaza,  (Derceáes,  Pergamino,  Pehuajó,  Rosario 
Rafaela,  Salliquelló,  Salta,  5an  luán,  San  Nicolás,  San  Peóro,  San  Rafael, 
Santa  Fe,  Santiago  ¿el   Estero,    Tres  Rrroyos,    Tucumán,    Uillaguay. 

Agencias  en  la  Capital:  ñyacucho  esq.  Santa  Fé,  Bar.acas  al  Horte,  Uieytes 
19ZG,  Belgrano,  Cabilóo  ZC91,  Boca  del  Riachuelo,  Hlmirante  Brouun  14ZZ,  Cor- 
rientes ecq.  Rnchorena,  Entre  Rios  735,  Once  áe  Septiembre,  Pueyrreóón  18J 
San    "3osé  óe  Flores,   Riuaáauia    690Z,    Triunuírato   80Z. 

Corresponsales  directos  en  Europa,  Abia,  África,  üceanía,  América 
del  Norte  y  del  Sud,  etc.  Expide  cartas  de  crédito,  letras  de  cambio  y 
transferencias  por  cable.  Compra  y  venta  de  títulos  y  valores  cotizables 
en  las  plazas  comerciales.  Cobranzas  de  cupones  y  dividendos.  Se  reci- 
ben valores  y  títulos  en  custodia.  Descuentos  y  cobranzas  de  pagarés  y 
letras.  Se  reciben  depósitos  hasta  nuevo  aviso,  en  las  condiciones  si- 
guientes: 

En  cuenta  corriente  á  oro  y  moneda  legal   Sin  interés 

M  legal  °  s 

A  50    dias \    )  2  1 

A  bO    dias 2  1   J  2  1/2 

A  90    dias >  1/2  3  1/2» 

A  7    meses 4  4 

A   1    año    4  1/2  4  1   _ 

A    2  años   5  »  5  » 

A  3  años   5  1,2»  5  1   . 

A  4  años    -G  »  Ü 

Depósitos  á  premio  con  libreta,  desde  10  % 
m  n  hast     10.000  S  m  n.  después  de  60  días  4 

COBRA 
En  cuenta  corriente  en  oro  y  en  moneda  legal  8  » 

Descuentos   generales Convencional. 

Buenos  Aires,  ¿30  de  Septiembre  de  1910. 

Jorge  A.  lYlitcbell,  Elias  E.  Arambarri. 

GERENTES 


LISTA    DE    EXPOSITORES 


Clapés  y  Cía 

Manuel    Felip 

Ignacio  Font  hermanos 
Guillen  Maylinch  yPrat 
Llagostera  y  Roque.  .  . 
Hijos  de  Francisco  Sanz 
Francisco  y  Ángel   Vila 

Pedro    Alier 

Domenech  y  Cía 

L.  Mata    y  Pons 

Hijo  de  Camilo  Mulleras 

E.  M.  Salvado 

Solá-Sert    é  Hijos 

L.  A.    Sedó  y  Cía.... 

Avelino  Trinxet 

Serra  y  Cía.  en  Cta.  . 
Valls,  Teixidor,  Jordana 

y  Cía 

Gárate,  Anitúa  y  Cía. 
Arizmendi  y  Goenaga. 
Xpmás  Guisasola  é  hijo . 

F.  Agustín  Larrañaga.  . 

B.  Villabella 

Segura     Echeverría     y 

Cía • 

Mariano  García   

Francisco  Arnal 

Gaspar  Martínez 

Manuel  G.  Albej 

Enrique  Coronas 

E.  R.  Pardo   y  Cía...  . 

Mariana    Lantada 

Fran  isco  Celero  Lo- 
bejón 

Emiliano  Melero  Del- 
gado  

Dámaso  Aguado  Abril. 

Alvaro    Monfort   

Vda.  é  hijos  de  T. 
Arroyo   

Juan  Soler  Sánch 


arcelona 

.  . .  .       Tejidos 
id 

» 

id 

» 

id 

» 

id 

. 

id 

» 

id 

» 

id 

»          t 

.  .  .     Objetos  de  bronce 
Tejidos 
id 

» 

.  . .     Tejidos 
id 

» 

.  .  .     Tejidos    y    carburo 
calcio 

Tejidos 
id 

de 


....  Aparatos  de  cirujía 

Eibar Armas 

Eibar Armas 

»     Grabados  artísticos 

id  id 

Limas  y  escofines 

Legazpia Herramientas 

Huesca Esculturas 

Retablo 

Farol 

Ampliaciones 

Trabajos  tipográficos 

Puente  Deume.  Cueros 

Falencia Objetos  de  arte 

Hormas 

id 

Confecciones 

C   déla  Plana  Tejidos. 

Burgos Calzado. 

Barcelona....  Imágenes. 
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Gran  Hotel  "ESPñftn" 


O       O 


Javier  Laurenz  y  Cía. 


c     o 


—  Casa  Fundada  en  el  año  1897  — 


o      o     916-ñVENIDñ  DE  MñYO-956     o      o 


Este  grandioso  establecimiento  es  el  de  mayor  capa-      j 
cidad  de  Sud  América,  siendo  el    preferido  y  el    punto 
de  cita  de  todos  los    comerciantes  y  estancieros  de  la     íi 
República. 
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LISTA    DE  EXPOSITORES 


José  J.  Sacrest  y   Cía. 

Domingo  Domingo 

Sala  y  Bradinas 

Sucesores  de   J.   Prats 

é  hijo,     

García  hermanos 

Roca  y  Marinello 

Font,  Aurell  y  Armengol 

José  Freixa 

Aymerich  y  Amat 

Jover  Escursell  y  Cía  . . 
Cámara  de  Comercio  de 

Torras  y  Cía 

Vda.  de   José   Tolrá  . . 
Ignacio  de  Ituarte  y  So- 

lozóbal 

Sdad.  V.  A.  de  Papeles 
Pintados 

Trocaola    Aranzábal    v 

Cía 

Barrandiarán    y  Cía .  . 

Marcelo   Zulaica 

Antonio  Errasti 

S.  A.  Cables  Eléctricos 
de  Algorta. 

La  Ferretera  Vizcaína. 

Echeverría  y  Bono .... 

Urcelay  y  Guereñu. . . . 

Pilar  Alonso  Montero.. 

Eusebio    García 

M.  Ceñal 

Argui-Ona  

Pedro  A.    Rullán 

Gabriel  Gordiola 

Benigno    Palos 

Herederos  d  e  Buena- 
ventura  Fuster 

Francisco  Morillo  La- 
gunas   

L.  Anduiza  S.  en  C. . . 

Unión  Cerrajera 


Olot Imágenes. 

Tarrasa Tejidos. 

id. 

id. 

id. 

id. 

Tarrasa Tejidos 

id. 

id. 

id. 

id. 

Olot Mayólicas 

Barcelona  ....  Tejidos 

Bilbao Objetos 

de  hierro  y  bronce 

Papel  pintado 

Eibar Armas 

Bilbao Cepillería 

Eibar Armas 

-       id 

Algorta Hilo   flexible 

Durango Sartenes 

Bilbao Vinos 

Eibar Armas 

Alicante Cuadros 

Sevilla Tejidos- 
Oviedo Loza. 

Pamplona Lámparas  eléctricas 

Sóller Tejidos 

['alma Cristal 

Bordados 

Confecciones 

Sevilla..  ..*....  Calzado 

Bilbao Joyería 

Mondragón  .  .  .  Cerraduras 
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LISTA    DE   EXPOSITORES 

La  Caridad  S.   A Murcia Mármoles 

Eduardo  Mier Madrid Contadores  eléctricos. 

José  Ayalde  Castaño..  »      Calzado 

Castañón  Monge  y  Cía.  »      Mareógrafo 

Leandro  Velasco Málaga Estuches 

S.  A.  de  Sombreros...     Gijón Sombreros 

Lino  Méndez  y  Cía  . . .     Madrid Cremas 

Blanch  y  Morillo Barcelona  ....  Tejidos 

A .    Valenti »  Platería 

Miguel    Clá Barcelona Calzado 

LeónBergadá  S.  en  Cta.  »  Abanicos 

Narciso    Forrellad Sabadell Calzado  y  cordones. 

Juan  Clerch  y  Nicolau.  Barcelona  ....  Tejidos 

Paya  hermanos Ibiza     Juguetes 

Justo  Vilar  é  hijos Manises Mayólica 

José  Vilella Valencia Calzado 

Raimundo  López  García  *        Botas 

Amalia  Gil  Ruiz Coruña Edredones 

Francisco  Martínez  Cria- 
do       Astorga Mantas 

José  A.  Lomba La  Guardia...  Objetos  de  barro 

José  Vázquez '  Santiagj  C  i  lecciones 

Barceló  Portóles  y  Ca- 

labuig Denia Juguetes 

Oliver  Giol  y  Mustarós    Barcelona  Abanicos 

PABELLÓN     C 


Pascual   Sanz  Barrera.  Barcelona Dibujos 

Cía.  Construcciones  Hi-  Modelos    de   puentes- 

dráulicas Madrid Túneles 

Manuel  Morales Barcelona Esculturas 

Natividad  Díaz  del   Ca- 
mino      Oviedo Colcha  de  malla 

Damián    Pradell Barcelona Esculturas 

Mariano  Belmás Madrid Proyectos  de  Arquitec- 
tura 

Pablo  Fernández »       Tapices 

Sdad.    Constructora    de 

casas  para  obreros. . .  Valencia Planos  y  folletos 

Real  Fábrica  de  Tapices  Madrid Alfombras 

Juan  J.    Irala Bilbao Barriada 
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ñgua  mineral  natural  de  mesa 
La  más  raóiactiwa  óe  cuantas 


se  conocen 


Estudiada  en  Europa  por  el  sabio 
profesor  de  Química  Mecánica  de  la 
Universidad  de  Madrid,  Dr.  Muñoz  del 
Castillo,  quien  encontró  en  esta  agua 
la  enorme  cifra  de  10.000  voltios  hora- 
litro  de  radiactividad. 

Comprobada  su  fuerza  radiactiva  en 
los  laboratorios  nacionales,  según  puede 
verse  en  la  comunicación  que  firman 
los  eminentes  químicos,  profesores  de 
esta  Facultad  de  Ciencias,  doctores 
Atanasio  Quiroga  y  Miguel  Puiggarí. 

La  última  palabra  de  la  Ciencia. 
Léanse  las  curaciones  maravillosas  rea- 
lizadas por  el  radio. 

El  público  debe  beber  sólo  agua 
LEREZ,  curativa,  higiénica,  agradable, 
bacteriológicamente  pura. 

:  :  Único  introductor  y  propietario 


óe  las  fuentes:     :::::::: 

:  C  ñ  5  1  m  I  R  O 

BÓÍTiEZ: 

:     :     Buen   Orden    143   al  169     :     : 

Entre  Uictaria  y  Rlsina 

:    Buenos  ñires 
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LISTA    DE    EXPOSITORES 


PABELLÓN     D 


Viuda  de  Rico  

Bailly-Balliere 

Francisco  Beltrán 

José  Lázaro  

Fernando    Fé 

Arturo  Almansa  Rodrí- 
guez   

Cabrelles  y  Borondo. . . 

Ángel  de  San  Martín . . 

Jesús  Rodríguez  Cal- 
vadle   

Hijos  de   Reus 

Adrián   Romo 

Cesáreo  del  Muro   Ruiz 

Vda.  é  hijos  de  Fran- 
cisco Santos 

Manuel    Escobes 

Cía  Anglo  Española  de 
Cemento 

Agustín  Ungría  y  Castro 

José  Ruiz  López 

Manuel   Abella 

Sáenz  de  Jubera  Hnos. 

Mariano  Nuñez  Samper 

Perlado  Páez  y  Cía. . . 

Manuel  P.    DelgAdo. . . 

S.  A.  Aguas  y  Balnea- 
rio de   Cestona 

Federico  Sonsa 

Victoriano  Suárez 

Daniel  Jorro 

Gregorio  del    Amo. . . . 

Antonio  Cánovas 

Salvador    Cañáis   

Pablo    Orrier 

Antonio  J.  Bastinos. .  , . 

Vda.  de  Ramón  Romaní 

Vda.  é  hijo  de  José  Ro- 
ca y   Serra 


Madrid Libros 

Almanaques 

Libros 

»       id 

»       id 

Tetuán  de    las 

Victorias  . . .  Mesas  de  billar 

Madrid Agua  mineral 

Libros 

Específicos 

Libros 

id 

Valladolid Específicos 

Madrid Agua  mineral 

Libros 

Madrid  Agua  mineral 

Folletos  y  revistas 

Libros 

»        id 

id 

id 

id 

id 

Cestona Agua  mineral 

Madrid    Libros 

id 

id 

id 

»        Revistas 

id    y  libros 

Libros 

Barcelona Libros 

Papel  V   Car: 

»        Papel 
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MEDINA  y  Cía. 


IMPORTADORES   DE 

FERRETERÍA,      PINTURERÍA,     BAZAR     y     artículos 
para    AGRICULTURA 

RlUñÜñUlñ  865  al  69    -  BUEHQ5     ñiRE5 

CONCESIONARIOS  EXCLUSIVOS  de 
Productos    de    DAY    Y  MARTIN  (Londres) 

Premiados  con  Medalla  de  Oro    en  la  Exposición  Internacional  de    Higiene,  IQl*-> 

Betunes  y  cremas  para  lustrar    calzado,  lustre    para  muebles,    cera 
para  pisos,  líquido  y  pasta  para  limpiar  metales,  lustre  para  estufa,  etc. 

ESPECIALIDADES    DE    PERFUMERÍA 
Laboratorio    del    Dr.  Prudencio  López  é    Hijo 

JEREZ  DE  LA  FRONTERA    (España) 

BÁLSAMO  ORIENTAL,  callicida  infalible  -  FLORES  DE  ANDA- 
LUCÍA, superior  al  Agua  Colonia  --  BROTES  DE  )APON, 
loción  vegetal,  contiene  la  caida  del  cabello.  —  LICOR  DE 
PERSIA,  dentrífico  preservativo  é  higiénico.  —  etc.  etc. 


OTRAS  ESPECIALIDADES  -  PANKTEO,  polvo  para   matar  insectos  -  SAPONAL 
jabón  para  pisos  y  mármoles    -    GLACIAL  pintura    química  para  techos    de 
zinc  -  HORMIGALINA  líquido  para    matar  hormigas  sin  necesidad  de    má- 
—    Heladeras  sistema  Freiré,  etc. 


II  ¿MIL.    - 

\\  quina. 
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arrio 
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SPANA 
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Donde  se  halla  el  Hos 
pital  Español. 


Ornóos  con  luz  eléctt 


Sí 


3 


ñóministracion:  San  Lorenzi 


BñRRln 


Calzada 

Sobre  el  Puerto.    Edifi- 
cado en  su  mayor  parte. 


zq  y  aguas  corrientes 


ii 


)  1067    (Bolsa  óe  Comercio) 
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LISTA    DE     EXPOSITORES 


Juan  Roig  y   Serra 

Alfonso  García  Font. . 
José  Espasa  é  hijos. . . 

Tomás  de  Echave 

Hermanos  Fernández  .  . 
Casa  Editora  Ma-cci. . 
Sucesores  de  M.  Soler 

Jaime  Ferrán 

Feo.  López  Fabra 

Hijos  de  S.  Rodríguez. 
Juan  Marcos  y  Mas. . . 
Eloy  Martínez  Pérez.. 
Enrique   Sánchez  Rueda 

Máximo  Goy 

F.  Sempere  y  Cía 

Carlos    Benítez 

A.  Bidón  Chanal 

M.  y  A.  Girona 

Jaime  Moreta 

Molinas  y    Maza 

Rafael  Panzano  Faulo. 
José  Pujol  y  Hermano. 

E.  Capo  Varet 

Eleuterio  Martínez  Mar- 
ques   

Rafael   Román 

Asociación  de  la  Libre- 
ría de  España 

Vda.  de  J'  Romaní.  . . . 

Esteban  Dossal    

Prieto  y  Cía 

José    Gorostiaga   

F.  Javier  Muñoz  y  Jover 
José  Morató  é    hijo. .  . 

Joaquín  Morelló 

Montaner  y  Simón  .... 
F.  Granada  y  Cía. .  . . 
Dalmau  Caries  y  Cía . . 
Vda.  de  López  é    hijo. 

F.  Urgell 

Aguas   y  Sales  Media- 
na de  Aragón 


Barcelona Cola  y  gelatina 

Libros 

id 

Bilbao Estuche  artístico 

Palma Alfombras   y    tapices 

Barcelona Libros 

»        id 

Específicos 

»        Libros 

Burgos id 

Albacete id 

Madrid id 

»      id 

>      id 

Valencia Libros 

Vinos  y  específicos 

Barcelona ....  id                 id 

....  Productos  químicos 

....  Agua  mineral 

....  Libros 

Badalona Específicos 

Barcelona  ....  Muebles 

Rentería Perfumería 

Logroño Libros 

Sevilla Muebles 

Madrid Libros 

Capellades. . . .  Papel 

Madrid Libros 

id 

.      id 

Barcelona.  . .  .  Dibujos 

....  Específicos 

....  Productos  farmacéutico 

....  Libros 
id 

Gerona id 

Barcelona Peletería 

Vich Específicos 

Barcelona Agua  mineral 
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Qomingo  Pato 

(T)oreno  1801,    £sq.  entre  Ríos 


Situado  en  uno  de  los  sitios  más  céntricos 
de  la  ciudad  y  abierto  toda  la  noche,  este 
bar,  por  lo  excelente  de  los  artículos  que  en 
él  se  sirven,  se  ha  hecho  en  poco  tiempo  la 
casa  preferida  en  su  género. 

Su  especialidad  la  constituye  la  comida  á 
la  española,  que  en  ningún  otro  lugar  de 
Buenos  Aires  es  más  sana  ni  mejor.  Todos 
los  servicios,  atendidos  escrupulosamente  por 
su  dueño,  uno  de  los  más  conocidos  industriales 
españoles,  han  creado  la  fama  de  este  ele- 
gante bar,  que  honra  verdaderamente  á  la 
colectividad  española  y  al  comercio  de  Buenos 
Aires. 

Para  corresponder  al  favor  siempre  creciente 
del  público,  el  señor  Pato  inaugurará  dentro  de 
breves  días  en 

Lñ   PUERTO    RI  rO 
un  espléndido  salón  para  familias. 
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LSITA  DE   EXPOSITORES 


J.  Vilaseca  y  sobrinos. 

Barcelona.. . 

. .     Papel 

Juan  Busquéis 

*         ... 

. .     Muebles 

Manuel  Font 

.     Específicos 

Sdad.  Leonesa  de  Pro- 

ductos químicos 

León 

. .     Específicos 

Basilio    Paraíso 

Zaragoza. . . . 

.     Muebles 

Rodrigo  Ten  y  Cía 

Valencia..... 

. .     Pianos 

Vicente  Benlloch 

» 

.     Muebles 

•Leoncio   Miguel 

Madrid 

.     Libros 

Enrique  Hernández.... 

>      

id 

Rafael  Gómez  Menor.. 

Toledo 

id 

Vicente  Castro 

Madrid 

id 

Francisco  Girón   Zotes 



id 

Saturnino  Calleja     Fer- 

nandez   



id 

Gregorio  Escolar  ..... 

Sevilla 

.     Específicos 

Vichy    Catalán  S.  A... 

Barcelona..  . 

. .     Aguas  y  sales  minerales 

Vda.  de  Luis  Tasso. . . 

. . . . 

.     Libros  y  papel 

Tarrés  y  Vidal 

w        .... 

.     Específicos 

Juan  Serra  y   Sulé 

*          • . . 

.     Libros  y  proyectos 

Salvat  y    Cía  S.  en  C. 

» 

.     Libros 

■Rafael   Sanromá   

Tarragona. . . 

.     Específicos 

Vda.    de     José    Miquel 

y    Rius    

Barcelona  . . . 

.     Estampaciones 
Libros 

Miguel   Seguí 

Salvador  Font 

»       .... 

.     Licores 

^Rufino  E.    Ortega   

Madrid 

.     Vino  de    peptona 

José  Soler  López   .... 

Alicante 

.     Específicos 

J.  M.    Irusta   

Alzóla 

.     Agua  mineral 

Alejandro  Deprit 

Bilbao 

.     Mármoles  grabados 

Pedro  Sorriguieta 



.     Muebles 

Cubia  y   Cía 

Ofiate 

.     Herramientas 

Zervillo  y  Villarejo . . . . 

Villaharta.  .  .  . 

.     Agua  mineral. 

J.  Garcia  Galera 

Cuevas  

.     Muebles. 

Juan    Ibargoitia 

Vitoria 

. 

José  Roca   Alemany... 

Barcelona  . . . 

Grabados. 

Viuda     de     Wenceslao 

Guarro 

»          . . . 

.     Papel. 

Queraltó   y    Planas. . . . 

»          . . . 

Parquets 

Gaspar  Homar  Mezquida 

» 

.     Muebles 

Modesto  Furest 

Gerona 

.     Medicamentos 

.Juan  Casalí 

Torelló 

.     Muebles 
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Gumersindo  Busto 

eSCRIBfiriO  PÚBLICO 


Unión  Telef.   249,     Avenida 
Coop.      „      4254,      Central 


Bartolomé    MITRE    659 

Buenos  Aires 


CONTRATOS    CIVILES    Y    COMERCIALES 

PRÉSTAMOS    HIPOTECARIOS       --    TESTAMENTARIAS 
ADMINISTRACIÓN   DE  PROPIEDADES 


Banco    óel   Rio   óe  la   Plata 

16-  TñTUñRÍ   -  16 

CAPITAL  AUTORIZADO  $  min    2  000.000    -       .ACCIONES  EMITIDAS    |m|n.    2  000.000 
Fondo  de  Keserva  y  de  Previsión  $  207.000 

Recibe  depósitos  en  cuenta  corriente,  á  plazo  fijo  y  en  Caja  de  Ahorros.  Efectúa 
préstamos  sobre  cereales,  harinas  y  demás  productos  del  pais,  y  en  general  sobre  to- 
da clase  de  mercaderías  contra  vvarrants,  certificados  de  depósitos  y  transferencias  de- 
Aduana.  Cauciona  fondos  públicos,  títulos  de  renta  y  acciones  que  se  coticen  en  la 
Bolsa,  coloca  capitales  y  percibe  y  abona  rentas  y  pensiones  por  cuenta  de  terceros. 
Sección  especial  para  la  administración  de  propiedades  urbanas  y  fincas  rurales  Co- 
bro de  alquileres  y  arrendamienio  de  campos,  etc.  Información  y  modelos  de  cuentas 
de  venta  de  cualquier  artículo  de  consumo  en  el  pais.  Referencias  sobre  estableci- 
mientos bancarios  é  industrirles  y  sociedades  y  firmas  comerciales  de  la  República 
Argentina  y  de  Europa  Acepta  consignaciones  de  productos  del  pais  y  extranjeros 
anticipando  fondos  Atiende  toda  operación  por  modesta  que  sea  que  tenga  por  ba 
se    una    garantía    real  y  efectiva 

Gira  sjbre  todas  las  plazas  de  Europa  y  América.  Atiende  con  preferencia  los 
pequeños  giros  sobre  todas  las  poblaciones  de  España,  Francia  é  Italia,  avisando  á 
domicilio  las  fechas  en  que  hayan  sido  abonados.  Servicio  de  giros  postales  sobre 
Francia    é    Italia. 

BANQUEROS:  En  España  García  Calamarte  y  Cía  ;  En  Italia,  Banca  Commerciale 
Italiana;  en  Francia  y  resto  de  Europa,  Credit  Lyonnais  y  todos  sus  agentes  y  cor- 
responsales Horas  de  despacho:  de  10  a.  m.  á  5  p.  m. 

Buenos  Aires,  Noviembre  de  1910. 

JOSÉ    ARTAL,   gerente. 
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LliTA    DE    EXPOSITORES 

Sebastián     Viten'     Fer- 
nández    Barcelona ....  Libros 

Luis  Tena   Fuster Valencia Libros 

Vicente    Esplugues. . . .  »        Insecticida 

Hijos  de  Peinador.  ....  Mondariz Agua  mineral 

F .    Debas Madrid 

Instituto    Geográfico   y 

Estadístico. .-. Madrid Planos 

Aguas  de  Corconte....  Santander  ....  Agua  mineral 

Vda.  de  Cacho »  ....  Específicos 

Aguas  de  Hoznayo. .  . .  Hoznayo Agua  mineral 

AIsina  y  Simón Zaragoza Papel 

Juan  López  Soler Madrid Almanaques 

PABELLÓN    E 

Santiago  Villalobos Sevilla Turbina  aérea 

Altos  Hornos  de  Vizcaya  Bilbao Hierro  y  acero 

Hijos  de   Ibarra Sevilla Aceites' y   aceitunas 

Miguel    Farré Verdú Bombones 

Hijos  de    Pablo  Pérez.  Colunga Sidra 

Hijos  de  Miguel  Nolla.  Valencia Mosaicos 

J.  Romeu  Escofet Barcelona Tejas  y  ladri  los 

Antonio  García  Veas..  Puerto  de  Sta. 

María Cuadros 

J.  Rebester Barcelona Esculturas 

Emilia  de    Gogenola...  Madrid Pañuelo  bordado 

Galo   Giménez »      Mármol  artificial 

Hijos  de  Jaime    Ferrer 

y  Cía Alicante Tejas  y  ladrillos 

José  Padró  é  hijo Barcelo.ia Bovedillab 

José  Fisas Impresiones 

Luis  Morader  Peyró. . .  Escultura 

Lalanne  y   Cía Barbastro  .  .  .  .  Champagne 

Cerámica    Guipuzcoana  Orio Productos  refractarios 

Manuel  Ramos  Rejano.  Sevilla Azulejos 

José  Ramón  y  Cía.   ...  Alicante Cerámica 

J.   Ramón  Navarro    ...  »      Planos 

Vda.  de  Luis    Castillo.  Bilbao Tubería  de  gres 

Giménez  y   Rejife Cádiz Losetas. 

C.aEspañola  de  Asfaltos  Vitoria  Asfaltos. 
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::  Coróeu  ñnos. 


::  Establecimiento    mo- 
óerno,  superior  á  toóos. 

::  Habitaciones  las  más 
lujosas  y    confortables. 

Seruicio  esmeradísimo. 

Especial  para  familias. 

-  -  Cocina  sin  riual.  -  - 
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j¿         Avenida  de  Mayo,  csq.  Salta 
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LISTA  DE   EXPOSITORES 

Vicente  AlmelaRemolán  C   déla  Plana  Azulejos. 
Antonio  Domenech  Ruíz                »  id. 

Vda.    de    Antonio    Se- 

garra »  id. 

Gremio  de  Azulejos...  »  id. 

Albert  nermanos Burgarot Mosaicos 

Vicente  Frais Santiago Mapas 

PABELLÓN    F 

Antonio  Yerro Madrid Esculturas 

Antonio  Oliva Barcelona id 

Gregorio  Boza  y  Silva.  Huelva Cuadros 

Jesús  José  Cernuda...  Madrid Miniatura  de   sombrero 

de  copa 
A.  "La  Artística  In- 
dustrial"    »      Reproducs.  industriales 

José  Bueno  Iribarren. .  »       Fotografías 

Hijos    de    José    Llabré 

Maijó Tortosa   Mármoles 

Luciano  Pastor  Añibarro  Aergara Cuadros 

José  Tablada Segovia Cuadros 

Teodoro    Andreu    Sen- 

tamans Valencia Cuadros 

Alfredo  de   la  Lastra  y 

Romero »         Cuadros 

Jaime  Brugarolas  Sevilla  BaJcelona. . . .  Cuadros 

Mateo  Culell  y   Aznar.  >         ....  Dibujos  industriales 

Revista    "Mercurio" . . .  Barcelona  ....  Folletos  y  revistas 
Anselmo  Gascón  de  Go- 

tor Huesca Cuadros 

Dolores  de  Olea  y  Ro- 
dríguez    Sevilla Bordados 

Juan    Pinos Barcelona Cuadros 

Vda.  de  Juan  Prini ....  Málaga Cuadros 


Alberto  Palacios 

Manuel  Urgelles 

H.  Guillen  

Zaragoza . . . 
Barcelona  . . 
Alicante 

Bilbao 

Dibujos 
.     Cuadros 

Cuadros  al  óleo 

F.  Rodríguez   Clement. 

Vicente    Bañuls   

Francisco    Yust   

Aristegui  Hnos.  y  Cía. 

id               id 
.     Esculturas 

Álbum 
. .     Tubería  de  gres 
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LISTA    DE    EXPOSITORES 

José  G.  Cossio Cádiz Cuadros . 

Adolfo  G.   Cabezas. ...         »      Proyectos. 

Manuel   Cantos Alicante   Cuadros. 

Adrián  de  Aldecoa  ....     Vitoria Cuadros. 

Pablo  Uranga Vitoria   Cuadros 

León  Muñoz  Estivariz ..  »       Cornucopias. 

Ignacio  Diaz  Olano  ...  »      Cuadros. 

José  Antolí  C.  de  la  Plana  Fajas. 

Ramón  Magret Barcelona Cuadros 

José  Arquer  Figuerola.  »  Fotografías 

Pascual    Isla Valencia Cuadros 

Enrique   Cuñat 

Gabino  Otero »        

Rafael   Vázquez »        Esculturas 

Pedro   Ferrer Coruña Marcos 

Dolores    Martínez Santiago.    . .  Bordados 

Miguel  Álvarez  Armesto  V.  del  Bierzo.  Cuadros 

Ticiano  Álvarez »       Cuadros 

Escuela  de  Artes  é  In- 
dustrias       Madrid Esculturas 

José  Ribas Alicante Fotografías 

Carlos  Palao Zaragoza Medalla  de  cera 

La  Hispano  Suiza Barcelona Automóviles 

Enrique  Barba »        Bicicleta  marítima 

Sociedad  Española  de 
Construcciones  Metá- 
licas       Beasain Vagones 

Manuel  Marino Cartagena  ....  Pinturas 

Rufino  Pinillos Madrid Camas 

Arquelao  Rosero  y  Ló- 
pez Fontecha Puente  de  Va- 

llecas Incubadora 

Hijos  de  J.    M.    Rezóla 

y  Cía San  Sebastián.  Cemento 

Leopoldo  de  la  Torre..     Barcelona Contadores  de  gas 

Pedro  Imbers Sabadell   Maquinaria 

Hijos  de  Luciano  Lletjós     Barcelona Básculas 

Jover  y    Monferrer Maquinaria 

Manuel  y  Luis  Fabra. .     Sabadell id 

Miguel   Sala id 

Martín    Ramos Puerto  de  Sta. 

María Colores  en  polvo 
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y  cómodo  de 
Buenos  Íes 


HESTAURAH  T  il  LA 

CARTA 

-  Cocina  española  - 


Habitaciones 

sámeme  amuebla 
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LISTA   DE   EXPOSITORES 

Francisco    Ramos    Gui- 

Uem  Valencia Productor   de  gas   ace- 
tileno 

José  Ortega  Paredes..  »  Carteles 

Domingo  Gómez »         Maquinaria 

Domingo    Biosca Barcelona  ....  Productos  químicos 

Marius  Cucurny »         Tubería  de   gas 

Cemento     Portland    de 

NavarraS.   A Pamplona Cementos 

Mateo  Gutiérrez  Rubio  CerveradelRío 

Ahalnama...  Alpargatas 
Rufino  Carralero  Esca- 

milla    Madrid Coítnenas 

S.     A.      Industria     de 

Madera Hernani Poleas 

La  Camera   Española.  .     Bilbao Camas 

Francisco   Moya Ubrique Colmena. 

Antonio  Sendra  Bonet.     Vinaroz Maquinaria. 

Sdad.  Ana.  de  Arcas  In- 
vulnerables       Barcelona Cajas  de  hierro 

Hijos  de  J.   Riverola...     Alcampel Arados 

Teodoro  Genny Sabadell Maquinaria . 

Jaime  Riera   Valls Badalona    Incubadoras 

Francisco  Vidal  Codina    Barcelona Carteles 

Juan  Portús Torelló Maquinaria 

Ramón  Puig  y  Colomer    Badalona    Arado 

Agustín  Giraut    Grau..  Barcelona     ...  Maquinaria 

Ramón  Piquillen Sabadell Maquinaria 

Fermín     Couceiro     Se- 
rrano      Betanzos Específicos 

Segismundo  Cabello.  . .     Vigo   Maquinaria 

Corcho  hijos Santander   Mecánica 

Faustino  Montes  Pérez  •           ....  Baños 

PABELLÓN    H 

Salvador  Castelló   y  Ca- 
rreras    Arenyi  de  Mar.  Incubadoras 

Martín  Martínez Madrid Vinos 

Eduardo    Bohorques. . .     Jerez Vinos 

José  Huelin    Sanz Málaga V  pas 

xxxvi 


Gran  rcstaurant  y  bar 


DE  LOS 


PABELLONES   de  ESPAÑA 


ABIERTO  DÍA  Y  NOCHE 


© 


•<g> 


-Elegancia  - 
CONFORT 


-  PRECIOS  - 

económicos 


Atendido  por  su  propieta- 
rio Simón  Fernández,  que  lo 
ha  instalado  con  arreglo  á 
los  últimos  adelantos. 

También  se  sirve  al  aire  li- 
bre, en  la  hermosa  terraza. 


© 
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LI    TA    DE    EXPOSITORES 


JosefaBertrányPedrosa 

Víctor   Sarrasqueta 

José  Sabater  y  Roig.. 

Justo    Ibañez     de    Al- 
aidecoa 

Miguel    Pumareda 

Miguel  Cuevas  Giménez 

Octavio  Roca. . ......; 

Hijos  de  T.  Morales . . . 

Joaquín  Guerrero  hijo. . 

Manuel  Egea  y  Cía 

Santa  Lucía  S.  A. . . . . 

Hijos  de  Rodríguez  Se- 
rrano   

Florido  Hermanos 

Juan  Delgado 

Julio  Artuzu 

Fábrica  "La    Gaditana" 

Domingo  de  León 

Justo  Castello  Burdallo 

Manuel  Benitezy  Parodi 

José  María  de  Soroa.. 

Ambrosio   Rodríguez   y 
Rodríguez 

Rafael  Ruiz  Pérez 

Ángel  Rollan   Peña 

José  Acevo 

Bernardo    Ochoa 

A.  Chacón  Salinas 

Eloy  del  Olmo 

Sociedad    Española    de 

Higiene 

José  Feito  García 

Luis  Alonso  Núñez. . . . 

Juan  Trasserra 

Julián  de  la    Rúa 

Dionisio  Martínez 

Ignacio  de  la  Hera 

Manuel    Vázquez 

Matías    Santos 


Sarria Licores 

Eibar Armas  y   Bisutería 

Reus Almendras   y    avellanas 

Lequeitio Chacolí 

Espolia Vinos 

Motril Aceites 

Valls Tinturas 

Málaga Aguardientes 

Málaga Conservas 

Málaga Vinos 

Santander Aceites 

Granada Chocolates 

Chipiona Vinos 

P.   Genil Aceites 

Ceuta Libros 

Cádiz Naipes 

Valdepeñas  . . .  Vinos 

Badajoz Trigos 

Madrid '  Libros 

»      id 

»      id 

Navalmorales..  Vinos 
Salvatierra    de 

Tormes Muestras  de  plantas 

Getafe Específicos 

Madrid Específicos 

Vinos 

Madrid Chocolates 

Libros  y  folleto? 

>      Miel 

Alpargatas 

Específicos 

Salamanca.  .  .  .  Aceites 

Tomelloso.  .  .  .  Vinos 

Alcalá  de  Guh- 

daira Aceitunas 

Sevilla Aceitunas 

Vinaroz Específicos 
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Los  Mercados  de  los  Repúblicas  del  Piala 

y  el  "BANGO  BASKO- ASTURIANO" 


Con   el    título    de    "BANCO    BASKO-ASTURIANC    DEL 
PLATA",  se  estableció  en  Buenos  Aires  hace  apenas  un     año, 

una  ya  importante  institución  mercantil,  que  TIENE  POR 
PRINCIPALES  FINES  EL  FOMENTO  DE  LAS  RELA- 
CIONES COMERCIALES  ENTRE  ESPAÑA  Y  LA  AR- 
GENTINA, facilitando  al  efecto  el  intercambio  de  productos 
jntre  los  dos  países,  haciendo  ADELANTOS  DE  FONDOS, 
COMPRANDO  Y  VENDIENDO  POR  CUENTA  PRO- 
PIA Ó  DE  OTROS,  Y  ACEPTANDO  LOS  ARTÍCULOS 
EN  CONSIGNACIÓN. 
Acepta   conocimientos   de   embarque    de    mercaderías 

para    cobrar    su    importe    del    destinatario    .haciéndose    res- 
ponsable     de    su    valor    y    de    su    inmediato    envío,    median- 
te   pequeña    comisión. 
Adelanta  el   pago   de   los   derechos   de   Aduana 

y  el   importe   de   los   artículos,   por  el   interés   usual   en   los 
pagarés   comerciales. 
Se   hace    cargo    de    la    representación 

de    casas    ó    Sociedades    mei  cantiles,    industriales    y    na- 
vieras, 
Suministra    informes    comerciales 

á  los   industriales   de    Europa,   respecto   de   los   comercian- 
tes  de  esta  República. 
Presta   dinero 

á  cambio  de  letras  ó  pagarés,  y  en  "Cuenta  Corriente", 
con  el  nicas  módico  interés  corriente  en  los  principales 
Bancos. 
En  las  operaciones  de  PRÉSTAMOS  COMERCIALES, 
DESCUENTOS  DE  LETRAS  Y  PAGARÉS,  dá  prefe- 
rencia, á  los  que  tienen  CUENTA  CORRIENTE  en  el 
BANCO  con  una  -anterioridad  no  menor  á  tres  meses  y 
con  buen  movimiento.  Esta  CUENTA  CORRIENTE 
no  exige  tener  los  fondos  detenidos  por  plazo  alguno.  El 
objeto  es  que  sea  intermediario  de  los  cobros  y  pagos 
por  medio .  de  sus  CHEQUES,  que  son  admitid  v-  vn 
todos    los    principales     Bancos. 


Facilita  gires  ó  letras 

para  todos  los  pueblos   de   Europa,  y  en  condicionas   es- 
peciales  para   los   de    España. 
Admite    depósitos 

en    "Cuenta    Corriente",    á    "Plazo    fijo'',    y    en    "Cajr    de 
Ahorros". 
Encárgase    de    la   administración   de   propiedades 

pago    de    contribuciones    é   impuestos,   obras    y    reparacio- 
nes   en    las    fincas,    y    percepción    de    los    alquileres,    todo 
por    pequeña     comisión. 
Anticipa   los   alquileres   sin  hipoteca  • 

por   sólo   el   interés   igual   al   que   se   cobra   en   los   pagarés 
partícula;  es   por   los    Bancos. 
Verifica    la    cobranza    y    pago    de    toda    clase    de    documentos 
facturas,    conocimientos    de    embarque,    pasajes,    compra- 
venta,   herencias,    cancelación    de    hipotecas,    etc. 
Emite   pólizas    de    seguros    de    vida   y    accidentes 

en    condiciones    ventajosas    de    garantía    y    pago 
Y  en  general  acepta  todo  encargo  comercial 

por    ser    el    "Banco    Basko-Asturiano    del    Plata"    una    ins 
titución    que    abarca    TODA    CLASE    DE    NEGOCIOS 
MERCANTILES,    que    atiende    con    la    mayor    honradez, 
actividad    y    economía. 

El  "Banco  Basko-Asturiano  del  Plata"  aunque  apenas 
cuenta  un  ejercicio  de  existencia,  ya  dá  pruebas  de  sus  pro- 
gresos, haciendo  asegurar  un  cercano  y  grande  desarrollo. 
Tenemos  á  la  vista  la  Memoria  y  Balance  General  del  pri- 
mer año,  y  revela  lo  que  dejamos  expuesto,  á  la  vez  que 
la  competencia  de  su  honorable  Consejo  de  Administración 
y    Administrador     General. 

He  aquí  los  principales  párrafos  y  datos  de  dicha  Me- 
moria   y    Balance: 

"No  obstante  la  excepcional  liberalidad  con  que  veni- 
dnos realizando  el  capital  subscripto,  sin  exigir  plazos  apre- 
ciantes y  pérdidas  de  las  primeras  cuotas,  ni  siquiera  inte- 
reses de  ninguna  clase  á  los  accionistas  morosos,  y  de  que 
"disponemos  con  excesiva  prudencia  de  los  capitales  en  de- 
pósito dejando  siempre  crecido  encaje,  de  lo  (pie  dan  prne- 
"b;i  los  Balances  trimestrales  (pie  publicamos;  y  que  nuestra 
"tasa  de  intereses  en  los  préstamos  es  la  más  módica  que 
"rige  en  plaza,  hemos  obtenido  UNA  UTILIDAD,  (pie  des- 
"pués  de   destinar   MAS   DEL  VE!  XTICIXCO   POR  CIEX- 
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"TO   de   ella  á   FONDOS    DE    RESERVA    Y    PREVISIÓN, 
"nos  permito   proponer   el   reparto  de   un   dividendo  definitivo 

"del  ocho  por  ciento  por  el  primer  ejercicio. 
"11.439.2j7.go  $  (ONCE  MILLONES,  CUATROCIENTOS 
"TREINTA  Y  NUEVE  MIL  DOSCIENTOS  VEINTE  Y 
"SIETE),  y  el  de  Cuentas  correntes  á  9.218.888.15  $  (NUE- 
"VE  MILLONES  DOSCIENTOS  DIEZ  Y  OCHO  MIL 
"OCHOCIENTOS    OCHENTA    Y    OCHO),    sumando    su 

"El  movimiento  de  Caja  durante  el  año,  ascendió  á 
"activo$  3-110.667  (TRES  MILLNES  CIENTO  DIEZ  MIL 
•SKIS  CIENTOS  SESENTA  V  SIETE  PESOS),  Y  LO- 
"CRECIDO  DE  LA  SUMA  DE  LOS  DEPÓSITOS  EN 
"CUENTA  CORRIENTE.  Á  PLAZO  Y  CAJA  DE  AHO- 
"RROS  que  se  nos  confían  sin  gestionarlo  ni  ofrecer  otros 
"intereses  que  los  usuales  por  los  grandes  Bancos,  revelan  la 
"confianza  (pie  ya  inspiramos  al  comercio  de  la  República 
"y  que  habremos  de  afianzar  y  extender  sujentando  tod;.is 
"nuestras  operaciones  á  las  severas  reglas  de  la  prudencia 
"y    previsión". 

Este  Banco  ha  sido  organizado  por  su  Administrador 
General  señor  don  Ángel  R.  Cartavio,  persona  que  tiene 
bien  probada  su  honorabilidad  y  competencia  mercantil  é 
industrial  en  las  otras  importantes  empresas  también  por  él 
iniciadas  y  dirigidas,  lo  que  unido  á  los  valiosos  elementos 
que  constituyen  el  "Banca  Basko-Asturiano  del  Plata",  y  á 
la  reputación  de  las  personas  que  forman  el  Consejo  de  Ad- 
ministración, es  segura  garantía  de  su  brillante  éxito. 
'Su  actual  Ccosejo  de  Gobierno  y  personal  administrativo,  está  constituido  en  la  sígnente  ferma 

Consejo.  —  Señor  don  Adrián  C.  Escobar,  propietario; 
señor  don  Máximo  Pérez,  estanciero;  señor  don  Ignacio  de 
Otazua,  estanciero;  señor  don  J.  Menéndez,  comerciante; 
señor  don  M.  García  Fernández,  comerciante;  señor  don  Flo- 
rencio  Ormaechea,   comerciante. 

Síndicos.  —  Señor  don  Enrique  G.  Campoamor,  aboga- 
do ;  señor  don  Antonio  Larrachca,  comerciante;  señor  don 
Francisco  Sánchez,  comerciante.  Administrador  General. — 
Señor  don  Ángel  R.  Cartavio.  Sub-Administrador.  —  Señor 
•don  Fernando  Ciorraga.  Jefe  de  Giros  y  propiedades. — Se- 
ñor don  José  María  Aldasoro.  Contador.  —  Señor  don  Ra- 
món Soto.  Sub-Contador.  —  Señor  don  César  Pérez.  Caje- 
ros. —  Señores  don  Gumersindo  Aldasoro,  don  J.  S.  Isola  y 
'don   Juan    Collado. 
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LISTA    DE     EXPOSITORES 


Eusebio  Roig 

Valls 

.     Licores 

Requena    hijos 

Tarragona. . . 

id 

Quintana  y   Torres. . . . 

» 

.     Abonos 

Sdad.  Exportadora   Ta- 

rraconense   

>          .  .  . 

.     Vinos 

Sdad.   Vinícola  de 

»          . .  . 

id 

Juan  Vila    Granada.  . .  . 

Tarragona.  .  . 

.     Licores 

Juan  Masgoret 

»          . . . 

.     Vinos 

Agustín  Sevil 

» 

.     Vinos  y  aceites 

G.  Oliva  y   Cía 

» 

Vinos 

José  Puig  Moré 

Calella 

.     Vinos 

Joaquín   Costas 

Barcelona  .  .  . 

id 

E.   lzaguirre 

Reus 

.     Vinos 

Pedro  Rull  y  Trilla .... 

»    

id 

Constantino     Cavallé  y 

Llecha 

Tarragona. . , 
Reus 

.     Aceites 

José  Monserrat  Vergés 

.     Conservas 

Maynery  PláS.  en  C 
Juan  Sans 

» 

Vinos 

Sabadell. . . . 

.     Vinos 

Quirico  López  é  hijos. 

Málaga 

.     Licores 

Scholt   hermanos 

»       

.     Vinos 

P-   Garrigas 

» 

id 

Jiménez  y    Lamothe... 

»       

id   y  licores 

Hijos  de  A.  Barceló. . . 



id 

Rafael  Jáuregui  y  Cía. 

Málaga 

Anchoas 

Bodegas  Hispano  Ame- 

ricanas  



Vinos  y  licores 

Asociación  de  Ganade- 

ros   



.     Queso 

Lorenzo  Borrego  Gó- 
mez   

Hijo  de  Eulogio  García. 

José  Mozo 

Francisco  Martín  Mar- 
cos   

Antonio  San  Martín . . 

Carlos  Moreno  González 

Faustino  Peralta  Sanz. 

Joaquín  Peinado  Díaz. . 

Luis  Corro  Ruiz 

Unión  Agrícola 

Alberto   Fontana 

Teresa    Saleta 


Ronda Corcho  y  trigo 

Vinos 

Segovia Específicos 

Agua  de   colonia 

Libros 

Ronda Conservas 

Garbanzos 

Garbanzos 

Trigo 

Gélida Vinos 

Barcelona Artículos  alimenticios. 

San  Hilario. .  •  Agua  mineral 
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ACEITE  SENSAT  / 


71 


De   Oliva  puro,  sin  me3da 


-/ 


RECOMPENSAS    OBTENIDAS 

Exposición  Universal  de  Barcelona  1888    2  Medallas  de  Oro 

"  Regional    "  M         1896    2  Grandes    Diplomas  de 

Honor  y  2  Medallas. 
"  Internacional  Suez  1897    Gran  Diploma  de  Honor 

con  insignia  y  Medalla  de 
Oro. 
Rlejandría  19Ü1     Gran  Diploma  y  Medalla 
de  Oro. 
"      190Z    Diploma  de  Miembro  de 
Jurado  (Hors  Concours.) 
Turin  1902    Medalla  de  Oro. 

Uíena  1903    Gran  Biploma  de  Honor 

con  Insignia  y  Medalla  de 
Oro 
Brecia         1904    Medalla  de  Oro. 
Budapest    19O7    Diploma  de  la  Gran  Me- 
dalla de  Oro. 
Regional  Santiago  de  Compostela  1909  Gran  Premio 
y  Gran  Diploma  de  Honor. 

Internacional  de  Higiene  Buenos  Aires  1910 

Diploma  de  Honor 


ÍDercaóo  y  Cía* 

Z3- 5uipacha  -  23  Bs.    ñires 

Únicos  representantes  en  la    República  ñrgentina 
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LISTA   DE   EXPOSITORES 

Pablo  Riera    Ordeix...     Vich Embutidos 

Jaime  Regas Puente   Mayor  Licores 

Hijo  de  José  Carbó...     Blanes Anchoas 

The     Grape     Juice    S. 

en  C Tarragona ....  Zumo  de  uva 

Gregorio  Rull »         Vinos 

Ignacio  de  Batlle »          ....  id 

José  M.  Simó  Masdeu. .             »         Avellanas 

Pablo  Villalta Lérida Conservas 

H.  Agelet  y  Cía id     id 

Albarracín  y   Alemán..     Espinardo 

(Murcia).  Pimiento  molido 
Antonio  González  Egea 

y  Cía Cehegin Alpargatas  y  vinagre 

Juan   Peñafiel Murcia Aceites 

Luis  Paldes Intieros id 

Francisco   Paso Puente  Genil..  id 

Francisco  Serrano Puente  Genil..  Aceite 

Claudio    González Avila Vinos  , 

Francisco    Gómez  Cer- 

vera P.  Genil Aceites 

Esteban  Galisto Carcabuey —  id 

José  L.  Castilla Priego id 

Javier  Elío P.  Genil id 

Hijos   de  M.  Reina »      id 

Antonio   Baena *      id 

Miguel    Moyano »     id 

Juan  Aznar Lucena id 

Rafael  Sotomayor »        Vinos  y  licores 

Francisco  Rubo ,     Contilla Aceites 

Santiago  J.  Valderrama          »        id 

Francisco  Rubio  Subieta          »        id 

Isabel   Pozuelos Pozo  Blanco..  id 

Miguel  Lama Doña  Mencia  .  id 

Cámara  Agrícola  de...  F.  Ovejuna...  id 

Antonio  Pérez  Masaras    Espejo Aceite 

Justo  Estrada P  Genil Dulce 

Mariano  Reina »      id 

Hijos    de  Demetria  Ca- 
brera    Pozo  Blanco . .  Chocolates 

Juan  Caballero  Molina. .     Córdoba Aguardientes 

Juan    Padilla Baena Vinos 

XI, IV 


M.  VELEZ  &  O 

IMPORTADORES 


LAS  MATRONAS    MENDOCINAS 


:  TEJIDOS: 
y  fTlERCERIñ 

ROPERÍA  por  Mayor 


EL  GUIA  DE  LOS  ANDES 


Marca    Registrada 

Única  casa  en  las 
Provincias  óe  Cuyo 
quetiene  instalación 
óe  maquinaria  eléc- 
trica para  la  confec- 
ción. 

Marca  Registrada 

118  -  LñUñLLE  - 134     (íTlenóoza) 
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LISTA    DE   EXPOSITORES 


Bernardo  y    José  Ben- 
jumeda 

G.  Fernández  de    Cór- 
doba   

Juan  B.  Carrillo 

Ernesto  Miralles 

Eugenio  García   Ruiz . . 

Emilio  Pérez  Alegret. . 

Francisco  Tello  Requena 

Daniel  Beltrán 

Francisco    Fernández 
Sanz 

Canut,     Esteve,    Coda, 
Costa  y    Cía 

José     M."a    Gelambi    y 
Miera 

Augusto  M.a  de  Borras 

F.CanalsyCía.  S.  en  C. 

García  y  Tamarit 

Carlos  M.a  de  Moy 

Salvador  Roca  Ballber. 

Sres.  de  J.   F.  Arteche 

Herederos    de     Ramón 
Múgica 

Pedro  Tondo 

Eumenio     Rodríguez     y 
Rodrigue  z 

José  Tenlin  y  Bisso    . . 

Diego  Cerino     Peral. . . 
Gutiérrez  Liter    y    He- 
rrero   

Isidoro  de  Fuentes  Gar- 


Pueblo  Cazalla    Aceites 


Córdoba 
Rute.... 
Ávila  . . . 
Cádiz.... 

Ibi 

Valencia 


Mahón. 


Barcelona 

ArenysdeMunt 
Barcelona  .... 


Azco'tia 

San  Sebastián. 
Valls 


Cartagena 
Cartagena 


cía 


Pedro  Polanco  Aguado 
Hijos  de  Calderón  Rojo. 
J.    D.  Gámez  Ojeda... 

Esparcin-  Ona  S.   A. .  . 

Sociedad    Mercantil  Vi- 
nícola de  Navarra  .  . . 

Bodega  Cooperativa... 

Pablo  Esparza  y  V.  de 
Carvajal 


Cádiz.... 
Pamplona 


Tiebas 
Olite.. 


id 

id 
Impresos 
Papel 
Vinos 
Legía 
Agua  mineral 

Dibujos 

Calzado 

Aparatos  para  análisis 

Agua  mineral 

Arts.  para  alumbrado 

Pienso  artificial 

Vinos 

Agua  mineral 

Alpargatas 

Persianas 
Licores 

Libros 

Agua   mineral 

Libros 
Impresos 

Específicos 

Vinos 

Vinos  y  harinas 

Licores 

Alpargatas 

Vinos 
id 


Villava.  • Licores 
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PROVEEDOR 


REALCASA  ESPAÑOLA 


Sastre  c  2  los  Reyes 
y  Rey  óe  los  sastres 

(Caricatura  6e  Ribas) 


m.  m.  CñSTELLR 

^=Ladics  and  gentleman's  tailor 


Establecido  desde  hace  algunos  meses  en  Buenos 
Aires,  ha  conquistado  en  tan  corto  tiempo  el  favor 
de  todo  el  público  elegante.  En  Barcelona,  ciudad  de 
artistas,  este  sastre  ha  llegado  á  ser  un  artista  más, 
colocando  su  nombre  entre  los  de  esa  pléyade  de 
pintores  y  escultores  que  han  hecho  la  fama  de  la 
hermosa  ciudad  española.  Como  ellos,  Castellá  ha 
llegado  á  tener  un  estilo  inconfundible  logrando  así 
que  sus  trajes  no  .necesiten  etiqueta  alguna  para 
decir  á  los  inteligentes  quién  los  ha  hecho.  Ha  in- 
ventado además  gran  número  de  prendas  de  sport  y 
de  lujo  ganando  en  España,  por  sus  propios  mereci- 
mientos, no  solo  el  título  de  «Proveedor  de  la  Real 
Casa»,  sino  la  predilección  personal  del  Rey,  que 
suele  encargarle  casi  todos  sus  trajes  de  sport, 

La  casa  que  Castellá  ha  establecido  en  Buenos 
Aires,  montada  con  todos  los  adelantos  modernos  y 
avalorada  con  detalles  de  riqueza  y  de  arte,  será 
muy  pronto  el  centro  más  distinguido  de  la  moda. 


*Rivadavia,  940 

Buenos  ñires 
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EL  AGUA  iViirsTER.A.1^   NATURAL 

CABREIROÁ 


I 


Dr    Santiago  Ramón  y  Cajal 


Este  eminente  histólogo,  que  acaba  de  pasar  una  temporada  en 
Cabreiroá  ha  escrito  en  el    álbum   del  balneario  lo  que  sigue: 

CABREIROÁ 

Carezco  de  autoridad  y  competencia  para  apreciar  debidamente 
la  excelencia  del  manantial  de  Cabreiroá,  ya  que  conociéndome  y 
para  consagrarme  á  las  tareas  de  la  enseñanza  renuncié  hace  tiempo 
al  noble  ejercicio  de  la  profesión  médica.  Fuera  además  pueril  y 
ocioso  de  mi  parte  hacerme  eco  de  la  ajena  experiencia  repitiendo 
el  sabio  dictamen  de  ilustres  clínicos,  quienes  fundados  en  la  ad- 
mirable composición  química  de  estas  aguas,  las  recomiendan  enca- 
recidamente en  el  tratamiento  de  litiasis,  cólicos  hepáticos  y 
nefríticos,  dispepsias,  etc.  Mas  si  no  me  es  dado  juzgar  como  clínico 
puedo  hablar  como  enfermo.  Y  como  tal  declaro  que  gracias  á  las 
virtudes  del  manantial  de  Cabreiroá,  del  cual  hago  uso  corriente 
desde  hace  cerca  de  un  año,  he  recobrado  la  salud,  seriamente 
comprometida  por  los  efect  s  debilitantes  de  un  catarro  intestinal 
crónico  y  por  la  amenaza  de  cólicos  hepáticos. 

Por  lo  cual,  y  después  de  felicitarme  del  grato  resultado,  creo 
cumplir  un  deber  dando  las  más  sinceras  gracias  á  don  Feliciano 
Salgueiro,  quien  despojado  de  egoísmos  y  mezquindades,  ha  secun- 
dado acertadamente  los  beneficiosos  efectos  de  las  aguas,  edifi- 
cando en  obsequio  de  los  enfermos,  un  amplio  é  higiénico  hotel 
con  todas  las  comodidades  apetecibles  por  una  clientela  llena  de 
fe,  que  crecerá  de  día  en  día,  bendiciendo  las  raras  virtudes  del 
manantial  y  celebrando  y  agradeciendo  las  nobles  y  bien  pensadas 
iniciativas  de  su  propietario. 

Santiago  Ramón  y  Cvjat.. 


PREMIOS  OBTENIDOS  POR  EL  AGUA    CABREIROÁ 

Genova.— Diploma  de  Gran  premio  medalla  d<    oro. 
Bruselas.— Diploma  de  Gran  premio  medalla  d,    oro. 
Paris.— Diploma  de  honor  medalla  de  oro. 
Londres.— Diploma  Gran  premio  medalla  ¿e  oro. 
Zaragoza.— Diploma  Gran  premio  meda 
Londres.— Diploma  Gra"1  premio  medal 
Santiago  (España).— Gru..     r-^ú)  meda 
Venecia.— Copa  de  honor. 

Venecia.— Diploma  de  Gran  Premio  y  Medalla  de  oro. 
Concesionario:  Martín  Echegaray  Victorh.   ltCí 
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LISTA    DE 


EXPOSITORES 


Claudio  Gallego 

Fabio  L.    Ribas 

S.    Jesús   Raposo 

Ricardo     Pérez     Maga- 

riños 

José  Alonso  González. 
Manuel    Herrero  López 

Francisco  Méndez 

Pedro   Romero. 

Juan  B.  Cerqueira 

José  Dadin 

Francisco  B.    Marino.. 

Victorio  Pig 

Manuel  Pita  S.  en  Cta. 

Pedro  Alario 

Quirós  y  López 

Eugenio  González 

Benigno  Barreras  Casella 

José  Dotras 

Maestu  y  García 

Hijos  de  J.  Barrera. . . 

Gimeno  y  Cía 

Daniel  Rodríguez  y  Val- 

dés 

Celestino  Buet 

F.  Jubindo  é  hijo 

Dobarán  y   Arenaga .  . . 
Sociedad  Pulimento.... 

La  Encartada 

Jaime  Gastalves 

Luis  Maruri 

Juan  Cabrera   Marti.  .  . 

Máximo   Cutillas 

Vda.  de  Calezola 

Willians  Humbert  y  Cía. 

Vayreda  y  Cía 

Hamilton  y   Cía 

José  Carrera  Palma  . . . 

Vicente   Peñuelas 

Juan  A.  Peinado 

Andrés  Roldan 


Astorga Manzanilla 

Cacabelos  ....  Vinos 

Santiago  Chocolate 

Vigo  • .  .  Vinos 

Celeiros Vinos 

Vigo Impresos 

Pravia  Vinos  y  licores 

Orense Vinos 

Vigo 

Pontevedi  a  . . .  Vinos 

*  ...         * 

Vigo Sardinas 

»     Conservas 

»     » 

>     » 

»     » 

»     Sardinas 

»     » 

y>         » 

»         ■» 

Bilbao Vinos 

Bilbao Libros 

Bilbao Papel  lija 

Valmaseda ...  Naipes 

Dos  Caminos . .  Específicos 

Santander Aceites 

Santa  Cruz  .  .  .  Cochinilla 

*  ...  Conservas 

Santa  Cruz...  Conservas 

Jerez  Vinos 

Liado Aceites 

Tenerife Vinos 

Granaca Harina   lacteada 

Santa  Cruz  de 

Múdela Vinos 

Tomelloso Cognac 

Santander  ....  Anis 


LISTA    DE    EXPOSITORES 

José  M.a   Montoya» .  .  .     Mafierú Vinos 

José   Dihinx  y  Vergara  Cordovilla  . . . .  Licores       " 

Agapito  Peralta    Alchú.     Pamplona Vinos 

José  M.a  Ibáñez  Alcalde     Tafalla Champagne 

Ambrosio      Velasco     y 

Suso Viana Licores 

Juan  Bautista    Iriarte  y 

Bengochea, . Tafalla Fondres 

Hderos.  del  Marqués  de 

Reinosa »        Vinos 

Luis  Samaniego Rincón  de  Soto  Conservas 

Ángel  Sancha  Martínez    Nájera Chorizos 

Bodegas  Franco    Espa- 
ñolas       Logroño Vinos 

Cayoral    hermanos» . . .     Grávalos Agua  mineral 

Felipe  Romero  Lázaro.     Logroño Dulces 

Rafael  Ulecia »        Hervasnos 

P.  Sagui  Mares Barcelona Juguetes 

Marcos  Soraluce Valencia Vinos  y  aceites 

Joaquín  Oli vet Gerona Agua  mineral 

Jerónimo    Ruiz  Hidalgo     Murcia Pimiento 

Faubel  y  Hermida Madrid Perfumería 

La     Salutífera    en    Bu- 

tarque Madrid ...  Agua   mineral 

Leonardo  Martínez  ... .     Leiro Vino 

Francisco  Ballesteros. .     Málaga Libros 

La  Aceitera  Malagueña.          »       Jabón 

Fermín  Tejero  y  C.a.«     Zaragoza Vinos 

Baldomero  Landa Udalla Anís 

Francisca  Gómez Santander  ....  Dulces 

Antonio  Moliner Burgos Naipes 

Hijos  de  Staubel-Hansen     Madrid Confecciones 

Angei    Galindo   ........     Plasencia Agua  mineral 

José  Cledera    Madrid Específicos 

Antonio    Fernández    de 

Heredia »      Libros 

Antonio  Gil  Alvaro  ...  »      .......  Libros 

José  Juan   Uriós    Alicante Aparatos  eléctricos 

León  Dupuy   »      Vinos , 

Federico  Madrid    »        id 

Rafael  López  Santonja.     Alicante Vinos 

Joaquín  Garcia  Iguarón          »      id 
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LISTA   DE   EXPOSITORES 


Hijos  de  A.Monerris. . 

Alvaro  Lunares    

Sdad.  Rural  Española.. 

Enrique  Armaun,  Artea- 
ga  y  Cía 

Felipe  Ugalde 

Suarez   Llaguno 

Domingo  Uriarte 

Francisco  Iturribarria. . 

Ernesto  Ramos  Figueras 

Vicente  Orti  Peralta. . . 

Francisco  Blanco  Ca- 
rrera  

Segundo  de  Olea. ..... 

Antonio   Arango 

Francisco  Rivera  Blanco 
é  hijos 

La  Vinícola  de 

Aquilino   Cruces 

Vda.  é  hijo  de  T.  López 

Tello 

Antonio  Diaz  Pozas... 

Manuel   Nazarro 

Juan  Chaves  Moreno.. 

Eusebio   Vasco 

J.  B.  Poderón 

Ramón   Argueta 

Vda.  de  José  M.  Morales 

Agapito   Aladro... 

Sánchez    Romero    Car 

bajal 

Luis  de   Merlo 

Antonio  Escuder 

José  Miralles  Alcalde.. 

José    Sabati   

V.  Lleche  y  Mora 

Demissy  Miguel  y  Cía. 
Agustín  Garriga  Bofill. 

Manuel  Fernández 

Vicente   Labarga 

Dionisio  Zanes 

Clunet  V   Cía 


Dulces 

Almendras 

Bilbao Específicos 

Chorizos 

Bilbao Vino  tinto 

Licores 

Baguio Champagne 

Bilbao Chorizos 

Alicante Cuadros 

C   del  Rio. . .  Aceites 

Cabra Aguardiente 

Cádiz Naipes. 

Libros. 

Valencia  de  Al- 
cántara  ....  Pimiento. 
Valdepeñas  . . .  Vinos 
Ávila Chocolates. 

Valdepeñas  . . .  Vinos. 

Motril id.     y  aceites. 

Granada Conservas . 

Berlanga Vinos. 

Valdepeñas...         id. 

Sevilla Específicos. 

Granada Harina  lacteada. 

Jerez Vinos. 

•      id. 

Jalingo Embutidos. 

Valdepeñas  . . .  Vinos. 

C.  de  la  Plana  Miel. 
Crin . 

Valls Específicos. 

Barcelona  ....  Vinos. 

Blanes Vinos. 

....  Licores 

Almería Mapas  en  relieve 

Briviesca Embutidos 

Albacete Aguas  y  sales 

Tortosa Específicos 
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GONZALO  SAENZ  &CA 

Sucesores  de  Laelaustray  $wiíz 

(Daipú  41    -     Buenos  ñires 


Unión  Telefó.iíca  1928  (Avenida)  _.         ,,     "    ,        ._        ,„      , 

Dirección  Telegráfica:  ^Laclasaenz4 
Cooperativa  3296 


KDpOKCfiDQRes  5e  las  mejores  marcas 

be  productos  españoles 


UHIC05     ñSEDTES 

de  las  Bodegas  ('e  Don    PEDRO  DOMÉCQ   (Casa  fundada  en 
el  año  1750) 

"Jerez  óe  la  frontera 
de  la  COMPAÑÍA  VINÍCOLA  DEL  NORTE  DE  ESPAÑA 

Haro  Bilbao 
de  las  BODEGAS   DEL  ROMERAL,  Fuenmayor 

Logroño 

de  las  Destilerías,  de  JULIÁN  DÍAS  y  Cía. 

CRRIÑENñ 

de  las  BODEGAS  DE  LARIOS  Hnos. 

ÍDalaga 

de  la  casa  "Deutz  y  Geldermann"  de  Ay  Champagne 

Champagne  Gold  Lack 

de  las    renombradas    AGUA   PURGANTE   DE    CARABAÑA   Y 
AGUA    DE  MESA    DE    BURLADA  Y  BELASCOAIN. 

COMPAÑÍA    ARRENDATARIA    DE  TABACOS   DE    ESPAÑA 
|<s^  maórid 

yy  VAPORES  CORREOS:  PINILLOS,  IZQUIERDO  y  Cía. 

Vg  Cádiz 

Lili 


fí  aparecer  breuemente 


LETRAS  ESPAÑOLAS 


JVAN    KA5    Y    PI 


ESTUDIOS  CRITir05 

SOBRE    

Rzorín— Pío  Baraja  -  Siluerio  Lanza  — 
Eduardo  fTlarquina  E.  Diez  Cañedo  — 
Tuan  R.  "Jiménez  — Francisco  Uillaespe- 
sa  — ÍT1.  Ciges  Aparicio  — etc.,  etc.   ¿t      j* 

UH    TOmO    ELEBñnTEfDEnTE  IÍDPRE50 
Cubierta    en  colores    de    ^UF)D    UILR 
Precio  óel  ejemplar:  $  2  m  n. 


Ll 


0 


Á  COMIENZOS  DE  ENERO 

Se  pondrá  á  la  venía,  simultáneamen- 
te, en  Madrid  y  Buenos  Aires, 


Como  se  desprende  de  su  título,  esía  novela  liene  por  principal 
asunto  el   moderno   y  hermoso  problema  de   la  aviación. 

Francisco  Camba  ha  sido  considerado  en  España,  por  críticos 
del  renombre  de  Gómez  de  Baquero,  Azorín,  Mariano  de  Cavia  y 
Zeda  como  uno  de  los  jóvenes  que  con  más  brillo,  elegancia  y  ame- 
nidad escriben  en  castellano. 

LOS  NIETOS  DE  ÍCARO  -  volumen  de  350  páginas,  esmera- 
damente impresas  y  con  magnífica  cubierta  á  tres  colores,  se 
venderá  en  Buenos  Aires  al  precio  de  2  pesos  irnn.  cada  ejemplar 


tt 


60  -  Suipacha  -  60  P  A  L  A  O  I 

DE  LOS  DOCTORES  CARRER 


c 


J      AnAbb  Buenos   Aires 

,  LEIGUARDA  Y  CARRASCO 


5ñnñTORIO 

Cos  enfermos  poorón  ser 
asistióos  y  operaoos  por  los 
cirujanos  y  especialistas  más 
reputados  á  su  elección. 


Bñnos 


Blgiénicos    :  :    (Deoicinales 

masajes    :       peoícuro    : 

:    eiectricioao  (Déotca   : 

Hayos  T.       :    Departamento 

especial    para    Señoras  . 
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LISTA    DE   EXPOSITORES- 

Romero  Hermanos Sevilla Vinos 

Diego  M.  Quevedo....  Manzanares   .. 

Enrique  Puebla Alcázar  Vinos 

Cesáreo  Olavarría Ávila Libros 

Francisco  Pujato  Espejo  Lucerna ...  Vinos  y  licores 

Rafael  B.   Jordán Barbastro  ....  Vinos 

Ricardo  Alfós Maella Frutas 

E.  Bosqued  y  Cía Aguaron Vinos  y  licores 

Maximiliano  Masip Caspe Aceite  y  miel 

Antonio  Soler Alcañiz Aceites 

Cerdán  y  Masergas...  Zaragoza Vinos 

Luis  Pérez  Cistué Magallón Aceites 

Dionisio   Casafíal Zaragoza Planos 

Cortés,  Gusse  y  Cía . .  »  .... 

Ambrosio  Lizabe »  Alcoholes 


.M 


E5TUQI0  DEL 


ÜR.  C,  ÍTlalagarriga 

UICTORIR  672=- 


i  3  cosas  buenas ! 


i 


ñceite 
Sarainas 


marca    UñCñ 


Cognac     mñRTI 


Lo  mejor  óe  lo  mejor 


Qyr^w^ 


Únicos    Introductores: 


ÍDartí  Hnos. 


UICTORIñ    1099        Bueno5    ñires 
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"  11  Qiario  Español " 

DiRECTOR:  Justo  5.  López  de  Gomara 
Galle  VICTORIA,  núm.  659  661     _    Plaza  del  Conde  de  Miranda,  3 

BUENOS  AIRES    -  ^        -    -   MADRID 

l'    T-  3251,  Avenida   -  C.  T.  3314,  Central 


Diario  de  la  man  ma, 
dedicado  especial- 
mente al  fomento  de 
los  intereses  hispano- 
arge  tinos  y  á  la  vin- 
culación de  ambos 
países. 

Servicio  telegráfico 
directo,  atendido  por 
su  Redacción  en  Ma- 
drid, asi  como  la  co- 
laboración de  L  s  prin- 
cipales escritores  es- 
pañoles. 


Números  literarios 
y  resúmenes  comple- 
tos de  la  prensa  es- 
pañola. 

Con  «EL  DIARIO 
ESP  ÑO  L»  tic  re  el 
lector  en  materia  de 
información  cuanto 
puede  esperar  de  la 
prensa  moderna. 


PRECIOS  DE  SUSCRIPCIÓN   EN  EL  INTERIOR: 

(Por  trimestres  adelantados) 
Trimestre,   $  6  min.       -  Semestre,  §  12  Año  $  24   mm. 
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Jmprenta 


II 


jyjESTRES 


BELGRANO,  977    ::    fis.  Aires 


Especialidad 
en  trabajos 
de  lujo  y  <* 
<*    fantasía. 

r>         O 

J 


O 


ES 


::  Esmero  y 
nilidez  cn^ 
=|   <*  las  impre- 
siones ¿*  <* 

O         o 

L 


I  IKl  PRESOS    n   C0IY1ERGIALES 


o 


Relieves,  Tricromías,  ilus- 
traciones, Obras,   etc.  <* 


Este    libro    ha    sido  editaJo  en    los 
talleres    de  la  casa 
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